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Introducción 

Capítulo I 

EDUCACIÓN FORMAL 
Y ANALFABETISMO 

Este trabajo cubre tanto una descripción general de 
la distribución de la población analfabeta en Amé· 
rica Latina según datos censales, como el análisis 
de las relaciones entre esa distribución y algunos fac­
tores estructurales tales como composición de la po­
blación económicamente activa, distribución ecológica 
de la población, composición étnica de la población, 
sexo y edad. 

Los datos sc e:1.aminan tomando primero como sub­
unidad de análisis a países, para posteriormente en 
los casos de Argentina y Perú tomar como sub-unida­
des estados o provincias. Para el caso de México, el 
análisis se hace con unidades mucho más desagregadas 
ya que aquí disponemos de datos a nivel municipal. 

Hay dos dificultades mayores con el análisis del 
analfabetismo computado a partir de datos censales: 
La primera -que trata de superarse en el trabajo 
por medio de la desagregación de datos-- es de ca­
rácter estadístico y se sintetiza en el hecho de quc 
las tasas globales tienden a ocultar las diferencias 

[l] 



2 JORGE PADUA 

que ocurren a nivel de subregiones, ya sean en el sub­
continente, ya sea dentro de cada país. La segunda 
dificultad es bastante más grave ya que cubre aspectos 
conceptuales y se refiere a la definición de analfabe­
to; en términos censales, la definición operacional es 
muy débil, dejando mucho espacio del significado no­
minal no medido, y en general tiende a subestimar el 
monto total de analfabetos. 

Trataremos ambos problemas por separado, concen­
trándonos en la primera sección en los aspectos con­
ceptuales, para luego de establecidas las limitaciones. 
analizar en detalle los datos existentes. 

Y a que el analfabetismo está muy ligado a la exis­
tencia y operación de sistemas educacionales forma­
les (la correlación entre tasa de escolarización para 
la población comprendida entre los 6 y 14 años, y 
ta~a de analfabetismo de la población de 15 años y más 
es la más alta de todas las correlaciones calculada5 
e11 este trabajo), hay algunas características de este 
último que hay que destacar desde un comienzo. &tas 
ciiracterísticas, junto con los factore~ estructurales <pie 
~e analizan en el trabajo, nos ayudan a entender part~ 
de la compleja dinámica de interrelaciones entre los 
condicionantes del espacio físico, las características in· 
fraestructurales y superestructurales de la sociedad glo­
bal, y su dominancia y determinación sobre el acceso 
diferencial de las diferentes clases sociales al sistema 
escolar formal. 

Características generdes de la situación de la cdurn­
ción formal en América Latina 

Según reclamos de agencias privadas y de gobierno 
-nacionales e internacionales-, en las últimas dos 
décadas se han producido una serie de avances nota­
bles en todo el sector educacional de América Latina, 
avances que se reflt~jan en la disminución relativa de 
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la población analfabeta, y en el crecimiento de la ma­
trícula a todos los niveles del sistema. 

Y las cifras que se exhiben son impresionantes. Por 
ejemplo: 

• Entre 1965 y 1975 la población atendida pasó de 
un total de unos 40 millones de estudiantes, a unos 69 
millones; 
• El gasto total educacional creció de unos 5 653 mi­
llones de dólares en 1965, a 7 131 millones en 1970, 
a 11 069 millones en 1975, estimándose que para 1980 
el gasto será del orden de unos 15 095 millones y para 
1985 de unos 19 154 millones ; 1 

• Entre 1960 y 1970 el porcentaje del Producto Bru­
to Interno destinado a educación se incrementó en 
forma considerable en todos los países del área, alcan­
zando en 7 de esos a igualar o superar el 4 por ciento 
recomendado en la Conferencia de UNEsco, sobre Edu­
cación y Desarrollo Económico, Santiago de Chile, 
1962 (ver cuadro 1). 
• El porcentaje del Presupuesto Educacional, repre­
sentaba en los alrededores de 1970 a más del 20 por 
ciento del Presupuesto Nacional Total en Ecuador, El 
Salvador, México, Perú y Venezuela, y más de la cuar­
ta parte en Bolivia, Colombia. Costa Rica, Panamá y 
Uruguay (ver cuadro 1). 

Traducidas estas inversiones a términos cualitativos, 
a muy pocos satisfacen los resultado, producido~. Los 
análisis de los productos del funcionamiento de los 
sistemas educacionales formales realizados en los últi­
mos tiempos han llegado en forma casi unánime a la si­
guiente conclusión: el sistema es inoperante en el cum­
plimiento de sus objetivos más generales y muy poco 

1 Las estimaciones son de J. M. Dagnino Pastore, en "Nivel 
y Estructura de los Costos y del Financiamiento Educativo 
en América Latina"; Seminario sobre Financiamiento de la 
Educación. Banco Interamericano de De~arrollo, Washington, 
noviembre, 1976. 
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Cuadro 2. Población en edades correspondientes a cada ciclo 
de e11se1ianza, población atendida y gastos corrientes 

-asignadas por nivel. Valores agregados para América Latina 
en diferentes años 

(Población atendida por el sistema educacional formal 
en cada ciclo de enseñanza. Millones de personas) 

Estimados 

196.S lfJ'ifl 197!) 1980 1985 

Primaria 32.7 41.5 50.9 62.8 72.4 
Secundaria 6.2 10.1 15.2 20.8 28.4 
Superior 0.9 1.5 2.7 4.0 5.4 

Total 73.1 68.8 87.6 106.2 

(Población en edades correspondiente a cada delo 
de la enseñanza. Millones de personas) 

Primaria 
Media 
Superior 

(Costos 

Primaria 
Secundaria 
Superior 

Total 

1965 

37.7 
31.9 
19.6 

1970 

45.3 
37.6 
22.6 

1975 

50.4 
43.5 
27.8 

corrientes asignados por niveles. En 

196.i 1970 1975 

48.81 44.46 39.77 
27.14 26.47 25.02 
24.05 29.07 35.21 

100.0 100.0 100.0 

Estimados 

1980 

57.1 
49.1 
32.4 

1985 

65.4 
55.7 
37.2 

porcentajes) 

Estimados 
-------

1980 1985 

34.6 31.l 
2<1.7 25.5 
40.7 43.4 

100.0 100.0 

Fuente: J. L. Dagnino Pastore: "Nivel y estructura de los costos y del fi­
nanciamiento educativo en América Latina'', BID, Washington, 1976. 
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Cuadro 4. Porcentaje de escuelas primarias rurales 
que no ofrecen el ciclo completo, por país (Circa, 1970) 

7 

- Menos del 25 por ciento: Argentina, Costa Rica, Chile; 
Uruguay 

- Del 25 al 49 por ciento: Perú, Panamá 

- Del 50 al 74 por ciento: Bolivia, Brasil, Ecuador 

- Más del 75 por ciento: Colombia, El Salvador,, Guate· 
mala, Honduras, México, Ni· 
caragua, Rep. Dominicana, Ve­
nezuela 

Fuente: UNEsco, Evolución reciente de la educación en América Latina. 
Vol. 11, SepSetentas 230, México, 1976. 

eficientes en la realización de sus objetivos específicos. 
La situación más común en América Latina parece 

presentar las siguientes características: 
1) Aunque el crecimiento de la matrícula ha sido 

notable, en términos absolutos la población no incor­
porada al sistema parece ir en aumento. Para 1970 
habrían en toda la América Latina unos 39 millones 
de analfabetos ( 15 años y más), al mismo tiempo que 
unos 8 millones de niños entre las edades de 7 a 12 
años no habían sido incorporados al sistema (ver cua­
dros 3 y 5) . Entre el 20 y el 40 por ciento de la po· 
blación en edad escolar no tiene acceso al nivel prima· 
rio del sistema. Esto es particularmente correcto en 
los países más subdesarrollados del área, en las zonas 
rurales, y en algunos sectores marginalizados de las 
zonas urbanas; 

2) La población rural que tiene acceso al sistema 
educacional recibe entre 1 y 3 años de escolarización, 
generalmente en escuelas unitarias cuyos maestros po­
seen escasa o nula calificación y donde los recursos 
materiales son extremadamente pobres. Deserción es­
colar, ausentismo, retraso cronológico y fracaso esco­
lar son muy elevados (ver cuadro 3); 
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3) En los núcleos urbanos la escuela primaria es 
completa y las tasas de escolarización tienden a ser 
elevadas. Sin embargo, los índices de deserción, ausen­
tismo, retraso cronológico y fracaso escolar son tam­
bién elevados, especialmente en los niños provenientes 
de los sectores menos privilegiados de la sociedad; 

4) Las pautas del crecimiento de la matrícula, cuan­
do se analizan por ciclo o por nivel, indican que el 
crecimiento de los niveles medio y sup~rior se hacen 
de una forma bastante más acelerada que el crecimien­
to en el nivel primario.2 Consecuentemente se producen 
situaciones en las que coexisten altas tasas de analfa­
betismo, bajas tasas de escolarización primaria y al 
mismo tiempo, altas tasas de escolarización media y 
superior. (ver cuadro 4) ; 

5) Las tasas de rendimiento escolar son diferencia­
les por clase social. A más alta la extracción de clase 
del alumno, más alta su probabilidad de éxito escolar; 

6) La probabilidad de fracaso escolar es más eleva­
da en los primeros grados de cada ciclo escolar. La 
proporción de estudiantes que finaliza un ciclo y se 
incorpora al inmediatamente superior es bastante ele­
vada. Es decir que los procesos de discriminación so­
cial se dan en forma más intensa al interior de cada 
ciclo que entre ciclos; 

7) El desperdicio escolar, que se manifiesta en la 

~ Ver especialmente en UNESCO: Evolución reciente de la 
educación en América Latina (7 volúmenes); SepSetentas, 
México, 1976. Los trabajos de Aldo Solari "Algunas parado­
jas del desarrollo de la educación en América Latina" en la 
Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales No. 1, junio­
diciembre, 1971; y de Germán Rama "Educación, Imágenes 
y Estilos de Desarrollo en América Latina" (Mimeo), Cepa!, 
BS. AS., 1974 dan interpretaciones diversas del desarrollo de 
estas pautas. Mientras que Solari compara las cifras con paí­
ses ahora desarrollados e interpreta mayormente en términos 
de la funcionalidad del sistema para las demandas de la eco­
nomía, el análisis de Rama es más del tipo "economía políti­
ca", poniendo el énfasis en las relaciones y tensiones entre 
clases sociales. 



Cuadro 6. Tasas de escolarización (nivel primario y medio), 

P n í s Nivel 6 7 8 9 

Total 92.7 95.5 96.2 97.4 
Argentina Primario 92.7 95.5 96.2 97.4 
1966 Medio 

Total 100.0 100.0 96.8 82.6 
Cuba Primario 100.0 100.0 96.8 82.6 
1968 Medio 

Total 42.5 89.2 95.5 93.7 
Costa Rica Primario 42.5 89.2 95.5 93.7 
1967 Medio 

Total 41.7 85.9 90.4 94.0 
Chile Primario 41.7 85.9 90.4 94.0 
1967 Medio 

Total 10.9 83.4 88.4 89.3 
Panamá Primario 10.9 83.3 88.4 89.3 
1967 Medio 

Total 18.5 79.5 84.8 81.9 
Venezuela Primario 18.5 79.5 84.8 81.9 
1968 Medio 

Total 70.6 70.4 
Colombia Primario 70.6 70.4 
1968 Medio 

Total 64.4 68.2 69.7 74.6 
Rep. Dominicana Primario 64.4 68.2 69.7 

Medio 

Total 47.5 64.4 70.2 73.2 
Perú Primario 47.5 64.4 70.2 73.2 
1965 Medio 

Total 42.7 56.3 59.2 
Brasil Primario 42.7 56.3 59.2 
1968 Medio 

Total 11.3 61.1 72.9 72.6 
El Salvador Primario 11.3 61.1 72.9 72.6 

Medio 

Total 30.0 67.5 79.5 80.6 
Bolivia Primario 30.0 67.5 79.5 80.6 
1968 Medio 



por grupo de edad, para algunos países de América Latina 

E D Á D 

IO 11 12 13 14 J.'í 16 17 18 
~------ ---------

94.4 92.2 87.9 72.2 55.9 40.2 31.7 23.8 13.3 
946 90.5 79.4 42.4 21.4 5.9 1.1 0.4 

1.7 8.5 29.8 34.5 34.3 30.6 23.4 13.3 

82.2 77.9 81.5 74.6 58.8 42.1 24.l 16.4 10.8 
82.2 75.7 72.8 58.4 35.4 14.5 

2.2 8.7 16.2 23.4 27.6 24.1 16.4 18.8 

96.8 92.8 84.0 61.6 40.4 24.9 18.6 15.3 9.3 
96.8 92.8 78.2 45.l 20.3 7.1 2.2 1.6 

5.8 16.5 20.1 17.8 16.4 13.7 9.3 

93.5 83.8 77.4 64.8 52.1 38.1 27.3 20.3 13.6 
93.5 83.8 77.2 61.4 41.7 22.3 7.9 2.2 0.8 

0.2 3.4 10.4 15.8 19.4 18.1 12.8 

91.1 88.4 87.3 75.2 62.3 49.4 39.8 32.2 26.0 
91.1 88.1 81.0 52.3 31.7 16.0 6.3 2.3 1.1 

0.3 6.3 22.9 30.6 33.4 33.5 29.9 24.9 

81.5 78.2 74.8 66.1 54.9 40.8 31.l 22.6 16.2 
81.5 76.6 66.3 46.8 28.6 13.2 5.0 1.5 0.5 

1.6 8.5 19.3 26.3 27.6 26.1 21.1 15.7 

74.0 64.2 62.3 55.5 18.2 20.9 18.7 17.2 12.0 
74.0 64.2 59.9 41.1 

2.4 14.4 18.2 20.9 18.7 17.2 12.0 

74.6 61.3 64.9 49.4 37.8 21.3 14.6 10.2 7.7 
74.6 61.1 63.6 45.4 30.4 16.6 5.4 1.8 0.5 

0.2 1.3 4.0 7.4 8.7 9.2 8.4 7.2 

77.7 73.2 77.4 69.9 67.8 57.6 46.2 35.4 25.2 
77.6 71.3 68.0 53.3 43.6 30.2 20.1 13.l 9.3 
0.1 2.0 9.4 16.6 24.2 27.4 26.1 22.3 15.9 

59.2 57.1 62.8 56.9 46.2 37.3 31.0 28.3 22.6 
59.2 49.2 49.4 39.2 25.0 14.0 6.2 3.8 

7.9 13.4 17.7 21.2 23.3 24.8 24.5 22.6 

74.1 71.1 69.3 58.3 48.1 38.3 31.3 26.l 21.9 
74.1 71.1 69.1 54.8 38.5 23.5 13.3 7.4 5.0 

0.2 3.5 9.6 14.8 18.0 18.7 16.9 

82.4 68.2 60.8 57.2 44.0 37.8 25.4 18.7 11.8 
82.4 68.0 55.1 36.2 21.5 13.3 6.9 2.6 1.2 

0.2 5.7 21.0 22.5 24.5 18.5 16.1 10.6 
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País Nivel 6 7 8 9 
----------~-------------

Total 54.6 63.l 59.0 
Nicaragua Primario 54.6 63.l 59.0 
1968 Medio 

Total 42.8 81.3 89.5 86.8 
México Primario 42.8 81.3 89.5 86.8 
1964 Medio 

Total 79.9 83.6 83.8 
Paraguay Primario 79.9 83.6 83.8 
1%6 Medio 

Total 49.5 50.l 
Guatemala Primario 49.5 50.l 
1966 Medio 

Total 80.5 88.8 94.8 
Uruguay Primario 80.5 88.8 94.8 
1%3 Medio 

Fuente: Basic Pnpulation Data for Latin America, Department of Social Affain, OEA, 

no finalización del ciclo en aquellos alumnos que se 
inscriben, se demuestra en toda su magnitud cuando 
se calcula que en América Latina el 72 por ciento del 
Presupuesto Educacional se destina para el pago de 
estudios que nunca serán completados. Para 1960 se 
calculaba para toda el área que de 1 000 estu­
diantes que se inscribían en la escuela primaria: 95 
completaban el ciclo primario; 15 completaban la 
escuela media; 4 completaban el primer año de uni­
versidad; 1 llegaba al sexto año de universidad. 

8) La oferta educacional, es decir la existencia con­
creta de escuela, está determinada por factores ecoló­
gicos, económicos y demográficos. Los sectores rurales 
son los más desfavorecidos, particularmente aquellos 
con un gran porcentaje de población indígena, y los 
que destinan los productos del sector primario de la 
economía a mercados nacionales o locales de consumo; 
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E D A D 

10 ll 12 13 14 15 16 17 18 

61.3 58.5 64.7 57.2 ? ? ? ? ? 
61.3 58.5 62.2 50.5 ? ? ? ? ? 

2.5 6.7 11.8 15.0 17.8 17.2 15.5 

88.8 ? ? ? ? ? ? ? ? 
88.8 76.6 73.9 51.5 32.2 28.2 ? ? ? 

? ? ? ? ? ? ? ? 

87.1 80.6 ? ? ? ? ? '! ? 
87.1 80.6 75.5 56.4 36.4 ? '? ? ? 

? ? ? ? ? ? ? 

54.4 47.3 47.3 ? ? ? ? ? ? 
54.4 47.3 47.3 32.4 18.4 8.3 5.3 ? ? 

? ? ? ? ? 

94.8 92.7 88.9 ? 
94.9 92.7 88.9 70.0 

? 

Washington, 1970. 

9) En el ciclo medio del sistema, aparecen mecanis­
mos más sofisticados pero no menos efectivos de dis· 
criminación social. Se establecen diferencias entre dis­
tintas modalidades (bachiileratos, técnico-profesionales, 
normales, etc.) de tipo terminal y no terminal con po· 
sibilidades diferentes de ingreso y de prestigio. Existen 
programas de entrenamiento técnico de uno o dos años 
de duración destinados a la preparación de obreros 
industriales calificados, escuelas destinadas a la for­
mación de técnicos de nivel medio, y bachilleratos des­
tinados a la calificación de las élites de clase media y 
alta que van a ingresar en su gran mayoría a las uni­
versidades; 

10) La estructuración de la enseñanza superior si­
gue un tipo similar de estructura arborescente que en 
la escuela media, con distinciones entre carreras cortas 
y carreras largas, entre profesionales y semi-profesio-



Cuadro 7. América Latina. Tasas de matriculación primaria, 
media y superior por países y para diferentes años 

(Porcentaje sobre la población en edad correspondiente) 

PRT.lfARTA 

P a í 3 Edades 1965 1970 1975 1980 1985 

l. Argentina 5-11 10!1 106 115 116 117 
2. Barbados 5-10 llO 100 142 148 134 
3. Bolivia 6-13 79 2 67 83 101 103 
4. Brasil 6-11 76 81 93 102 108 
5. Colombia 6-10 87 3 97 98 105 110 
6. Costa Rica 6-11 107 2 109 120 111 120 
7. Chile 6-13 116 2 107 120 115 115 
8. Ecuador 6-11 91 96 105 118 118 
9. El Salvador 6-12 842 73 83 90 95 

10. Guatemala 7-12 55 51 57 60 66 
11. Haití 7-12 40 42 38 38 40 
12. Honduras 7-12 73 82 93 99 98 
13. Jamaica 6-11 149 4 104 121 143 132 
14. México 6-11 94 104 115 131 120 
15. Nicaragua 7-12 69 71 76 80 85 
16. Panamá 6-11 105 2 104 152 142 131 
17. Paraguay 7-12 103 108 116 121 120 
18. Perú 6-11 102 109 117 ll8 ll9 
19. Rep. Dominicana 7-12 89 101 106 110 ll5 
20. Trinidad y Tobago 5.11 113 112 115 ll6 117 
21. Uruguay 6-11 111 105 105 120 120 
22. Venezuela 7-12 95 94 104 119 120 

Total Varias 87 92 101 110 111 

MEDIA 

País Edades 1965 1970 1975 1980 1985 

l. Argentina 12-17 28 6 37 45 53 62 
2. Barbados 11-17 59 7 49 60 76 77 
3. Bolivia 14-17 188 20 57 58 65 
4. Brasil 12-18 17 27 36 42 50 
5. Colombia 11-16 1710 23 31 36 45 
6. Costa Rica 12-16 24 5 28 40 61 59 
7. Chile 14-17 33 8 4{) 60 77 80 
8. Ecuador 12-17 17 26 29 39 50 
9. El Salvador 13-17 158 22 18 21 26 

10. Guatemala 13-18 9 13 14 18 21 
11. Haití 13-19 4 4 6 5 5 
12. Honduras 13-18 95 15 24 36 47 



MED l A 

País Edad., 1965 1970 1975 1980 1985 

13. J atnaica 12-17 14 9 24 39 43 63 
14. México 12-17 17 22 28 38 49 
15. Nicaragua 13-18 14 5 22 27 34 42 
16. Panamá 12-17 31 8 40 56 62 71 
17. Paraguay 13-18 13 17 21 30 38 
18. Perú 12-17 29 37 50 70 72 
19. Rep. Dominicana 13-18 12 19 24 29 35 
20. Trinidad y Tobago 12-17 3i 37 43 56 66 
21. Uruguay 12-17 45 57 67 86 89 
22. Venezuela 13-17 30 40 52 65 75 

Total Varias 19 27 35 43 51 

SUPERIOR 

País Edades 1965 1970 1975 1980 1985 

l. Argentina 20-24 13.9 14.2 19.1 22.1 25.6 
2. Barbados 20-24 2.1 3.5 3.1 2.7 5.0 
3. Bolivia 20-24 4.6 6.8 8.8 10.l 11.7 
4. Brasil 20-24 2.2 5.3 9.0 15.5 18.6 
5. Colombia 20-24 3.0 4.7 5.7 6.2 6.8 
6. Costa Rica 20-24 6.1 10.3 13.3 11.2 13.5 
7. Chile 20-24 6.1 9.4 18.5 19.8 25.0 
8. Ecuador 20-24 3.3 5.7 14.1 11.6 14.0 
9. El Salvador 20-24 1.3 3.1 3.7 3.9 4.0 

10. Guatemala 20-24 2.4 3.4 4.7 5.4 6.2 
11. Haití 20-24 0.4 0.4 0.4 0.4 0.4 
12. Honduras 20-24 1.4 2.1 2.7 3.2 7.2 
13. Jamaica 20-24 1.0 3.0 5.5 5.2 7.5 
14. México 20-24 3.8 6.1 7.0 8.4 10.1 
15. Nicaragua 20-24 2.4 5.7 8.0 8.8 9.6 
16. Panamá 20-24 6.9 6.6 12.0 14.0 16.4 
17. Paraguay 20-24 3.4 4.3 5.1 5.6 6.3 
18. Perú 20-24 8.0 10.9 12.2 11.8 13.2 
19. Rep. Dominicana 20-24 2.2 6.5 10.6 11.0 ll.3 
20. Trinidad y Tobago 20-24 1.9 2.9 4.3 3.3 6.0 
21. Uruguay 20-24 8.4 8.7 9.4 ll.2 13.3 
22. Venezuela 20-24 6.3 10.1 18.4 17.7 20.6 

Total Varias 4.3 6.7 9.7 12.5 14.6 

1 Edades 6·12; 2 Edades 7-12; 3 Edades 7-11; 4 Edades 6-10; 5 Edades 13-
17; 6 Edades 13-19; 7 Edades 11-18; 8 Edades 14-18; 9 Edades 11-17; 
10 Edades 12-17. 

Fuente: J. M. Dagnino Pastore "Nivel y estructura de los coatot y del ¡¡. 
nanciamiento educativo en América Latina"• BID, 1976. 
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nales, con unidades académicas de desigual equipa­
mento y calidad académica. Surgen las universidadeg 
de tiempo completo y las universidades de tiempo par­
cial, mientras que la matrícula se concentra en aque. 
Has formaciones profesionales de ha jo costo: letras, 
humanidades, economía, derecho. Cuando las universi­
dades se hacen masivas, la tasa de deserción tiende a 
aumentar, así como a disminuir la calidad académica 
de los graduados. Surgen entonces los programas de 
post-grado, que racionalizados en términos de califica­
c10n y especialización, operan igualmente de una ma­
nera bastante efectiva como mecanismos de distribu­
ción diferencial del poder. 

11) Desde la perspectiva económica, las inversio­
nes pensadas para la producción de capital y recursos 
humanos, tampoco han redituado los beneficios que se 
esperaban. Las pautas de financiamiento de la educa­
ción en América Latina, especialmente en lo referente 
al financiamiento de gobierno a los distintos niveles 
del sistema dan como resultado efectos inversos a los 
esperados, en la medida que son las clases medias y 
altas las que permanecen por mayor tiempo en el sis­
tema siendo consecuentemente subsidiadas con el ma­
yor volumen de fondos públicos. Esta situación se 
agrava particularmente en aquellos países donde los 
niveles altos del sistema absorben la mayor proporción 
de los subsidios. En esta misma perspectiva, los efec­
tos de la educación sobre la redistribución del ingreso 
son por lo demás desilusionantes, ya que la escolaridad 
reditúa menos en términos de ingresos, especialmente 
para aquellos que abandonan el sistema antes de obte­
ner un título profesional. 3 

a Ver especialmente C. Muñoz Izquierdo y A. Hernández 
Medina; "Financiamiento de la Educación Privada en Amé· 
rica Latina"; V. Tanzi "Taxation, Educational Expencliture 
and lncome Distribution"; y PPh. Musgrove: "La contribu­
ción .de las familias al financiamiento de la educación de sus 
hijos en América Latina"; todos estos trabajos presentados 
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12) La migración intranacional y sus efectos sobre 
la educación parecen adquirir un carácter significa­
tivo. Por un lado existe una relación entre migración 
y educación --emigran los más educados-- por el otro 
lado estos inmigrantes son menos educados en relación 
al promedio de los lugares de recepción. Es decir, hay 
una tendencia a disminuir los promedios educacionales 
tanto en los lugares de emisión como en los de recep­
ción. Esta relación depende sin embargo del tipo de 
movimiento migratorio, particularmente en la diferen­
ciación entre migraciones masivas, y migraciones pro­
ducto de disatisfacciones personales.-4 

13) En la migración internacional, la expresión más 
dramática de una inversión educacional que se va 
transformando en pérdida para los países pobres es la 
"fuga de cerebros", esto es, la transferencia unilateral 
de capital humano desde los países más subdesarrolla­
dos hacia los más desarrollados. Esta migración tiene 
un carácter cuantitativo y un carácter cualitativo; el 
primero se expresa en el volumen de técnicos y pro­
fesionales que emigran en números muy importantes; 
el cualitativo en el tipo de profesional que el país tien· 
de a "exportar": por lo general los países exportan 
aquellos núcleos de profesionales cuya demanda es 
más urgente en términos locales (es decir, Argentina 
"exporta" físicos, ingenieros químicos y geólogos; 
mientras que El Salvador "exporta" médicos) .5 

14) A largo plazo, aparentemente dos tendencias 
estructurales del sistema educacional tenderán a agra· 

al Seminario sobre Financiamiento de la Educación, Banco 
Interamericano de Desarrollo, Washington, 1976. 

·4 Ver en L, A. Kosinsgi: "Education and Interna! Migra­
tion"; en Education and Population; International Union for 
the Scientific Study of Population, Belgium, 1975. 

5 J. Padua: "Education as an Economic Investment". The 
"Brain Drain" as an lndicator of the Investor Fallacy in the 
Dependent Countries", Trabajo presentado al 30 Congreso 
Internacional de Ciencias Humanas en Asia y Africa del Nor­
te; México, agosto de 1976. 
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var la situación, lo que llevará en términos relativos 
a: i) un aumento en las tasas de escolarización en las 
regiones más avanzadas intra e internacionalmente; y 
ii) una agravación de las desigualdades educaciona­
les intra e internacionalmente. 

Analfabetismo censal y analfabetismo funcional 

La definición convencional de analfabeto como "per­
sona que no sabe leer y escribir" y que sirve como 
base para los cálculos censales en la determinación de 
tasas de analfabetismo, presenta una imagen bastante 
parcial del fenómeno. 

En casi todos los países se toma como dato de alfa­
beto, la respuesta positiva a la pregunta si sabe leer 
y escribir, o peor, si han asistido o no a la escuela. 
Como ya señalábamos en la breve caracterización del 
estado de la educación formal en Améric1"Latina, las 
mayores tasas de deserción escolar en la escuela pri­
maria ocurren en los primeros años del ciclo, con lo 
cual el factor 'retención de lo aprendido' en las cir­
cunstancias particulares de los niños que desertan (in­
dígenas, campesinos, y los otros sectores más desfavo­
recidos de la población atendiendo a escuelas de muy 
pobres recursos materiales y pedagógicos) hacen que 
incluso desde el sentido estrecho de analfabetismo de la 
definición censal se deje de lado a un buen sector 
de la población que estricto sensu es analfabeta. 

Atendiendo a una definición más completa de alfa­
beto, tal como la de sujeto capacitado para la utili­
zación de la lectura y la escritura como instrumento 
social y cultural para su aplicación efectiva en las es­
feras de las relaciones tanto de trabajo como de comu­
nicación, evidentemente que la clasificación de alguien 
como alfabeto o analfabeto no solamente se hace más 
compleja, sino además más próxima al significado no· 
minal. Desde esta perspectiva alfabeto y analfabeto, 
puede decirse, pertenecen a dos mundos sociocultura-
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les distintos. El mundo sociocultural de la persona al­
fabetizada particularmente en la esfera del trabajo y 
el universo de la comunicación crean una relación 
del hombre con el mundo donde impera un cierto 
grado de racionalidad o de profesionalización que en 
buena medida se vincula al nivel de escolarización al­
canzado. Desde la perspectiva política y social, la alfa­
betización pasa a ser uno de los requisitos, ya no sim­
plemente para 'tomar lectura de los derechos', sino 
además, y más importante para tomar conciencia de 
la necesidad de asociación con los grupos de iguales, 
tanto para el ejercicio efectivo de esos derechos, como 
para el reclamo de nuevos. 

Entiéndase bien que no se trata de una relación 
lineal en la que el sujeto con mayor escolarización 
está en una situación de mayor ventaja que el sujeto 
con menor nivel educacional. La utilidad funcional de 
la educación en las distintas esferas de nuestras socie­
dades capitalistas, implica siempre un "umbral míni­
mo" que comienza primero con el pasaje desde la so­
ciedad analfabeta, al mundo de las comunicaciones 
simbólicas, al mundo de la palabra escrita del Univer­
so Guttemberg como lo llama McLuhan, que ofrece las 
posibilidades y potencialidades de su manipulación a 
todos los niveles. Aquí y a este nivel no se trata de dis­
cutir el hecho de si los sistemas formales, tal como 
operan, conducen necesariamente al pasaje entre un 
universo y otro; no se trata aún de diferenciar si es­
colarización es sinónimo de educación: se trata simple­
mente de delimitar el primer nivel de pasaje. 

La alfabetización funcional representaría el incre· 
mento mínimo significativo para alcanzar el primer 
umbral; cuánto más escolarización sería necesaria 
para pasar a otros umbrales de manera que se produz­
can saltos cualitativos importantes en otras dimensio­
nes (cambios significativos de actitudes y comporta-
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mientos, acceso a las esferas del poder, etc.), se discu­
ten en otro trabajo.6 

La sociedad de clases y su efecto sobre las interac­
ciones entre estas y el sistema educacional formal, en 
conjunto con las condiciones materiales y no materia­
les de existencia y los modos diferenciales de sociali­
zación producen una serie de efectos que reproducen 
el sistema incluso a nivel psicológico particularmente 
en aspectos relevantes, en este caso a lo que los niños 
pueden aprender.7 A este respecto, la investigación 
comparativa entre niños provenientes de distintas cla­
ses sociales ha llegado en forma casi unánime a resul­
tados que, por ejemplo en lo relativo a las formas en 
cómo se dan en cada una de ellas las formas de pensar, 
Jerome S. Bruner8 resume en tres aspectos principa­
les: 

1) La primera se relaciona con las oportunidades 
para, el fomento por, y la manipulación en el esta­
blecimiento de metas y de resolución de problemas. 
Esto refleja las diferencias en el grado en que las per­
sonas se sienten poderosas o importantes, y en las ex­
pectativas realistas que éstas tienen en las recompensas 
por los esfuerzos realizados. Para qué se esfuerza el 
niño, cómo se desempeña en la tarea de análisis de 
medios-metas, sus expectativas de éxito y de fracaso, 
su aproximación hacia la gratificación diferida, su 
ritmo en el establecimiento de medios-metas, no solo 
son cruciales sino además reflejan cómo el niño utili-

11 Ver en J. Padua "Education, Economic Development and 
Social Change in Latin America" PhD disertation, The Uni­
versity of Alberta, Edmonton, Alberta, Canada, 1976. 

7 Ver en J. Padua: Aspectos Psicológicos del Rendimiento 
Escolar; Cuadernos del CES N9 5, El Colegio de México, 2º 
Ed.; 1977. 

8 Bruner: The Relevance o/ Education, W. W. Norton, N. 
York, 1973. También en J. Bruner: Toward a Theory of lns­
truction; W. W. Norton, N. York, 1966; y en J. Bruner, R. 
R. Olver, et. al.: Studies in Cognitive Growth; John Wiley 
Sons, N. York, 1966. 
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za el lenguaje, procesa información, despliega su aten­
ción, etc. 

2) La segunda influencia es lingüística: por exposi­
ción a diversas situaciones y a través de la aplicación 
de demandas variadas, los niños utilizan el lenguaje 
de diferentes maneras, particularmente como un ins­
trumento de pensamiento, de control e interacción so­
cial, de planeamiento, etc. 

3) La tercera influencia proviene de los patrones 
de reciprocidad en los que se desarrolla el niño, ya 
sean estos de clase media, de las altas, o de la de los 
pobres y desposeídos. Qué es lo que los padres esperan, 
qué es lo que los maestros demandan, qué es lo que 
los amigos anticipan, todos estos factores operan para 
dar forma a las perspectivas y aproximaciones del ni­
ño. 

El intelecto es perfectible y el aparato educacional 
puede jugar un rol importante como elemento estabi­
lizador de aquellos efectos que la socialización diferen­
cial y el ambiente físico en que cada clase social se 
desenvuelve producen en el desarrollo de las capacida­
des potenciales de los niños. Desde esta perspectiva el 
sistema formal en el mecanismo básico para la edu­
cación y cuando se resuelven los problemas técnicos y 
pedagógicos con personal de nivel, la concentración 
y cohesión de programas no condicionados al entorno 
social y al medio físico representan un elemento fun­
damental de democratización social, en lo que a habi­
lidades se refiere. 

Pero el intelecto no es una cualidad exclusivamente 
individual, es también social ya que su desarrollo de­
pende de la cultura nacional para tomar conciencia 
de estos hechos y dominarlos. La inteligencia represen­
ta la internalización de los estímulos provistos por la 
cultura, y una cultura -dice el mismo Bruner-9 es 
un generador de ideas, un reservorio, un transmisor 

u J. Bruner: The Relevance o/ Education. 
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de los sistemas de amplificación y de las inversiones 
que encajan en dichos sistemas. Lo que una cultura 
hace es asistir al desarrollo de las capacidades de sus 
miembros individuales, a través de amplificadores de 
la acción, de los sentidos, de los procesos de pensa· 
miento, y de programas que regulan los sustitutos en 
cada uno de ellos. Esta es una dimensión donde los 
sistemas educacionales y la forma en que operan ex­
presan la escala de valores de una sociedad y donde se 
pone en juego el nivel intelectual de la población. 

Finalmente, hay un tercer nivel, -el nivel socioló· 
giro- ya que los procesos de desarrollo social depen· 
den de condiciones culturales, políticas, económicas y 
sociales creadas por los hombres y sus relaciones. Todo 
proceso de desarrollo es en realidad un proceso de 
cambio, proceso que implica transformaciones donde 
el conflicto entre grupos y clases sociales y sus distin· 
tos proyectos de futuro, se reflejan primero en la cul­
tura y luego en la educación en la medida que en esta 
se encarga de formar el tipo de hombre que el modelo 
social idealizado de cada grupo requiere. 

En la educación se expresan las estructuras de po· 
der, la integración y la estabilidad del orden social, la 
movilización, el conflicto de intereses de diferentes 
grupos. 

El sentido de la reproducción del sistema adquiere 
en los tres niveles su carácter dinámico en la medida 
en que los tres procesos interactúan, y donde desde 
nuestra perspectiva colocamos la dominancia desde los 
procesos sociales, a los culturales, a los psicológicos. 

De ahí que se entienda por qué el sistema educa­
cional no esté cumpliendo con algunos de sus propÓ· 
sitos explícitos, tal como el de mecanismo igualador 
de la sociedad. 

La ilustración y el liberalismo en América Latina, 
que comenzaron a ubicar en el sistema educacional 
uno de los pilares para la construcción del mundo mo· 
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derno desde las guerras de liberación de España y Por­
tugal, han sido muy pocas veces una ilustración y un 
liberalismo activo y todos los idearios del igualitaris­
mo, del anticlericalismo, de la modernidad, de la creen­
cia en la ciencia y en la racionalidad, pasaron a for­
mar parte del aparato y de la superestructura legal, 
antes que de la práctica concreta de los gobiernos. 

Si aún persiste el analfabetismo en los países más 
modernos y subdesarrollados del área como Uruguay, 
Argentina y Chile, es porque si bien fueron los que 
estuvieron más próximos al proyecto liberal (en lo 
que se refiere a participación de los distintos gru­
pos en las decisiones de poder, mayor generación de 
riqueza y mejor distribución de la misma, etc.) esa 
proximidad fue incompleta ya que el proyecto na­
ció y se gestó dentro de los nuevos esquemas de or­
ganización del mercado internacional, lo que generó 
una estructura de dependencia de los países centrales 
y creó todo un sistema donde las élites dirigentes aco- , 
modándose a la situación carecieron de flexibilidad 
para la adopción de políticas y formas de organización 
más modernas y contemporáneas en lo económico, lo 
político y lo social. Las crisis agravadas a partir de 
los años 30 y que se resuelven por lo general con 
fórmulas provisorias de autoritarismo en lo político 
y liberalismo en lo económico, son precisamente la 
expresión de la falta de originalidad y la dependen­
cia dentro del sistema capitalista. 

En este esquema de organización social, es evidente 
que el sistema educacional no opera dentro del siste­
ma de metas liberales; el sistema educacional sigue 
exactamente las mismas "deformaciones" o los mismos 
patrones de desarrollo peculiar al del sistema econó­
mico. Existencia de analfabetismo y al misrrw tiempo, 
altas tasas de escolarización en los niveles superiores 
del sistema. Si la lógica del sistema educacional en lo 
abstracto es la de una paulatina universalización de 

168657 
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la educación, primero elemental y luego media, para 
en sus etapas más avanzadas incorporar en sus nive­
les superiores a porcentajes importantes de los grupos 
en edad, esa lógica abstracta del sistema nunca puede 
ser independiente del sistema imperante a nivel de la 
sociedad global; de allí esos patrones peculiares de 
desarrollo. 

El analfabetismo persiste porque continua siendo 
"funcional" a los mecanismos de dominación y explo· 
tación local y regional, particularmente donde abun­
dan los métodos poco racionales de producción econó­
mica. El tipo de explotación tradicional cierra el "círcu­
lo vicioso" en la medida que no produce demandas 
por el desarrollo de nuevas técnicas de producción y 
los efectos de la dependencia se incrementa ya que la 
innovación --cuando se produce- se hace por impor· 
tación de tecnología desarrollada en los países centra· 
les en donde la necesidad creciente de especialistas, 
educación e investigación, se consolida precisamente 
por efecto de las relaciones desiguales entre países.10 

Los programas de alfabetización 

La disminución de las tasas de analfabetismo en 
América Latina no son el resultado de programas sig­
nificativos de gobiernos preocupados por hacer ingre· 
sar a los sectores marginalizados de la población a los 
beneficios de la escolarización. Salvo en el caso cuba­
no, ningún otro país del área ha enfrentado el proble­
ma de manera sistemática.· La disminución de tasas 
relativas es en parte producto de las transformaciones 
estructurales que se dan a nivel de sociedad global, 
particularmente en las tasas aceleradas de urbanización 
que concentran la población en espacios donde el acce­
so al sistema formal es más sencillo. 

1 0 Ver J. Galtung. "A Structural Theory of Imperialism" 
en Journal of Peace Research, Universitetsforlaget, Oslo, No· 
ruega. 
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Los programas de alfabetización masiva han resul­
tado por lo general un fracaso y esto por varias razo· 
nes; entre algunas de ellas, porque han sido planeados 
e implementados malamente, con un concepto médico 
de "erradicación" y de "lucha" extensiva y genera­
lizada, como si el analfabetismo fuese un mal o un 
cuerpo ajeno a las circunstancias locales; porque han 
sido además voluntariosos y no integrados a las es­
peciales circunstancias de los distintos grupos margina­
lizados, apelando a una especie de solidaridad colecti­
va, en situaciones en las que la solidaridad era ajena 
a la existencia cotidiana.n 

Meisterrn señala que toda educación es funcional, 
sin embargo, surge la necesidad de distinguir diferen­
tes tipos de funcionalidad y de alfabetización funcio­
nal. 

Esta distinción es importante para poner algo de 
claridad en la tremenda discrepancia a nivel de exper­
tos y políticos, en cuanto al sentido, objetivo y estra­
tegia de los programas de alfabetización, ya que se 
confunde en los argumentos los intereses ideológicos 
de uno u otro grupo, su concepción particular del or­
den social, la evaluación tanto del sentido de la edu­
cación como del objetivo de los sistemas educacionales, 
etc. Los objetivos o la implementación de sistemas de 
alfabetización de adultos, se plantean por lo general 
en programas con los siguientes objetivos: 

a) programas montados para la recuperación de la 
escolaridad primaria obligatoria; el objetivo aquí es 
el diploma o certificado de estudios primarios para la 
población adulta que no acudió a la escuela o que no 

11 Entre los programas de erradicación más ingenuos, se des­
tacan las campañas de perió.dicos que dedicaban una sección 
"escolar", destinada al aprendizaje de la lectura, escritura y 
cálculos elementales. 

:1.2 Albert Meister: Alphabetisation et Dévelopment Le role 
de L'alphabetisation fonctionnele dans le dévelopment écono­
mique et al modernisation; Editions Anthropos; Paris, 1973. 
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llegó a completarla. Obviamente este tipo de programa 
es complementario al sistema de educación formal, 
ya que sigue aproximadamente sus mismos métodos 
aunque la duración es más corta. En este tipo de pro­
grama existe una estrecha asociación entre la deman­
da del mercado de trabajo -particularmente en los 
sectores urbanos industrializados- y la oferta abun­
dante de mano de obra que lleva a una selectividad 
por parte de los empleadores, selectividad er. la que el 
diploma escolar tiene un peso importante. Incluso a 
veces los gobiernos mismos exigen la escolaridad pri­
maria completa para el ingreso en el sector oficial. 
Por todas estas razones este tipo de programa (que 
operan sobre todo en escuelas nocturnas o vesper­
tinas o abiertas) , ha sido bastante efectivo en los 
sectores urbanos de alguna magnitud, particularmente 
en aquellos en los que el sector secundario y el sector 
servicios de la economía son dominantes. 

b) los programas montados como mecanjsmos de 
homogeneización social o de consenso social, se han 
aplicado sobre todo en aquellos países con grupos indí­
genas significativos que hablan una lengua distinta a 
la de la clase dominante. Estos programas aparecen 
entonces como programas de integración nacional, don· 
de por integración se entiende la asimilación del indí­
gena al sistema cultural del sector dominante comen­
zando por el lenguaje. Estos programas han sido de 
escaso éxito, siempre que la escuela o los grupos de al­
fabetización han aparecido sistemáticamente como ex· 
ternos, además siempre se han hecho a pequeña escala 
y han atravesado por los problemas de diferencias lin­
güísticas y culturales. 

e) Los programas de alfabetización como funcio­
nales en la esfera del trabajo y de la formación profe­
sional han estado más asociados a los organismos ofi­
ciales y privados cuyo objetivo principal no es tanto 
la enseñanza del cálculo y la lectura, sino, además y 
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principalmente la enseñanza de un oficio, o de técni­
cas agrícolas, o de artesanía. 

d) La alfabetización como mecanismo liberador, 
representa el polo opuesto a la función integrado­
ra de la alfabetización. Aquí no se trata de socializar 
en el sistema de valores de los grupos dominantes, 
sino por el contrario, se trata de negar la cultura do­
minante afirmando la conciencia de clase y los intere­
ses de grupo. Aquí hay que destacar especialmente los 
esfuerzos de Paulo Freire.1·3 La alfabetización es aquí 
educación para el cambio, reflexión y acción del hom­
bre sobre su mundo, para transformarlo. La pedago­
gía que se deriva del pensamiento revolucionario de 
Freire, es una pedagogía generadora de transforma­
ciones . 
. Los cuatro programas alfabetizadores, han tenido sus 

éxitos y sus fracasos. Los programas que funcionan 
dentro del esquema de relaciones sociales dominan­
tes solamente han funcionado positivamente o efec­
tivamente a menor escala; todos los programas a gran 
escala, tanto para la recuperación de la escolarización 
obligatoria como los programas para la integración 
de los indígenas han sido un fracaso. Las razones de 
su fracaso residen tanto al nivel del diagnóstico y 
de la conceptualización del analfabetismo, como al 
de los métodos y las condiciones en que ellos se apli­
caron. La crítica de pensadores como Freire, lllich,14 

Ponce,lll5 Goodmanrn y otros es justa, aunque las al-

11 Paulo Freire: Pedagogy of thc Oppressed; Herder & 
Herder, U. Y., 1972. 

La educacióncomo práctica de la libertad: Ed. Siglo XXI, 
Bs. As., 1969. 

i 4 han, Illich: Deschooling Society: Harrow Books, N. Y., 
1970. 

Alternativas: Cuadernos de J. Mortiz, México, 197 4. 
1-0 Aníbal Ponce: Educación y Lucha de Clases; Biblioteca 

Popular Nascimiento, Santiago de Chile, 1972. 
16 Paul Coodman: Growing Up Absurd; Vintage Books, 

N. Y., 1956 Compulsory Mis-education and The Community uf 
Scholars; Vintage Books, N. Y., 1962. 
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ternativas que unos y otros ofrecen en unos casos 
son realistas y en otros ni siquiera se constituyen en 
alternativas serias. 

Paulo Freire es quizá quien ha proporcionado no 
solamente una crítica al sistema social y educacional, 
sino una alternativa y una práctica pedagógica de 
extraordinaria efectividad y sentido. En su concep· 
ción crítica, no solamente denuncia el analfabetismo, 
sino diagnostica con precisión las causas estructura· 
les que lo producen. La alfabetización, así, no es un 
acto mecánico de un educador que deposita palabras, 
letras y números en un individuo apático, indolente, 
poco inteligente e incapaz. Alfabetizar es sinónimo 
de concientizar, es la creación del cambio de la men· 
talidad oprimida a la mentalidad libre en la que el 
hombre se ubica en la naturaleza y en la sociedad, 
en la que desarrolla su capacidad crítica para ana· 
lizar causas y consecuencias, y para además tomar 
cursos de acción que la transformen. En fin, desarro­
llar el método de Freire, queda fuera del alcance de 
este trabajo, sin embargo hay que señalar que la po· 
sibilidad de implementación de los métodos de Freire 
requiere de condiciones especiales en la medida en 
que su pedagogía es revolucionaria, es radical, por 
lo tanto es subversiva en relación al orden dominan· 
te. Paulo Freire fue encarcelado y luego exiliado de 
Brasil. En Chile observamos sus prácticas peda· 
gógicas y las de sus grupos, con un éxito extraordi· 
nario; el entusiasmo que despertaba en los campesi· 
nos y el amor con que todos aprendían y el aprendí· 
zaje en si no lo he observado en ninguna situación 
experimental con todas las variedades de control exis· 
tentes. Freire pudo realizar su práctica bajo ciertas 
condiciones específicas durante los gobiernos de la 
Democracia Cristiana y posteriormente del Frente 
Popular, pero siempre despertó tanto el recelo de 
los educadores tradicionalistas, como, por supuesto, el 
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ataque de la clase y los grupos dominantes, hasta que 
finalmente con los cambios ya conocidos en el gobier­
no toda su práctica desaparece, y muchos de sus dis­
cípulos fueron a parar en la cárcel por subversivos. 

Ese es el problema fundamental con la solución 
de Paulo Freire y su Pedagogía de los Oprimidos: 
necesita para su aplicación de una atmósfera de li­
bertad que posibilite su práctica. Y esas condiciones 
de libertad no existen en la casi totalidad de nuestros 
países. 

lvan Illich, es el representante más conspicuo en 
América Latina de un grupo de críticos del sistema 
educacional y uno de los herederos más destacados 
del pensamiento de Paul Goodman, que identifica a 
la institución escuela con las funciones cumplidas por 
la Iglesia oscurantista del medievo. Frecuentemente, 
Goodman'17 e Illich18 utilizan la metáfora "monk­
school", acusando al sistema educacional de formar 
fascistas. Tal identificación resulta no solamente sim­
plista, sino además impropia para la caracterización 
del rol de la educación en las sociedades latinoameri­
canas. 

No es parte de nuestro objetivo profundizar en el 
análisis de las funciones de los sistemas educacionales 
en las sociedades desarrolladas, pero sí hay que seña­
lar que el traspaso de la problemática de Goodman, 
o de Meister para los Estados Unidos de Norteaméri­
ca, nos resulta demasiado forzada para el caso de 
América Latina. Además, los argumentos presentados 
para hacer a la similaridad de funciones entre ambas 
instituciones, iglesia medieval y escuela, pecan de ahis­
tóricas. 

En América Latina, la intervención del estado en 
la educación ha sido precisamente parte del progra­
ma para disociar la escuela de la iglesia y si bien 

17 P. Goodman: (p. 7). 
18 l. Illich: Alternativas. (p. 74) y subsig. 
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esto no quiere decir que con ello la escuela ha pasado 
a ser lo que debería ser de acuerdo a su sistema de 
metas,. al menos nos ayuda a explicar la aparente con­
tradicción de Illich de que un sistema que debería 
generar fascistas a todos sus niveles, genere muchas 
veces, precisamente lo contrario. Las universidades 
latinoamericanas, sus organizaciones estudiantiles y su 
cuerpo de profesores, han actuado constantemente y 
desde muy tempranamente como "conciencia nacio­
nal"; es a partir de las universidades en que constan· 
temente se. denuncian las situaciones de explotación y 
de dependencia y desde donde se generan los grupos 
más radicales de la sociedad. Las universidades lati­
noamericanas son un ejemplo claro para desmistificar 
la falacia generalizante y simplista de asumir que Jos 
sistemas educacionales son un puro instrumento de la 
clase dominante. La agitación estudiantil en los nive. 
les medio y superior del sistema no comenzaron en 
América Latina en los años · 60, sino que aparecen 
desde 1918. 

La escuela laica es parte de la tradición de libera· 
ción de nuestros pueblos latinoamericanos y esa escue· 
la más que la continuidad es la respuesta al oscuran· 
tismo de la iglesia a la que esos autores pretenden 
hacerla su heredera. 

El sistema educacional es ineficiente en América 
Latina, eso es parte del argumento que compartimos 
con estos autores; en lo que no estamos de acuerdo 
es en las alternativas que se proponen. La eliminación 
lisa y llana de la escuela, es una propuesta volunta: 
rista, romántica y fuera de contexto. Acepta desde uµ 
comienzo la derrota y deja el sistema educacional en 
las manos de los tradicionalistas. Retrotrae la situa· 
ción a niveles de polarización que en América Latina 
han sido más fructíferas para los grupos más reac· 
cionarios que para los grupos progresistas. Que la edu· 
cación -o la persona educada- puede efectivamente 
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conducir a un tipo de situación en la cual el impulso 

básico se dirija a crear y recrear el medio ambiente 
(o ·si por el contrario, conduce al statu quo), depen­

de del tipo de arreglo institucional a nivel de sociedad 
global. Y a hemos insistido en otra parte de este tra­
bajo que los cambios significativos, es decir revolu­

ciones, en el sistema educacional dependen en su im­
plementación de cambios revolucionarios previos a 

nivel de sociedad global. Sin embargo, habíamos insis­
tido también que en ese contexto de funcionamiento 

de sistemas, existía la posibilidad de establecer refor­
mas en los sistemas educacionales dentro de los límites 

impuestos por las estructuras del sistema social glo­
bal. Es decir, que la tarea profesional no consiste úni­

camente en hacer la denuncia y aceptar la imposibili­
dad del cambio hasta tanto no se produzcan los 
cambios tal y como esperamos y deseamos que ellos 

ocurran. El mismo Reimer acepta que en situaciones 

en las que priva el analfabetismo, el aumento signi­
ficativo de personas alfabetas puede llevar a cambios 

tanto en el sistema de dominación como en el sistema 
de relaciones en el mundo del traba jo; dice: 

Si, en cualquier sociedad, la proporción de personas así 
educadas fuera del 20 por ciento, en vez del 2 por cien· 
to, o 30 en vez de 3, tal sociedad no podría ser más 
manejada por unos pocos y para su propio beneficio, 
sino debía ser gobernada para el bienestar general .. _ 1 9 

Pero in~istimos nuevamente, la alternativa ofrecida 

por Freire nos resulta más operativa que los diagnós­
ticos de Goodman, Reimer e Illich, y sin embargo, la 

implementación de la pedagogía de la liberación tiene 
como requisito una atmósfera de aceptación por los 

niicleos en el poder, y mientras tanto, o bien nos de­

dicamos a escribir manuales sobre estrategías en 

19 Reinier, F. op. cit. 
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abstracto, o tratamos de hacer cambiar al sistema den­
tro de límites que no son estáticos. Ni nuestras socie­
dades están condenadas por siempre a permanecer en 
la dependencia capitalista, ni los procesos de la de­
pendencia deben ser siempre los mismos. La evolución 
y el progreso del sistema educacional no es ni un pro­
blema puramente subjetivo ni es tampoco un problema 
puramente objetivo; se trata de procesos y sistemas 
que operan tanto al nivel objetivo de las instituciones 
concretas, de las estructuras sociales cuanto al nivel 
subjetivo de los valores, creencias, opiniones y actitu­
des de sus sectores. Ni estamos condenados al fracaso, 
ni tampoco la escuela tal como es nos llevará por la 
línea del cambio. La tarea de denuncia sobre la ino­
perabilidad del sistema y sobre las contradicciones es 
una tarea importante; la crítica es útil siempre que, al 
mismo tiempo que señalamos los errores, proponga­
mos vías para su corrección o alternativas reales y 
operativas. 

Si bien es correcto que el carácter anti-democrático 
del sistema educacional emerge del caracter anti-de­
mocrático de la estructura social global, las posicio­
nes extremas que perciben al sistema educacional ya 
sea como "la" clave para la solución de las inecuali· 
dades a nivel social, político y económico, o por el 
contrario, como agente generador de las mismas, tratan 
de justificar toda una serie de supuestos ontológicos 
sobre la sociedad global y sobre el sistema educacio· 
nal, más que realizar un análisis objetivo de la situa­
ción. 

Aquellos que adjudican al sistema educacional un 
rol central y determinante positivo en el desarrollo 
econom1co, político y social, partiendo sobre todo de 
la experiencia de los países ahora desarrollados (A. 
Curie, Anderson, Schultz et. al.) 00 realizan generali-

'JO Ver especialmente: A Curie: Educational Strategy for 
Developing Countries; London, Tavistock, 1970. 
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zaciones apresuradas, ahistóricas y abstractas que por 
lo general no tienen en consideración factores es­
tructurales de niveles macro económicos y macro so­
ciales que parecen ser los que afectan de una manera 
más determinante al desarrollo y al subdesarrollo a 
todos los niveles. La educación no es la panacea para 
el desarrollo, y al mismo tiempo la educación es 
uno de los mecanismos que puede tener un rol im­
portante en esa complejidad de factores que hacen a 
la transformación del mundo. 

Los vicios que plagan el sistema educacional, la 
inoperancia de este último para cumplir con sus obje­
tivos más elementales, la baja calidad de los progra­
mas escolares y del personal académico; la escasa 
correspondencia entre lo que se enseña y lo que se 
necesita para desenvolverse en forma efectiva en el 
mundo; todo lo anterior debe ser denunciado, diagnos­
ticado, identificado y explicado. 

Pero no hay que negar la educación ni la escuela, 
sino luchar para que éstas representen efectivamente 
lo opuesto a la ignorancia, la deformación, la aliena­
ción. 

Ignorancia, deformación, alienación son vicios y la­
cras y como tales deben ser combatidas. Y el com­
bate debe realizarse por etapas. Primero eliminando el 
analfabetismo, luego universalizando la educación bá­
sica de 6 o de 7 años, luego la de 9 a 12 años. No 
solamente hay que mejorar la cantidad de educación 
que se recibe, sino también la calidad de la misma. 

No solamente es necesario "llevar" la masa margina­
da a la escuela a través de una oferta escolar com­
pleta, sino hay que llevar la escuela al pueblo rom­
piendo las barreras que circunscriben el conocimiento 

Blaug, M. (ed.): Economía de la Educacwn, Ed. Tecnos, 
Madrid, 1972. 

Halsey, A., et al: Education, Economy. <md Society; The 
Free Press, New York, 1961. 
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al área física del establecimiento donde los tratamientos 
se realizan en forma abstracta. En una escuela inte­
grada a la comunidad -proyectada en ella- no sólo 
se aprovechan las experiencias y conocimientos de to­
dos los miembros que la integran, sino además se 
moviliza a Ja gente. Las únicas formas de alcanzar la 
participación activa y el aprendizaje activo son aqué­
llas donde el sentimiento del progreso conquistado por 
parte de la gente es el motor más importante que ga­
rantiza la continuidad. Hay que movilizar a la gente 
porque el entusiasmo por el progreso y el cambio es 
algo que no puede ser encasillado en una serie de 
consignas. 



Capítulo 11 

ANALISIS DEL ANALFABETISMO 
SEGúN LA INFORMACIÓN CENSAL 

Introducción 

El primer problema con los análisis globales es el 
peso diferencial de la población de los distintos países, 
de allí que decir que la tasa o el porcentaje de anal­
fabetismo en América Latina es alrededor del 35%, 
tiene poca o nula significación. Efectivamente, para 
1969 y considerando 20 países, la población latino­
americana era de unos 266 850 000 habitantes, de los 
cuales más de la mitad eran de nacionalidad brasileña 
o mexicana y casi los tres cuartos de la población to­
tal se distribuía entre los primeros 5 países con mayor 
población. De los 20 países que consideramos (ver 
cuadro 8) los de mayor población representaban los 
siguientes porcentajes con respecto a la población total 
del área: 

Brasil ................... . 
México .................. . 
Argentina ............... . 
Colombia ................ . 
Perú .............. · · · · · · · 

33.97% 
18.34% 
9.26% 
7.77% 
1-.70% 

Para analizar las características del área, se hace 

[35] 



36 JORGE PADUA 

necesario por consiguiente, especificar desde aho­
ra las unidades-países para luego intentar una ti­
pología. Sin embargo, para la exploración de las 
causas del analfabetismo, será necesario introducir 
aún criterios adicionales de especificación en cuanto 
a la subdivisión de las unidades nacionales en sub­
unidades o regiones políticas. 

Tasas de analfabetismo censal, Análisis por países 

La distribución censal del analfabetismo según da­
tos de los años 60, permite una primera clasificación 
de los países latinoamericanos en 4 categorías; a) 
Países con tasas de analfabetismo relativamente bajas 
para la región: Argentina, Uruguay, Costa Rica y 
Chile; b) Países con tasas de analfabetismo, si bien 
elevadas, por debajo del promedio de la región: Pa· 
namá, Paraguay, Colombia "y Cuba;1111 e) Países con 
tasas de analfabetismo que comprende alrededor de 
1/3 de la población de 15 años y más: Ecuador, Ve­
nezuela, México, R. Dominicana, Brasil y Perú; y d) 
Países con tasas de analfabetismo superiores al 50% 
de la población: Nicaragua, El Salvador, Honduras, 
Bolivia, Guatemala y Haití. 

El cuadro 9 presenta datos referentes a los cambios 
experimentados en algunos países tanto en relación 
al porcentaje de analfabetismo cuanto a la cantidad 
absoluta de los mismos. Como puede observarse, salvo 
en el caso de la República Dominicana, el orden de 
rangos no se ha alterado significativamente, aunque 
los porcentajes de analfabetismo tienden a disminuir 
significativamente en todos los países. 

En cuanto a la cantidad total de analfabetos, sola-

n A los fines de análisis estadísticos y en virtud de los 
datos censales disponibles Cuba fijará en la categoría b), sin 
embargo, los esfuerzos producto de la Revolución Cubana, 
particularmente en términos de analfabetismo, la colocan de 
hecho en el primer grupo de países. 
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Cuadro 8. Porcentaje de analfabetos según datos censales, 
para 20 países latinoamericanos 

1'orcentaJe 
de anal/a· 

País Año Tramo de edad betiJmo 1970• 

Argentina 1960 14añosymás 8.6 6.0 
Uruguay 1963 15añosy más 9.7 
Costa Rica 1963 15 años y más lS.7 lU> 
Chile 1960 15 años y más 16.2 11.6 
Cuba 1953 15 años y más 22.1 
Panamá 1960 10 años y más 23.4 21.7 
Paraguay 1962 15 años y más 2S.S 20.0 
Colombia 1964 lS años y más 27.l 22.0 
Ecuador 1962 lS años y más 32.7 28.0 
Venezuela 1961 lS años y más 34.2 
México 1960 lS años y más 34.6 23.8 
Rep. Dominicana 1960 lS años y más 3S.5 32.8 
Brasil 1960 15 años y más 39.0 33.0 
Perú 1961 17 años y más 39.4 32.0 
Nicaragua 1963 lS años y más 50.2 42.0 
El Salvador 1961 10 años y más S2.0 42.0 
Honduras 1961 15 años y más 55.4 43.0 
Bolivia 1960 lS años y más 60.0 60.2 
Guatemala 1964 15añosymás 62.1 SS.O 
Haití 1950 lS años y más 89.5 78.0 

Fuente: DtJto• básicos de población en América Latina, Departamento de 
Asuntos Sociales, OEA., Washington, D. C., 1969. 

• Estimaciones de UNESCO en Evolución reciente de la educacián en Amé-
rica Latina, 7 volúmenes, SepSetentas, México, 1976. 

mente Argentina y República Dominicana presentaban 
tasas negativas de alguna importancia en la década 
(16.8 y 15.9 respectivamente), mientras que Guate­
mala y México presentaban las tasas de crecimiento 
en la cantidad total de analfabetos más altos (24.0 y 
14.0 respectivamente). 

Evidentemente aquí tiene poca importancia directa 
la tasa de crecimiento demográfico del país y sí tienen 
importancia otros factores estructurales tales como 
composición de la fuerza de trabajo, urbanización, 
composición étnica de la población, estructura de la 
población por edad y sexo, desequilibrios regionales, 
etc. 
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Analfabetismo y distribución de la fuerza de trabajo 

La primera asociación importante es la que se ma­
nifiesta entre las tasas de analfabetismo y algunas 
características de la economía, particularmente la dis­
tribución de la fuerza de trabajo, cuando se clasifica 
a la población económicamente activa por sectores de 
la economía (Primario, Secundario y Terciario). 

Las correlaciones fueron las siguientes: a) corre­
lación entre Fuerza de Trabajo empleada en el sector 
primario de la economía y porcentaje de analfabetis­
mo: r = .864; b) correlación entre Fuerza de Tra­
bajo empleada en el sector secundario de la economía 
y analfabetismo: r = .756; e) correlación entre fuerza 
de trabajo empleada en el sector terciario de la eco­
nomía y analfabetismo: r = -.850. Es decir a mayor 
el porcentaje de la población total empleado en la 
agricultura y silvicultura, caza y pesca, mayor el por­
centaje de analfabetismo. Inversamente, a mayor por­
centaje del empleo en fos sectores secundario y de 
servicios, menor la tasa de analfabetismo. 

En términos intersectoriales, es interesante notar 
que las correlaciones del sector primario y terciario 
guardan casi la misma intensidad, aunque con signos 
opuestos. El sector secundario, aunque altamente co­
rrelacionado, lo es en menor intensidad que los otros 
dos sectores. 

Hay que aclarar sin embargo que si bien la corre­
lación en el sector primario entre empleo y analfa­
betismo es importante, el tipo de organización del 
sector agrícola, su grado de modernización, y particu­
larmente el tipo de producto y sus mercados (nacional­
internacional) influyen fuertemente en la determina­
ción de las tasas. En el análisis por países, particular­
mente en los casos de Argentina y Perú se analizará 
con mayor detalle este hecho. 

Posteriormente asimismo y en el análisis de las tasas 
de escolarización en su conjunto se analizarán con 



40 JORGE PADUA 

Cuadro 10. Población económicamente activa empleada 
en los diferentes sectores de la economía y tasas 

de analfabetismo para diferentes países latinoamericanos. 
Datos censales, en porcentajes 

Prima. Secun- Tercia- Anal/a· 
País Año rio dario rio betismo 

Argentina 1960 22 36 42 8.6 
Uruguay 1963 20 30 50 9.7 
Costa Rica 1963 50 19 31 15.7 
Chile 1960 34 26 40 16.2 
Panamá 1960 48 13 39 21.7 
Cuba 1950 42 17 41 22.1 
Paraguay 1962 56 19 25 25.5 
Colombia 1964 51 18 31 27.l 
Ecuador 1962 57 19 24 32.7 
Venezuela 1961 35 24 41 34.2 
México 1960 55 18 27 34.6 
Rep. Dominicana 1960 66 12 22 35.5 
Brasil 1960 54 22 24 39.0 
Perú 1961 54 18 28 39.4 
Nicaragua 1963 60 16 24 50.2 
El Salvador 1961 61 17 22 52.0 
Honduras 1961 70 11 19 55.4 
Bolivia 1960 60 10 22 60.0 
Guatemala 1964 66 14 20 62.1 
Haití 1950 85 6 9 89.5 

Fuente: Datos básicos de población para la América Latina, Departamento 
de Asuntos Sociales, OSA, Washinqton, 1969. 

mayor detalle la importancia de la economía, como 
asimismo la interpretación en su conjunto. 

Analfabetismo, urbanizacwn y sexo 

Por ahora continuaremos con el análisis de los dis­
tintos factores que afectan las tasas de analfabetismo 
para el área en su conjunto, manteniendo los países 
como subunidades de análisis. Las correlaciones entre 
grado de urbanización y analfabetismo, computadas a 
partir de los datos del Cuadro son las siguientes: 
Analfabetismo y Urbanización (2 000 habitantes 'y 
más): r = - .754. Analfabetismo y Urbanización 
(2 000 habitantes y más): r = -.760. Las tasas de 
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Cuadro 11. Porcentaje de población viviendo en localidad 
de 2 000 y más habitantes y de 20 000 y más habitantes, 

y porcentaje de población analfabeta para distintos países 
latinoamericanos 

% población 
en localidades 

% población de 2000() y más % anal/a· 
ra.t s 20fJO:r- habitantes betümo 

Argentina 68 57.5 8.6 
Uruguay 75 58.0 9.7 
Costa Rica 31 24.0 15.7 
Chile 64 54.7 16.2 
Panamá 42 33.1 21.7 
Cuba 52 35.5 22.l 
Paraguay 30 16.5 25.5 
Colombia 47 22.2 27.l 
Ecuador 36 26.9 32.7 
Venezuela 63 47.2 34.2 
México 54 29.6 34.6 
Rep. Dominicana 29 18.7 35.5 
Brasil 40 28.l 39.0 
Perú 39 28.9 39.4 
Nicaragua 34 23.0 50.2 
El Salvador 31 17.7 52.0 
Honduras 21 11.6 55.4 
Bolivia 30 19.6 60.0 
Guatemala 27 11.2 62.1 
Haití 12 5.1 89.5 

Fuente: OBA., Departamento de Asuntos Sociales, Unión Panameri<'ana, Secre­
taria General, Wuhington, D. C., 1969. 

analfabetismo según distribución urbana y rural (y 
su interacción con el sexo) se advierten más dramá· 
ticamente en el cuadro 12. 

Nótese que salvo en las mujeres de zonas rurales 
de Uruguay o Cuba, las tasas de analfabetismo :feme· 
nino son más elevadas que las masculinas, sin embar· 
go cuando el análisis se hace por cohorte de edad, en 
la mayoría de los países la relación se invierte para 
los grupos de edad más joven (Uruguay, Argentina, 
Costa Rica, Chile, Penamá, Cuba, Colombia, Vene· 
zuela, R. Dominicana, Brasil, Nicaragua y Honduras). 

Los cuadros 14 y 15, nos permiten apreciar tanto 
el efecto de los programas de escolarización a través 
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Cuadro 12. América Latina, analfabetismo censal, según 
urbano rural y sexo, para países, porcentajes 

Urbano Rurfll 

p rt í s Año Varones Mujeres Varones .~-lujeres 

-----------· 
Argentina 1960 5.0 7.5 16.6 20.9 
Uruguay 1963 6.8 7.6 17.6 13.9 
Costa Rica 1963 4.0 6.8 21.l 22.6 
Chjle 1960 7.0 10.9 31.l 36;5 
Panamá 1960 5.8 7.7 36.8 40.2 
Cuba 1953 11.0 11.2 42.6 36.7 
Colombia 1964 11.9 17.4 38.4 44.4 
Ecuador 1962 8.1 15.2 38.5 50.7 
México 1960 16.7 25.5 42.9 55.3 
Brasil 1950 20.1 ~2.3 60.9 73.2 
Nicaragua 1963 17.S 23.0 69.2 71.3 
El Salvador 1961 21.0 35.0 61.3 71.4 
Honduras 1961 21.0 30.4 60.4 68.8 
Guatemala 1964 27.2 41.7 70.4 84.6 

Fuente: Statistical Abstract of Latin Americe. l .. atin American C('ntC't' Uni· 
versity of California, Los Angeles, D. C., 1972. 
Existen datos para analfabetismo por sexo que no están discriminados por 

urbano-rural para Paraguay (19.2-31.5); Venezuela (32.0·11.6); R. Do· 
minicana (33.3·3·i.6); Perú (25.6·31.5); Bolivia (57.6·77.2); Haití (87.2· 
91.5). 

de la población que se va incorporando al sistema, 
asumiendo que el efecto de las campañas de alfabeti· 
zación masiva es mínimo (analizaremos más adelante 
este fenómeno) . 

Efectivamente puede observarse que las tasas de 
analfabetismo decrecen con la edad, con intensidad 
diferente en la mayoría de los países. 

Las excepciones son Cuba para varones y mujeres 
(hasta el año 1953), y Brasil en varones, donde las 
tasas no mantienen un ritmo constante de crecimiento, 
sino que aumentan en relación a la población de más 
edad. Los avances en términos de cohortes son has· 
tante significativos en algunos países, particularmente 
para el caso de las mujeres. 

Una forma de calcular los avances en términos de 
permeabilidad del sistema, es la confrontación entre 
las tasas de analfabetismo de dos grupos extremos de 
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edad, (por ejemplo el porcentaje de analfabetos en el 
grupo de 15-19 vs. el grupo de edad 55-64, como una 
manera de examinar el avance educacional en cada 
país y para cada sexo. Los resultados, computados a 
partir de los datos de los cuadros 14 y 15 son los si­
guientes: 

Cuadro 13. Porcentajes de mejoramiento en las osas 
de analfabetismo entre dos grupos de edades extremos, 

para varones y mujeres en distintos países latinoamericanos 
(15-19 vs. 55-64) 

Di/ncnrfo porcentual 

País Varone.-r Mujnes 

Argentina 91.4 234.0 
Uruguay 446.9 1 000.0 
Costa Rica 129.7 185.2 
Chile 126.0 224.7 
Panamá 208.2 259.2 
Cuba - 5.1 44.4 
Paraguay 127.0 246.6 
Colombia 91.6 186.3 
Ecuador 98.9 134.6 
Venezuela 109.0 146.0 
México 87.4 112.1 
Rep. Dominicana 231.7 307.3 
Brasil 65.0 79.7 
Perú 131.6 86.2 
Nicaragua 2.1 33.4 
El Salvador 44.3 72.1 
Honduras 19.8 53.7 
Bolivia 52.1 27.9 
Guatemala 29.3 27.7 
Haití 5.4 6.4 

Con la excepción de Perú, Bolivia y Guatemala, la 
diferencia porcentual es favorable hacia las mujeres; 
es decir que el sistema ha sido más permeable hacia 
éstas que hacia los varones. Es de notar que en esos 
tres países, la composición de población indígena es 
bastante elevada, lo que puede estar indicando una 
persistencia de valores culturales en los que la margi­
nalización de la mujer tiene una mayor influencia que 
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los factores que ayudan a una mayor escolarización 
de la mujer en las generaciones jóvenes en el resto 
de los países latinoamericanos. 

Los casos más notables de avance en ambos sexos 
son Uruguay, R. Dominicana, Panamá y Paraguay. 

En Uruguay, la disminución del analfabetismo en 
las mujeres ha sido la más alta del área, alcanzando 
un elevado porcentaje de mujeres jóvenes de educación 
universitaria, mientras que puede esperarse una dismi­
nución para las tasas de varones hasta alcanzar el 
nivel femenino. La R. Dominicana -aunque con me­
nor intensidad que en Uruguay- ha producido avan­
ces sustantivos en ambos sexos, notándose claramente 
una disminución lineal en cada cohorte. De seguir esa 
tendencia, el país pasaría en las décadas de los 70 y 
80 a los niveles de analfabetismo de los países más 
adelantados del área. Lo mismo para Panamá, donde 
la disminución entre una y otra cohorte de edad es 
más acentuada. 

En el caso Argentino, la disminución del analfabe­
tismo femenino a través de las diferentes cohortes ha 
sido sistemático; mientras que en el caso de los hom­
bres la tendencia parece dirigirse no hacia una dismi· 
nución sino hacia un aumento, en una tendencia si­
milar (aunque no tan acentuada) como en el caso 
cubano hasta el año 1953. 

Varios países han mantenido sus tasas relativamen­
te estacionarias, particularmente Nicaragua, Hatí, 
Honduras, Guatemala, Bolivia y El Salvador. Es decir 
la situación educacional en cuanto a la penetración al 
sistema parece no haber cambiado sustantivamente 
para las distintas generaciones, lo que hace pensar que 
la escolarización es fuertemente dependiente de la 
estructura de clases, de factores ecológicos 'y de la 
producción. En otros términos, parecería que la asis­
tencia a la escuela es un fenómeno de las clases altas 
y medias altas urbanas. 
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No nos hemos planteado una hipótesis precisa en 
cuanto a los cambios en las tasas de analfabetismo 
cuando estas se discriminan por sexo, en las edades 
jóvenes. Solamente se nos ocurre plantear la siguiente 
línea de argumentación: 

a) Es evidente que en los últimos años la población 
incorporada al sistema educacional formal ha estado 
en constante aumento; 

b) También es claro que las tasas de deserción más 
elevadas se producen en los dos primeros años de la 
escuela primaria, particularmente en las zonas rurales 
y en los sectores marginales de las zonas urbanas; 

e) Es posible que las tasas de deserción en estos 
años sean diferenciales por sexo, es decir, que las 
mujeres desertan en una proporción significativamen­
te menor que los varones. 

Esto explicaría las tasas de analfabetismo diferen­
cial en las edades jóvenes. Para las edades adultas y 
para los países como Perú, Bolivia y Guatemala, don­
de la diferencia aún se mantiene, es posible que no 
se trate de un problema de deserción diferencial, sino 
más bien de acceso diferencial por sexo a la escuela, 
en donde se entremezclan problemas de sub-cultura, 
con sistemas de producción que hacen a una segrega­
ción de las mujeres, especialmente en los sectores ru· 
rales; es decir, aquí las mujeres jóvenes no concu· 
rren en proporción significativa a las escuelas. 

Síntesis 

Varios son los factores que explican las tasas dife· 
renciales de analfabetismo en el área. El ritmo de las 
transformaciones estructurales ha sido en América La­
tina particularmente intenso en las últimas dos o tres 
décadas, particularmente aquellos relativos a la po­
blación. De estos se destacan los siguientes: 

a) El crecimient,o acelerado de la población: con 
la sola excepción de Argentina, Uruguay y posible-
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mente Cuba, el resto de los países latinoamericanos 
poseen tasas de crecimiento de población superior al 
dos por ciento, con una gran cantidad de países 
en una situación de "explosión demográfica", es 
decir con tasas superiores o iguales al 3 por ciento 
anual. El crecimiento acelerado de la población ejerce 
en el caso de la educación un efecto "negativo" en la 
medida en que la demanda crece y se acelera en los 
sectores de la población donde la educación es consi­
derada básica y compulsiva. Por lo general son los 
países con mayores problemas en la cobertura de la 
matrícula aquellos que detentan las mayores tasas de 
crecimiento demográfico, acentuando así la demanda 
a corto, mediano y largo plazo. De esta manera es fá­
cil anticipar que factores tales como la eliminación 
del analfabetismo y la incorporación de la población 
en edad escolar al ciclo básico de la educación, será 
una tarea que requerirá una inversión física y mone· 
taria que los dos tercios de los países latinoamerica­
nos -cuya población con edades menores a los 15 
años oscila entre el 45 y 48 por ciento- serán ca­
paces de enfrentar únicamente con una transforma­
ción radical de los sistemas convencionales, y con una 
alta inversión monetaria. 

b) Urbanización: otra de las características impor· 
tantes de la región es la "velocidad" del crecimiento 
urbano, y las formas en cómo se distribuye la pobla­
ción de los países por áreas o por regiones. Urbaniza­
ción y composición de la fuerza de trabajo son los 
factores con la mayor "capacidad explicativa" tanto 
en lo referente al ritmo de absorción del sistema edu· 
cacional como a las formas en que evoluciona la 
matrícula. La urbanización ejerce efectos "negativos" 
y efectos "positivos" sobre el sistema. La concentra· 
ción de la población en ciudades medianas y grandes 
facilita fuertemente la oferta de servicios educacio­
nales formales y no formales que son difíciles de im-
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plementar cuando abundan los poblados muy peque­
ños, como es el caso de México, donde según datos 
del Censo General de Población de 1970 existían 
83 705 poblados con menos de 500 habitantes. A este 
respecto, por ejemplo, la experiencia latinoamericana 
indica que los programas extraescolares tienden a con­
centrarse, y son más exitosos en las zonas urbanas que 
en las zonas rurales.212 Por otra parte, tomando los va­
lores de las tasas de analfabetismo (población de 15 
años y más) y de urbanización (población de más de 
2 000 habitantes -U-, y de más de 20 000 habitan­
tes -U2-) de cada país y correlacionándolos, encon· 
tramos que las correlaciones (Pearson, Producto-mo­
mento) para los años de 1960 fueron negativas y de 
una magnitud importante: r a. u = -754; r a. U2 = 
- .760. Estos valores y la relación se confirma cuan­
do se toman como macrounidades los países y como 
microunidades los estados y aún los municipios. Si 
bien la oferta educacional se hace más fácil, la urba­
nización tiende a aumentar la demanda no solamente 
en el nivel primario, sino además en los niveles medio 
y superior. Tal demanda no se está cubriendo con la 
misma intensidad para los distintos niveles. En térmi­
nos de crecimiento de la matrícula y para el área 
como un todo, entre 1950 y 1960 la expansión de la 
matrícula por ciclo de enseñanza fue de 5.7 por cien­
to anual para el primario, 9.8 por ciento para el ciclo 
medio, y del 8.4 por ciento para el superior. La ten· 
dencia tiende a agudizarse en la década 1960-1970 
donde el incremento de la enseñanza primaria fue de 
5.2 por ciento, el de la media del 10.8 por ciento, y 
el de la superior del 10.9 por ciento. El cuadro 5 pre­
senta datos de crecimiento de la matrícula por países 
en los distintos niveles del sistema. Como puede obser· 

22 Ver especialmente F. X. Swett: "Financiamiento y mo­
vilización de los recursos para la educación en áreas rurales 
de la América Latina", Mimeo, BID, 1976. 
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varse la generalización de estas cifras globales para 

"América Latina" puede producir algunas confusio­

nes, ya que las formas que adquiere el crecimiento son 

distintas según cualidades histórico/ estructurales de 

algunos países y regiones. 
Sintéticamente se podría afirmar que las tasas de 

analfabetismo son más bajas en los sectores urbanos 

que en los sectores rurales, simplemente porque: i) 
existe mayor oferta educacional, es decir, existen es­

cuelas y en esas escuelas la oferta incluye al menos el 

ciclo primario completo; ii) porque al mismo tiempo, 
existe además una mayor demanda educacional; y 

iii) porque el contenido de la educación es más rele· 

vante para la existencia cotidiana a todos sus niveles. 

e) Compasición de la fuerza de trabajo: como va· 

rios economistas y sociólogos latinoamericanos lo han 

destacado, la economía latinoamericana adquiere una 

dinámica que refleja diversos grados de dependencia 

y consecuentemente diferentes potenciales de creci­

miento según la forma en como se articulan las eco­

nomías nacionales y regionales a los centros hegemóni· 

cos y a la estructuración del mercado a nivel mundial. 

Entre otros factores, la transición de las economías 

primarias hacia economías de tipo industrial va a de­

pender de las relaciones con las metrópolis, el tipo de 

actividad de exportación, la cantidad y el tipo de fuer· 

za de trabajo requerida, el tipo de inversión (local o 

foráneo, directo o indirecto), la magnitud de las expor­
taciones, etc;2 ·:1 En términos de la composición de la 

fuerza de trabajo, una de las especificidades de Amé· 

"ª Ver especialmente la~ tipologías de F. II. Cardoso (Cues· 
tiones de Sociología áel Desarrollo en América Latina, Edito­
rial Universitaria, Santiago de Chile, 1972); C. Furtado (La 
economía lationamericana desde la Conquista Ibérica hasta la 
Revolución Cnbana; Ed. Siglo XXI, México, 1973); D. Ribeiro 
(Universities and Social Devclopment" en Elites in Latin Ame· 
rica, Ed. S. M. Lipset y Solari, A.; Oxford University Press, 
London, 1967); G. Germani (Sociología de la Moderniza· 
ción Ed. Paidos, Buenos Aires, 1971). 
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rica Latina se manifiesta en la relación entre las es­
tructuras de producción y la redistribución de la fuer­
za de trabajo; según sectores de la economía el cambio 
se da desde una concentración en el sector primario, 
hacia una aceleración de la terciarización, sin que 
exista un crecimiento significativo del sector secunda­
rio. Por ahora nos interesa señalar que además del pa­
ralelismo que existe en las pautas de evolución de la 
matrícula escolar y los de los cambios en la composi­
ción de la fuerza de trabajo, estos cambios inciden 
fuertemente sobre la demanda educacional, particular­
mente en los aspectos referentes a la necesidad de 
poseer una calificación para incorporarse al mercado 
de trabajo. Aquí hay toda una dinámica donde la "cer­
tificación" y el "credencialismo" tienden a producir 
una "devaluación" de la educación, particularmente 
cuando las tasas de desempleo son elevadas. 

En términos de analfabetismo existe una importan· 
te asociación entre éste y la composición de la po· 
blación económicamente activa, cuando ésta se anali­
za por sector de la economía. Tomando datos censales 
para 1960, las correlaciones encontradas por sector 
fueron las siguientes: analfabetismo y sector prima· 
río .864; analfabetismo y sector secundario: - .756; 
analfabetismo y sector terciario: - 850, Aldo Solari,24 

analiza la evolución de la matrícula en los países des· 
arrollados y en América Latina en lo relativo a las 
demandas del aparato productivo en la creación de 
nuevos roles ocupacionales que demandan mayores 
calificaciones educacionales, concluyendo que aparen­
temente en Europa y los E. U. la evolución de la 
matrícula aparecería como más armónica en los re· 
querimientos del sistema, mientras que en el caso de 
América Latina la relación directa causal cuya influen-

24 Solani, A: "Algunas paradojas del dc>'arrollo de la edu· 
cación en América Latina"; Revista Latinoamericana de Cien­
cias Sociales, No. l. junio-diciembre, 1971. 
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cia va desde el sistema económico al sistema educacio­
nal es dinámica únicamente para algunos sectores de 
la sociedad (los sectores urbanos) y esto con algunos 
problemas. 

¿Por qué las tasas de analfabetismo están relacio­
nadas positivamente con el sector primario de la eco· 
nomía y negativamente con los sectores secundarios y 
terciarios? : i) porque la agricultura dominante es la 
agricultura tradicional, arcaica, de baja productividad, 
destinada ya sea el autoconsumo, o para el consumo 
local. En los sectores donde impera la agricultura mo­
derna, para exportación mayormente, las tasas de anal· 
fabetismo tienden a ser bajas (ver por ejemplo los 
casos de Buenos Aires en Argentina, lea y Lima en 
Perú, y para el caso de países enteros Costa Rica) . 
ii) el predominio de los sectores secundarios y tercia­
rios de la economía implica formas de organización 
más complejas que las imperantes en el sector agríco· 
la, de allí que la demanda por calificación se haga 
presente en fábricas y oficinas; e) además, en el caso 
latinoamericano, las migraciones han dado como resul· 
tado altas tasas de subempleo y desempleo urbano, lo 
que ha traido aparejados mayores sistemas de selección 
por parte de los empleadores, los que utilizan como 
uno de sus criterios el nivel de escolaridad de los can· 
didatos, empleando solamente aquellos que tengan al 
menos escuela primaria completa (esto genera a su 
vez que la demanda por escolaridad se haga aún más 
intensa con el correr del tiempo) . 

d) Sexo y eda,d: cuando se examinan las tasas de 
analfabetismo a nivel de países o regiones, se encuen· 
tra por lo general una estrecha asociación de la edu· 
cación con estas dos variables demográficas: las mu· 
jeres tienden a manifestar menores niveles educacio· 
nales que los varones y los jóvenes poseen mayores 
niveles educacionales que los viejos. Sin embargo, 
cuando se discriminan las tasas de analfabetismo por 



EL ANALFABETISMO EN AMÉRICA LATINA 53 

sexo y por edad, encontramos que para los grupos de 
las edades jóvenes (15 a 19 años) la tendencia se 
revierte para la influencia del sexo sobre el analfabe­
tismo, ya que en un buen porcentaje de países (Argen­
tina, Costa Rica, Uruguay, Chile, Panamá, Cuba, Co­
lombia, Venezuela, Bra8il, República Dominicana, Ni­
caragua y Honduras) las tasas de analfabetismo fe­
menino son menores que las tasas de analfabetismo 
masculino. Existen diferencias entre países y cuando 
se comparan las tasas de analfabetismo en los grupos 
de edades de 15 a 19 años con los grupos de 55 a 64 
años, puede notarse que la tasa de incremento para las 
mujeres es más elevada que la de los varones, con la 
sola excepción de Guatemala. Los avances más notables 
se han producido en Uruguay, República Dominicana, 
Panamá y mientras que varios países han mantenido 
tasas relativamente estacionarias particularmente Ni­
caragua, Haití, Honduras, Guatemala, Bolivia y El 
Salvador. En Argentina, Cuba y Brasil se notaba pri­
mero una disminución del analfabetismo hasta las 
edades de 25 a 29 años, y luego producirse un incre­
mento de las mismas. 

Lo notable es que solamente en el caso cubano (da­
tos de 1953) estas relaciones se mantienen para am­
bos sexos, mientras que en los otros países la regresión 
se produce únicamente para el sexo masculino. Ignora­
mos por qué se dan estas fluctuaciones. Probablemente 
están reflejando la compleja influencia de aspectos de 
discriminaciones sexuales en la subcultura social (nó­
tese que son los países con mayor componente de po­
blación indígena los que tienden a reflejar mayores 
amplitudes en las tasas de analfabetismo, incluso en 
las zonas urbanas}, con la dinámica del mercado de 
trabajo y la utilidad relativa de los niños de distintos 
sexos en actividades productivas, las tasas de desem­
pleo, etc., entre los sistemas educativos y la economía, 
tanto por la índole de SJ- erecir.i.!~nto como en el pro-
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ceso de redefinición al que están siendo sometidos.u 
sin embargo las formas en que se articulan el desarro­
llo económico con el desarrollo social son múltiples. 

En lo relativo al papel de la educación en la polí­
tica, los argumentos de G. Rama:26 son muy esclarece­
dores, particularmente cuando dice que "la educación, 
en cuanto organización que maneja el mayor volumen 
de masas de la sociedad, pasa a tener un papel crucial 
en la determinación de las relaciones de grupos y cla­
ses sociales, en lo ideológico y en movilizaciones políti· 
cas, por lo que muchas de las políticas educativas de· 
vienen casi exclusivamente políticas de control de 
aquellas relaciones. La capacidad estructural del sis­
tema para satisfacer las expectativas de cambio y mo­
vilidad de una generación así como la distribución de 
oportunidades, crea contradicciones que a veces ejer­
cen un efecto equilibrante sobre las tensiones sociales 
(por ejemplo cuando los grupos en movilización consi· 
deran que sus oportunidades de ascenso social son inmi· 
nen tes) o disruptivas (cuando el sistema no satisface 
las expectativas y acentúa la distancia entre los grupos. 

En la inmensa mayoría de los países que estamos 
considerando, prevalecen cambios estructurales donde 
ante la demanda por mayor participación aparecen 
grupos y alianzas disímiles que tratan de ampliar el 
sistema social, "sin modificar el esquema capitalista 
de producción y las relaciones entre clases sociales 
cuya existencia o es negada, o se presume que es su­
perable por la política preconizada".27 De los actores 
sociales, son quizá las clases medias urbanas y las 
clases altas tradicionales las que ejercen mayor pre­
sión sobre el sistema educacional. Las primeras --en 
expansión- por su influencia como grupo de presión 

20 M. Wolfe: "Educación, Estructuras Sociales y Desarrollo 
en América Latina". Evain, 1966. 

w G. Rama: '"Educación, Imágenes y Estilos de Desarro· 
Uo", Mimeo, CEPAL, Buenos Aires, 1974. 

n G. Rama: lbid. 
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por su predominio entre los que manejan el sistema 
(maestros, planificadores, funcionarios); las segundas 
por la gran resistencia "abierta o solapada, consciente 
o inconsciente, organizada o espontánea, contra las 
tendencias e innovaciones" .28 

Las clases obreras, con escasa o nula influencia en 
el sistema, tienen acceso al mismo en la medida que 
habitan en sectores urbanos; sin embargo, el acceso al 
sistema se limita ya sea al nivel primario de la educa­
ción o a las escuelas técnicas o de capacitación cuan· 
do se asciende a los niveles medios. 

Finalmente, para las clases campesinas y para los 
grupos indígenas las que definitivamente no ejercen 
ninguna influencia sobre el sistema, la oferta e.Quca­
cional cuando existe es mínima y de muy baja calidad. 
De ahí su marginalización y la perpetuación de altas 
tasas de analfabetismo. 

Una proporción general que podría derivarse de es­
tos últimos comentarios es que el acceso a la educa­
ción depende de manera directa de la capacidad del 
grupo o la clase para ejercer presiones sobre aquellos 
que detentan el poder, presiones que en este caso re· 
sultan en la oferta concreta de escuelas en las loca­
lidades donde habitan esas clases y grupos. 

Solamente a través de la revolución social es posi­
ble garantizar la oportunidad de acceso igual al sis­
tema educacional para todos. Sin embargo, los cami­
nos para el cambio social son múltiples y en estos las 
reformas ocupan un lugar importante, siempre y cuan­
do se fijen lineamientos y metas, claramente visibles 
y que eviten los resquicios legales por donde se vuelven 
hacia las tendencias del pasado. En los sistemas edu­
cacionales al menos, las reformas, cuando son estable­
cidas mediante metas específicas y cuando involucran 

28 F. Fernández: "Esquema y ritmo del desarrollo en Amé­
rica Latina", en F. Cardoso y F. Weffort (eds.): "América 
Latina: Ensayos de Interpretación Sociológica"; Ed. Univer­
sitaria, Santiago de Chile, 1970. 
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la participación activa de los interesados, son impor­
tantes porque permiten el ajuste a los procesos de acul­
turación y de acomodación a las nuevas condiciones, 
al mismo tiempo que ofrecen una oportunidad impor­
tante para recolectar información y para reflexionar 
sobre las nuevas experiencias. 

En todos los países latinoamericanos los retrasos del 
sistema educacional son grandes, concentrándose los 
problemas más agudos en los sectores rurales, donde la 
organización del sector campesino es extremadamente 
débil cuando no inexistente, al que se le agregan pro­
blemas de comunicación, tanto por el lado del lengua· 
je, cuanto por los de distancia, accesibilidad, etc. En 
las ciudades también hay muchos problemas, proble­
mas que tienden a concentrarse en la población que 
se denomina marginalizada precisamente porque no 
tiene acceso a los servicios que van a cubrir sus nece­
sidades básicas (salud, habitación, vivienda, medici­
na, participación social y política, educación). En las 
ciudades se concentran volúmenes importantes de anal· 
fabetos, que representan a la población adulta que se 
ha incorporado a las ciudades a través de procesos de 
migración del campo a la ciudad. 

Insistimos anteriormente en que no solamente hay 
que incorporar la masa marginada a la educación, sino 
que hay que llevar la escuela al pueblo de manera que 
ésta se incorpore a la comunidad. De la misma mane· 
ra hay que insistir en que el avance en la capacitación 
técnica y profesional, en la preparación de un ciuda· 
dano consciente de sus derechos y responsabilidades, 
no puede dar otra cosa que resultados positivos, por· 
que los procesos de transformación de la realidad oh· 
jetiva y subjetiva sólo pueden alcanzar eficiencia a 
partir del momento en que se adopte una perspectiva 
de trabajo fecunda donde la participación de los gru· 
pos interesados comporte canales de comunicación 
entre partícipes y responsables. 



l ntroducción 

Capítulo III 

ANALFABETISMO EN TRES PAISES 
LATINOAMERICANOS 

Los tres países seleccionados son Argentina, Perú y 
México. Las razones para su selección son de dos ti­
pos: 1) Cada uno de ellos representa características 
estructurales diferentes ; si no extremas, al menos po­
lares.'29 2) Existe para esos países información de ca­
rácter censal bastante completa. 

Argentina detentaba en la década de los 60 las tasas 
más bajas de analfabetismo en América Latina. Desde 
el punto de vista del tamaño físico, es el segundo país, 
comprendiendo su población a aproximadamente un 
9 por ciento de la población total latinoamericana, con 
el crecimiento demográfico más ha jo del área ( 1.2 % ) . 
La población es básicamente de origen europeo, con 
escasa o nula población indígena (170 000 indígenas 
diseminados en las provincias de Jujuy, Salta, Corrien­
tes, Chaco, Santiago del Estero y Neuquen). En tér­
minos generales Argentina puede calificarse como país 

29 A los fines de un análisis comparativo con casos extre­
mos hubiera sido tal vez conveniente seleccionar para el aná­
lisis a países como Haití, Bolivia, Guatemala y Honduras. 
Desafortunadamente no puede llegar a disponer de informa­
ción estadística para la década de los 60. 

[57] 
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industrializado y urbanizado, con una fuerza de tra· 
bajo ocupada principalmente en los sectores terciario 
y secundario de la economía, con el 68% de la po· 
blación viviendo en localidades de más de 2 000 habi· 
tantes (73% en 1970). En 1971, el producto Bruto 
Interno por habitante era el más alto en América La­
tina (US 1074.9, para un promedio latinoamericano 
de 564.4). La esperanza de vida al nacer era estimada 
en 1962 en los 68 años. 

Perú con un 4.70 por ciento de la población total 
de latinoamérica, tenía en 1961 un 39.4% de analfa­
betos, siendo la estructura de producción perdominan· 
temente rural. La población peruana -y esa es su 
característica distinta con respecto a Argentina- tie· 
ne una alta proporción de población indígena (a pro· 
ximadamente el 40% de la población}, la mayoría de 
la cual aún continúa hablando Quechua y Aymará. 
El crecimiento demográfico peruano era en 1960 del 
3.1'% estando la tasa anual de crecimiento de la po· 
blación de 5 a 24 años en franco crecimiento. El 61'% 
de la población peruana en 1960 residía en localida· 
des de menos de 2 000 habitantes, y para 1970 se esti· 
maba que el porcentaje se había reducido a un 51%. 
El producto Bruto Interno por habitante en el Perú 
era en 1971 de US $ 447.6 y la esperanza de vida al 
nacer era estimada en 1962 en los 52 años. 

México, con un 34.6% de analfabetos en 1960 
(6 742 650 analfabetos) es el segundo país en tamaño 
de población en el área (aproximadamente 48 000 000 
de habitantes en 1970). De acuerdo a los datos del 
censo de 1970, había en México 3 111415 personas 
mayores de 5 años que hablaban una lengua indígena, 
lo que hace aproximadamente a un 7.80 por ciento de 
la población total. En 1960 la población económica· 
mente activa se distribuía en forma bastante similar 
al Perú con una predominancia del sector primario de 
la economía sobre el terciario y el secundario, aunque 
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para 1970 el porcentaje se había reducido a un 41.8% 
de la fuerza de trabajo. En 1960 más de la mitad de 
la población ( 54 % ) residía en localidades de 2 000 
habitantes o más y en 1970 era del 62%. El Producto 
Bruto por habitante en 1971 era de US $ 683.2 con 
una esperanza de vida al nacer en 1962 de los 58 años. 

Las limitaciones y alcances de las análisis al interior 
de cada país y de las comparaciones, están condicio­
nadas principalmente por el monto y tipo de informa­
ción existente y por el grado de elaboración de los 
mismos. 

El caso de Argentina 

Destacamos en secciones anteriores de este trabajo 
el progreso relativo de Argentina en cuanto a filosofía 
de la educación y a la concepción del rol que los siste­
mas educacionales deberían jugar en el desarrollo eco­
nómico y social de la nación. Las concepciones de Ri­
vadavia, Alherdi, Moreno, y especialmente Sarmiento, 
hacían de la educación formal el pilar a partir del cual 
se lograría el progreso. 

Inspirado por pensadores europeos y norteame· 
ricanos, tales corno Tocqueville, Rousseau, Jefferson y 
Franklin, es Sarmiento quien quizá exprese mejor el 
programa de integración del sistema educacional en el 
plan general de la modernización de Argentina. En 
sus múltiples ensayos llega a una serie de diagnósticos 
en los cuales el progreso se basa en tres programas 
básicos de gobierno: rutas de comunicación, pobla­
ción y educación. El tema principal de Sarmiento y 
su generación es el de la preparación de ciudadanos 
para la evolución política, técnica e industrial. 

Aunque para la primera generación de libertadores 
en Argentina (Belgrano, Moreno, San Martín) la ideo­
logía dominante fue la del iluminismo (la historia es 
hecha por la razón, el orden social es garantizado y 
basado en la racionalidad de los hombres libres, etc.) ; 
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para la segunda generación -a la cual pertenecen Sar· 
miento, Echeverría y Alberdi- la ideología dominante 
es la del racionalismo francés (particularmente en lo 
referente al resurgimiento del nacionalismo y los prin· 
cipios del liberalismo inglés y norteamericano, con la 
secularización del gobierno, la racionalidad del plan, 
la democratización de sus organizaciones) . Los polos 
de la contradicción se dan en términos de la "barbarie" 
representada por el desierto, la dispersión de la pobla­
ción, la falta de comunicación, la España de la In­
quisición, el gaucho irracional e indisciplinado; y la 
"civilización" representada por el asociacionismo, la 
participación y las ideas liberales y modernas de la ci­
vilización industrial. Ese contraste se visualiza casi en 
los mismos téminos con que algunas generaciones de 
sociólogos irían a conceptualizar más tarde como las 
raíces del problema de la modernización. Y es im· 
portante destacar esto, porque si bien Sarmiento y su 
generación sientan las bases y todo el aparato super­
estructura! para una política de modernización, es evi· 
dente que aunque Argentina incorpora las masas al 
sistema educacional en periodos relativamente más 
tempranos que el resto de América Latina, los planes 
visualizados nunca llegaron a cumplirse. Hay una se· 
rie de razones a las que no podemos prestar debida 
atención aquí pero vale mencionar algunas: a) los 
cambios en el aparato político, particularmente la lle­
gada de Rosas al poder y la influencia de los caudillos 
regionales que nunca llegaron a visualizar la magni· 
tud del proyecto; b) más importante, el fracaso ocu· 
rre porque no se preparan las bases infraestructurales 
que van a permitir la realización de estos ideales (es· 
pecialmente por la no implementación de los modelos 
más igualitarios de distribución de la tierra al estilo 
del "American Farmer" tal como se proponía). 

No es sino hasta el dictamen de la Ley 1420, pro· 
mulgada en 1884, en que se establece la escolarización 
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obligatoria y gratuita para la población comprendida 
entre los 6 y 12 años de edad, y que se sientan las 
bases jurídicas que, con el correr del tiempo, van a 
establecer la posibilidad de acceso al sistema educa­
cional en todos sus niveles --con carácter gratuito-­
en las instituciones dependientes del estado en todo el 
territorio nacional. Aunque la ley 1420 (conocida tam­
bién como "Ley de la enseñanza laica" por su artículo 
8 que establece el principio de la "neutralidad reli­
giosa") se refiere específicamente a las escuelas pri­
marias de la Capital Federal y los Territorios Nacio­
nales, su impacto en las legislaciones provinciales fue 
inmediato, adaptándose legislaciones similares en cada 
una de las provincias;ªº 

Resultó evidente ya en 1890, que la facilidad para 
ofrecer servicios educacionales gratuitos a la pobla­
ción en edad escolar, dependía directamente del esta­
do de recursos de las provincias, de allí que en ese año 
se dicta la Ley 2737 que dispone la subvención por 
parte de la nación a las provincias para el manteni­
miento de escuelas privadas. Sin embargo esta medida 
no resultó suficiente, y en 1905 se promulga la Ley 
4874 --conocida como Ley Láinez que dispone la ins­
talación por parte del Consejo Nacional de Educación 
de escuelas nacionales en los territorios provinciales 
que así lo soliciten. La situación de desequilibrio re­
gional resultaba entonces tan evidente, y lo continúa 
siendo, ya que en 1965, de 16 200 escuelas en Pro­
vincias, 6 700 de ellas eran escuelas nacionales. 31 

30 Correspondiendo la organización política de Argentina 
al de una República, en la cual las provincias guardan alguna 
relación de autonomía con respecto al Gobierno Federal, re· 
sulta en el plano educacional, que se den 3 tipos de escuelas; 
escuelas dependientes de la nación; escuelas dependientes de 
provincias y escuelas privadas reguladas ya sea por disposi­
ciones provinciales o nacionales. 

31 En los últimos años, los trastornos organizacionales pro­
ducto de dos tipos de escuelas -una nacional y la otra pro­
vincial- que operan con estructuras legales distintas, con 
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La legislación temprana y la implementación efec­
tiva de las mismas dieron como resultado una progre­
siva escolarización de la población. Según datos de 
los distinto Censos Nacionales de Población, la tasa 
de escolarización primaria en Argentina ( 6 a 12 años) 
evolucionó de manera bastante favorable para el con­
junto de la Nación.32 

Año del Censo 
----------------- --·- -------

1869 1895 1914 1947 1952 1960 
----· 

Tasa de 
escola-

rización 20% 31% 48% 73.5% 86% 90.3% 

La tasa de escolarización es el componente que ex­
plica el mayor porcentaje de la varianza en la tasa de 
alfabetización. Es evidente que esta relación esta po­
niendo en manifiesto una serie de aspectos que tienen 
que ver con la oferta de escuela, con la actitud de la 
población frente al sistema educacional y el valor que 
se le adjudica a la educación como parte del mundo 
cultural, social, político y de la esfera del trabajo. 
Pero a su vez, hay una serie de determinantes de orden 
superior -de los cuales todos esos factores depen­
den- y que son los factores estructurales que seña­
lamos a continuación. 

Las tasas de escolarización global y de analfabetis-

salarios diferentes. etc., y que conducen a que ambas no 
actuen en forma coordinada sino por el contrario de manera 
competitiva, superponiéndose, etc. se plantee el retorno de 
las escuelas Lainez el dominio de las escuelas provinciales. 
La Fuente del dato es: Consejo Nacional de Desarrollo; Edu­
cación. Recursos Humanos y Desarrollo Económico y Social; 
Rep. Argentina, Presidencia de la Nación, Tomo I, Sección 
C; iluenos Aires, 1968. 

~2 Fuente: Consejo Nacional de Inversiones; La enseñanza 
primaria en Argentina: Buenos Aires, 1965. 
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mo en Argentina, de la misma manera como ocurre 
con el conjunto Latinoamericano, ocultan los desequi­
librios regionales, principalmente como consecuencia 
del peso poblacional que tienen algunos de los estados 
con referencia al total nacional. Efectivamente, Capital 
Federal, Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe en su 
conjunto representan aproximadamente el 70% de la 
población total del país, a la vez que son las jurisdic­
ciones políticas con mayores índices de industrializa­
ción, urbanización, escolarización, nivel de vida, etc. 

El análisis de las tasas de analfabetismo por pro­
vincia, permiten mostrar que los desequilibrios regio­
nales continuan determinando tasas de analfabetismo 
diferencial bastante significativas, producto de facto­
res estructurales que continuan actuando por "encima" 
de las legislaciones y de la supuesta voluntad de los 
grupos en el poder para hacer efectivos los derechos 
consagrados por la ley. 

El cuadro 16 presenta la situación del analfabetis­
mo por provincia, en cantidades absolutas y en núme­
ros relativos, para los Censos de Población de los años 
1947 y 1960. 

Como puede observarse el avance relativo entre am­
bos periodos aparece como significativo, aunque de 
ninguna manera radical, ya que si bien la situación 
tiende a reflejar algunas mejoras, en general no se 
produce entre ambos periodos ninguna modificación 
sustancial. Las provincias atrasadas continuan siendo 
las mismas, ubicándose al Nordeste y al Noroeste de 
la República, haciendo frontera principalmente con 
Bolivia y Paraguay, y en la zona del Chaco-Santiague­
ño (ver Mapa 1 ) . 

Las zonas geográficas de alto analfabetismo se ubi­
can en la región subtropical en donde existe un pre­
dominio relativo del sector primario de la economía; 
además de importantes sectores de la población rural 
de origen indígena que habla quechua (Jujuy, Salta, 



Mapa 1 

ARGENTINA. PORCENTAJE DE ANALFABETOS (14 AÑOS Y MÁS), 

POR PHOVINCIA. DATOS DEL CENSO NACIONAL DE POBLACIÓN 

DE 1960 

BOLIVIA 

CHILE 

l. Buenos Aires 9. Formosa 
2. Capital Federal 10. Jujuy 
3. Catamarca 11. La Pampa 
4. Córdoba 12. La Rioja 
5. Corriente 13. Mendoza 
6. Chacó 14. Misiones 
7. Chubut 15. Neuquén 
8. Entre Ríos 16. Río Negro 

BRASIL 
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O Menas del 6 
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111110 .0-13.9 

-140-17.9 

-18.0-24.9 

17. Salta 
18. San Juan 
19. San Luis 
20. Santa Cruz 
21. Santa Fe 
22. Santi~go del Estero 
23. Tierra del Fuego 
24. Tucumán 
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Santiago del Estero) o Guaraní (Corrientes y parte 
en Formosa). La agricultura está concentrada en la 
producción de caña de azúcar, tabaco y algodón (Sal­
ta, Jujuy) y al algodón, maíz y explotación de bos­
ques (Santiago del Estero, Chaco, Formosa) en don­
de existe una vasta zona semidesértica denominada 
Chaco-santiagüeño, muy aislada, de escasa producti­
vidad, con alta población indígena de habla quechua. 
La distribución de la tierra representa una superpo­
sición de latifundios con minifundios, en la que los 
indígenas y campesinos pobres habitan las zonas más 

Cuadro 16. ARGENTINA. Porcentaje de analfabetos 
y cantidades absolutas para dos diferentes años por provincia. 

Censos Nacionales de Población de 1947 y 1960 

1947 1960 
-----

% anal/a· Total % anal/a· Total 
Jurisdicción be tos analjabetos be tos analfabeto& 

Capital Federal 5.7 140 305 3.1 74984 
Tierra del Fuego 5.9 243 4.2 249 
Buenos Aires 9.8 314302 5.6 274 808 
Santa Cruz 7.8 2563 5.7 2256 
Córdoba 13.3 136625 7.9 97843 
Santa Fe 13.4 166433 8.2 113806 
La Pampa 14.6 16735 10.0 11161 
San Luis 17.0 17090 10.9 12185 
La Rioja 18.0 11873 11.0 8464 
Mendoza 17.3 69304 11.3 63333 
Catamarca 18.2 15832 11.6 11555 
San Juan 19.3 31735 12.1 26844 
Tucumán 21.1 78592 13.0 62012 
Entre Ríos 19.7 97 264 12.8 66744 
Chuhut 19.6 12066 13.3 12 4()7 
Río Negro 24.0 20850 16.5 20506 
Misiones 22.6 33610 16.8 353% 
Neuquén 25.3 13717 19.0 12 705 
Salta 29.8 54361 19.1 48397 
Formosa 24.3 16126 19.5 19753 
Santiago del Estero 31.l 82839 19.8 54919 
Chaco 29.5 74952 21.2 66830 
Corrientes 31.1 %559 21.5 68377 
Jujuy 35.1 37736 24.2 35874 

Totales 1541652 8.6 12014()8 
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áridas y menos productivas, explotando minifundios 
que escasamente llevan a la agricultura de subsisten· 
cia. 

Las zonas de alta alfabetización, correspondientes a 
Buenos Aires, Capital Federal, Córdoba, Santa Fe, 
Santa Cruz y Tierra del Fuego, representan tanto a 
la zona rica en tierras húmedas de la pampa central· 
este, trigueras y ganaderas de alto rendimiento y de 
alta concentración industrial, cuando al extremo sur, 
de escasa población, con distribución de la tierra pre· 
dominantemente en latifundios, con núcleos proporcio· 
nales importantes de población de origen a!emán e in· 
glés, y mano de obra migrante temporaria de origen 
chileno: en este sector, no sólo población indígena 
está aislada, sino además en un proceso de franca ex­
tinción. 

En términos absolutos los grandes núcleos de anal· 
{abetos se ubican en las zonas de mayor concentración 
de población. Para 1960, solamente el complejo Capi· 
tal Federal-Buenos Aires, junto con Córdoba y Santa 
Fe representaban a un 47% del total de los analfabe­
tos en Argentina ( 1 201 408) . Mientras que el 53% 
restante se distribuía en el resto de las 20 provincias. 
La cantidad absoluta de analfabetos en Tierra del 
Fuego (24.9) y Santa Cruz (2 256) es muy baja, y 
seguramente está concentrada en los sectores más mar· 
ginados de indígenas adultos y viejos. 

Analfabetismo y algunos factores estructurales 

En términos estructurales, las tasas de analfabetis· 
mo tienden a concentrarse en zonas rurales, en donde 
predomina el empleo en el sector primario de la eco· 
no mía. 

Las tasas de analfabetismo urbano son sistemática· 
mente más bajas que en las zonas rurales, para ambos 
sexos. Aunque en la zona urbana la tasa de analfabe­
tismo es sistemáticamente más alta en mujeres que en 
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varones, en la zona rural existen excepciones para las 
provincias de Buenos Aires. Entre Ríos y San Luis en 
donde la tasa de analfabetismo masculino es superior 
a la tasa de analfabetismo femenino. Hay que destacar 
que las tendencias globales recientes para el conjun­
to de Argentina son hacia una inversión de la tenden­
cia dominante, en cuanto que las tasas de analfabetis­
mo cuando son discriminadas por sexo y por edad, 
muestran que los porcentajes de analfabetismo para las 
edades jóvenes son sistemáticamente inferiores en 
las mujeres que en los varones (ver cuadros 14 y 15). 

Las diferencias en las tasas de analfabetismo urba­
no en varones (cuadro 17) varían del 1.9% en la 
Capital Federal con un 100% de urbanización, al 
9.8'% en Corrientes. La diferencia en mujeres es más 
dramática; nuevamente Capital Federal presenta las 
tasas de analfabetismo femenino más bajas, mientras 
que en Jujuy la tasa de analfabetismo femenino re­
presenta al 21.l % de esa población. 

En la zona rural, la tasa de analfabetismo mascu­
lino varía entre un mínimo de 5.3 en Tierra del Fue­
go (11.2% de la población residiendo en Zona Rural), 
a un 26% en Corrientes. Para mujeres rurales, las ta­
sas más bajas están nuevamente en Tierra del Fuego 
(7.6%) mientras que Jujuy presenta las tasas más 
elevadas 46.9%). 

En términos generales la diferencia entre tasas de 
analfabetismo en varones y mujeres, es más dramáti­
ca en las zonas de alto analfabetismo (Río Negro, Mi­
siones, Chubut, Neuquen, Formosa, Salta, Santiago del 
Estero, Corrientes, Chaco y Jujuy), que son las pro­
vincias con niveles menores de desarrollo económico 
y social en Argentina y donde el sector primario de la 
economía tiene un peso relativo en la estructura del 
empleo bastante importante. 

Las tasas de analfabetismo, discriminadas por grupo 
de edad indican un franco progreso hacia la desapari-
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Cuadro 17. ARGENTINA. Población urbana; analfabetismo 
rural y urbano en varones y mujeres (población de 14 años 

y más), por jurisdicción política. Porcentajes. 
Datos del Censo Nacional de Población de 1960 

Anal/abetilmo 

% de po- Urbano Rural 
blación 

Jurisdicción urbana Varone.s Mujere1 'Yarones JJ!ujere1 

Capital Federal 100.0 1.9 4.0 
Tierra del Fuego 88.8 3.6 5.0 5.3 7.6 
Buenos Aires 87.0 4.0 6.0 10.1 8.5 
Santa Cruz 53.6 3.4 6.2 6.5 9.1 
Córdoba 68.2 5.2 6.9 12.0 12.1 
Santa Fe 76.2 5.5 7.7 13.0 15.0 
La Pampa 57.7 6.1 7.9 12.7 13.3 
San Luis 51.8 6.8 7.4 15.8 14.4 
La Rioja 42.6 5.4 6.8 13.7 16.1 
Mendoza 64.0 6.1 8.6 17.5 19.6 
Catamarca 41.9 5.2 7.5 13.l 17.9 
San .Juan 54.3 7.7 8.5 16.7 17.8 
Tucumán 54.4 6.9 9.1 18.9 21.1 
Entre Ríos 49.5 7.8 9.0 17.9 16.6 
Chubut 54.4 5.1 9.7 19.3 27.9 
Río Negro 63.5 9.4 13.1 22.9 30.6 
Misiones 31.8 5.6 12.1 16.6 26.0 
Neuquén 48.0 7.1 12.3 24.4 33.2 
Salta 55.0 7.8 13.4 23.3 39.4 
Formosa 33.6 6.9 14.6 19.6 30.3 
Santiago del Estero 35.2 7.7 14.0 19.3 31.2 
Chaco 37.8 8.5 16.0 21.9 33.5 
Corrientes 46.4 9.8 15.9 26.0 33.4 
Jujuy 49.1 8.9 21.1 22.9 46.9 

ción del analfabetismo, particularmente en aquellas 
provincias que concentran la mayor cantidad de po­
blación y que ya detentaban las tasas de analfabetis· 
mo más bajos del país (Capital Federal, Buenos Aires, 
Córdoba, Santa Fe, Santa Cruz y Tierra del Fuego, 
que en su conjunto constituyen el 71.23% del total de 
la población de 14 años y más en el país). Nueva· 
mente el progreso de alfabetización de la población 
está afectada fuertemente por las tasas da analfabe· 
tismo ya existentes, así como por las tasas de escola· 
rización. La contraparte se observa en las provincias 
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Cuadro 18. ARGENTINA. Tasas de analfabetismo 
por grupos de edad, tasas de escolarización y porciento 
de población de 14 años y más sobre el total nacional, 

para 24 jurisdicciones políticas. Censo Nacional de Población 
de 1960 

%tlepo· 
blación de 

Tasas de analfabetismo Tasa& de 14 años y 
por grupo de edad escolari- +sobre 

zación el total 
/urisdicción 14.29 30-49 50 y más 6-12 años nacional 

Capital Federal 0.82 1.13 7.38 94.68 17.27 
Tierra del Fuego 3.46 3.05 10.89 88.97 0.04 
Buenos Aires 2.32 3.63 12.82 94.22 35.15 
Santa Cruz 2.78 4.67 11.82 81.92 0.28 
Córdoba 4.07 7.80 14.61 88.76 8.80 
Santa Fe 4.31 6.32 16.14 88.57 9.69 
La Pampa 5.09 9.60 19.80 83.36 0.78 
San Luis 5.85 10.84 16.75 83.24 0.77 
La Rioja 5.17 10.07 24.27 84.88 0.54 
Mendoza 6.66 11.53 21.41 82.34 3.86 
Catamarca 6.61 10.43 23.88 86.35 0.70 
San Juan 6.65 11.75 24.01 83.28 1.57 
Tucumán 6.57 11.70 26.16 79.72 3.40 
Entre Ríos 7.52 12.64 23.72 74.51 3.61 
Chubut 10.37 12.59 23.34 75.06 0.65 
Río Negro 11.82 16.91 26.24 73 61 0.87 
Misiones 10.87 17.24 31.64 78.66 1.57 
Neuquén 15.49 18.29 32.38 70.56 0.46 
Salta 12.64 20.84 33.22 76.46 1.77 
Formosa 12.38 19.78 36.63 69.66 0.72 
Santiago del Estero 10.92 19.65 39.28 80.73 1.96 
Chaco 17.13 22.20 32.01 65.86 2.22 
Corrientes 14.05 20.91 34.74 74.62 2.21 
Jujuy 17.10 28.41 49.97 78.01 1.07 

Total nacional 5.14 7.05 15.59 85.61 100.00 

Fuente: Consejo Nacional de Desarrollo; Repúblics Argentina: Educación., 
Recursos Humanos y Desarrollo Económico-Social; Serie C1 No~ 73; Bue-
nos Aires, 1968 (información recopilada de distinto& cuadroe). 

con tasas globales elevadas de analfabetismo, provin­
cias que continúan manifestando tasas de analfabetis­
mo bastante altas aun para los grupos de edades jóve­
nes (aunque se nota claramente un cierto progreso) . 
Puede notarse en estas situaciones que las tasas de 
escolarización no son satisfactorias, con lo cual de des-
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igualdad se perpetúa. Capital Federal y Buenos Aires 
son las jurisdicciones políticas que mantienen las tasas 
de escolarización más elevadas, por lo que es de espe­

rar que el analfabetismo funcional se mantiene prin­
cipalmente por la llegada de población importante que 
proviene de regiones definidas de servicios educacio· 
nales pobres. Este es el caso de situaciones tales como 
las de Chaco, Formosa, Neuquen y Corrientes, y en 

general de las provincias con tasas de escolarización 
menores al 75%, amén de la inmigración proveniente 
de Paraguay y Bolivia. 

Computamos los coeficientes de correlación Pearsons 
(producto-momento) entre tasa de analfabetismo por 
provincia y estructura del empleo discriminada por 

sector de la economía (primario, secundario y tercia­
rio) ; tasa de urbanización (población residiendo en 
localidades de más de 2 500 habitantes) ; y tasa de 
escolarización en la población de 6 a 12 años. 

Los resultados obtenidos fueron los siguientes: 

• Urbanización x analfabetismo . . . . . . . . . . . -.737 
• % de población empleada en sector pri-
mario de la economía x analfabetismo . . . . 726 
• % de población empleada en el sector se-
cundario de la economía x analfabetismo . - .631 

• ',% de población empleada en el sector ter-
ciario de la economía x analfabetismo . . . . - .601 
• Tasa de escolarización de la población en-
tre 6-12 años x analfabetismo . . . . . . . . . . . -- .816 
Todas las correlaciones son significativas al 
nivel de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .001 

Contrastando los valores encontrados para América 
Latina con los hallados en Argentina, queda claro que 
la dirección de relación es idéntica aunque la inten­
sidad de las correlaciones es menos fuerte entre la es­
tructura del empleo y el analfabetismo en Argentina 
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que en los valores de América Latina para su conjunto. 
La correlación entre urbanización y analfabetismo, sin 
embargo, representa valores muy similares. 

La intensidad de las correlaciones es muy alta, lo 
que indica que un gran porcentaje de la varianza es 
explicada en función de esos componentes estructura­
les, (la dirección causal en este tipo de asociaciones 
es clara). 

La correlación más elevada entre tasa de escolariza­
ción y analfabetismo, ayuda a explicar en parte la di­
ferencia de valores de correlación entre Argentina y 
las encontradas para el resto de América Latina. 

Cuadro 19. ARGENTINA. Población económicamente activa 
de 14 años y más, según sector de la economía, por provincia. 

Censo Nacional de Población 1960. Porcentajes 

Jurisdicción Primario Secundario Terciario 

Capital Federal 0.6 38.3 61.1 
Tierra del Fuego 22.0 32.4 45.6 
Buenos Aires 13.0 44.1 42.9 
Santa Cruz 26.9 41.3 31.8 
Córdoba 24.6 32.4 43.0 
Santa Fe 22.8 33.8 43.4 
La Pampa 42.7 21.6 35.7 
San Luis 25.4 29.7 44.9 
La Rioja 25.9 28.5 45.6 
Mendoza 32.9 29.0 38.l 
Catamarca 28.5 30.8 40.7 
San Juan 36.7 25.3 38.0 
Tucumán 32.9 28.8 38.3 
Entre Ríos 33.3 25.9 40.8 
Chubut 27.8 35.1 37.1 
Río Negro 41.8 22.7 35.5 
Misiones 52.1 19.2 28.7 
Neuquén 31.9 27.4 41.7 
Salta 31.8 29.3 38.9 
Formosa 50.6 17.8 31.6 
Santiago del Estero 32.2 30.8 37.0 
Chaco 44.7 25.1 30.2 
Corrientes 42.4 18.2 39.4 
Jujuy 36.9 30.3 32.8 

··-- --------

Total 19.8 35.9 44.3 
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Queda claro que los componentes estructurales ex­
plican las tasas diferenciales de analfabetismo, tanto 
en América Latina, como en el caso particular de Ar­
gentina (y como veremos más adelante en México y 
Perú) . La diferencia en intensidad de las correlacio­
nes, podría interpretarse como un efecto marginal de 
las políticas educacionales sobre los factores infraes­
tructurales. 

Tanto América Latina en su conjunto, como Argen­
tina, pertenecen a la esfera de lo que se da en llamar 
países capitalistas dependientes. La organización ca­
pitalista del sistema de producción y distribución, y 
sus resultantes en términos de organización social, 
marcan los límites sistemáticos en los cuales se puede 
dar la mayor o menor "eficiencia" de un sistema, en 
nuestro caso, el sistema educacional. Es decir, los tér­
minos de la desigualdad social producidos por efecto 
de la organización de la economía, fijan a su vez un 
cierto grado de "perpetuidad" de la desigualdad, aun· 
que ahora a diferentes niveles, y esos mismos niveles 
parecen estar dependiendo del grado de dependencia 
del país o subregión o área, con referencia a la o las 
metrópolis. 

Los umbrales de la desigualdad son los que cambian 
mientras que la desigualdad en sí permanece, depen· 
diendo de los mismos factores estructurales en un ca­
so, o de extracción de clase cuando se baja a niveles 
grupales o individuales. En los países o regiones más 
periféricos el umbral está ubicado en la penetración 
al sistema escolar, entonces la desigualdad se define 
en términos de alfabeto-analfabeto; un segundo um­
bral se ubica a nivel de completición de la escuela pri· 
maria; un tercero a nivel de penetración en la escuela 
media; un cuarto a nivel de completición de ese nivel; 
un quinto a nivel de penetración en la educación su­
perior; un sexto a nivel de completación, etc., etc. Una 
vez que se supera este tipo de umbral inmediatamente 
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van surgiendo otros que son de un carácter más cuali­
tativo y que operan a veces de manera paralela, por 
ejemplo estatus de las escuelas (es decir, no es lo mis­
mo ser graduado de Harvard que de Notre Dame; 
de una escuela privada X que de una estatal Y). 

Lo que se intenta aquí es negar los "círculos vicio­
sos" como un problema endémico en las sociedades en 
sí. En las sociedades capitalistas existen factores es­
tructurales inherentes al sistema que son imposibles de 
superar: la desigualdad frente a la educación es uno 
de estos factores. 

Pero existe la posibilidad de maximizar la eficien­
cia de un sistema, dado un conjunto de estructuras; 
es posible llegar a mejores niveles de eficiencia aun 
dentro de condiciones infraestructurales específicas. 
Aclaramos: el analfabetismo rural aparece como un 
problema asociado a las condiciones de producción, 
condiciones que ponen barreras a la alfabetización es­
pecialmente cuando ésta es concebida en términos me­
ramente económicos; sin embargo, cuando la alfabeti­
zación tiene contenido existencial que abarca la esfera 
de lo social, de lo político, de lo cultural, esto es cuando 
forma parte de un proyecto de grupo consciente de sus 
derechos, los "círculos viciosos" se rompen y los deter­
minismos unicausales desaparecen. 

Lo que importa destacar en el caso de Argentina 
-con legislación relativamente temprana y con tasas 
de escolarización primaria, media y superior relativa­
mente elevadas- es el hecho de que para un núcleo 
importante de provincias e incluso hasta cierto punto 
para el conjunto global de la nación, el umbral edu­
cacional continúa ubicándose a nivel de la penetración 
al sistema, es decir, del analfabetismo. 

Los desequilibrios regionales en Argentina y sus 
efectos sobre la educación son la resultante de una si­
tuación histórica no superada y que se remonta a los 
orígenes mismos de la formación nacional y de la re-
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solución de las luchas intestinas. El dominio de Buenos 
Aires y de la zona portuaria en el siglo xrx y las lu­
chas internas entre unitarios y federalistas (resuelta 
en el plano legal a favor de los federalistas) , ha de­
venido en la realidad en una organización política y 
económica de carácter unitario, con el poder centra· 
lizado en Buenos Aires y con una periferia de escaso 
poder y autonomía. La alta concentración de pobla· 
ción en Buenos Aires (con tendencia al aumento), ha· 
ce de Argentina un país estrictamente dual: desarro· 
Hado en Buenos Aires y con características de socie­
dad de consumo; subdesarrollado y con doble <lepen· 
dencia en el interior. 

El, caso de Perú 

Habíamos caracterizado al Perú como un país con 
tasas de analfabetismo que comprenden aproximada· 
mente un tercio de la población de 14 años y más. En 
nuestro ordenamiento por tasas de analfabetismo, Perú 
aparece en la posición 14 en un total de 20 países la· 
tinoamericanos, con un 39.4% de población analfabe· 
ta. 

Las características estructurales más destacadas del 
Perú son las siguientes: 

i) Alta tasa de crecimiento demográfico ( 3.1), con 
un porcentaje del 43% de la población menor de 15 
años en 1960, y con una tendencia hacia el aumento 
de ese sector sobre el total de población; 

ii) Población predominantemente rural, pero con 
aumento acelerado de la urbanización (incremento del 
31 al 49% de la población urbana entre 1950 y 1970). 
Para 1961, el 28.9% de la población peruana vivía 
en localidades de más de 20 000 habitantes; 

iii) Para 1940, la población peruana -según da· 
tos censales- tenía la siguiente composición étnica.81 

as Fuente: Miñano García, M.: Sorne Educational Pro­
blems in Peru; The Univer"ity of Texas Press, Austin, 1945. 
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Raza % 

Blancos mestizos 
Indígenas 
Asiáticos 
Negros 
Otros 

52.89 
45.86 

0.68 
0.47 
0.10 

100.0 
( 6.207.967) 

Para 1960 se calcula que más de un tercio de la 
población es clasificable como indígena, correspon­
diendo el Perú a la clasificación de los "Witness Peo­
ple" de D. Ribeiro.114 

iv) La fuerza de trabajo en 1967 tenía la siguiente 
composición por sector de la economía: sector prima­
rio 48.6%; sector secundario 21.1:% y sector tercia­
rio 30.3%. El producto interno por habitante se ubi­
caba en 1970 por debajo del promedio latinoameri­
cano (564 U.S.$). 

La caracterización global del Perú se ve más pre­
cisada cuando se discriminan los datos según las divi­
siones políticas por Departamento o Estado. 

a) Estructura económica 

Los desequilibrios regionales en el Perú aparecen 
aún más marcados que los que se observan en Argen­
tina, haciendo distribuciones muy dispares. La acti­
vidad primaria en el Perú es preponderante ( 50 a 
80% del total del empleo) en 19 de los 24 departa­
mentos, lo que en términos de frecuencia y no de pro­
medio hace del Perú un país predominantemente ru­
ral. Solamente en los departamentos de Callao, Lima y 

34 Ver D. Ribeiro: "Universities and Social Development", 
en Lipset, S. M. y Solari, A: Elites in Latin America: Oxford 
University Press, 1970. 
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Paseo el empleo en el sector secundario es superior al 
30%, mientras que el peso del terciario es impor· 
tante en Lima, Callao y Tumbes. 

Los datos del cuadro 20 señalan la distribución de 
la fuerza de trabajo por entidad política. 

b) Urbanización 

La definición de población urbana en el Perú según 
los datos censales, parte de criterios combinados de 
servicios más que de cantidad de habitantes; criterios 
que si bien resultan de utilidad, son bastante confusos 
cuando st> trata de realizar comparaciones entre nacio­
nes. Siguiendo los criterios del Censo Peruano de Po­
blación de 1961, la población es predominantemente 
de tipo rural. El cuadro 21, detalla los valores para 
los 24 departamentos peruanos. 

Solamente los departamentos de Callao y Lima tie· 
nen la gran mayoría de la población residiendo en lo· 
calidades urbanas; cuatro departamentos tienen un 
tercio de la población residiendo en la zona rural; 
otros 4, en los alrededores del 50%, y el resto varía 
entre un 55 y un 85:% de la población residiendo en 
localidades rurales. Esta situación plantea problemas 
especiales en cuanto a la oferta educacional, es decir, 
la existencia concreta de escuela, además de otros pro· 
blemas de carácter más complejo, tales como distan· 
cias, ocupación de los niños, valor de la educación 
para el mercado de trabajo, etc. 

Comparando los valores en los cuadros 20 y 21 es 
fácil percibir la estrecha relación entre los niveles de 
urbanización y la estructura del empleo; en el sentido 
de que a menor urbanización mayor concentración de 
la fuerza de trabajo en el sector primario de la econo· 
mía y menor el peso del sector terciario, primero, y 
y secundario, después. 

Ambos factores estructurales (estructura del em· 
pleo y urbanización) parecen ser los factores dominan· 
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Cuadro 20. PERÚ. Población económicamente activa, 
de 6 años y más, según rama de la actividad económica, 

por Departamentos. Censo Nacional de Población 1961 

Departamentos Primaria Secu!ldaria Terciaria 
--· --~ ·----- -----------

Callao 9.3 32.6 58.1 
Lima 16.2 30.6 53.2 
lea 51.4 20.3 29.3 
Tumbes 43.7 13.l 43.2 
Tacna 40.0 24.1 35.9 
Arequipa 37.4 24.9 37.7 
Madre de Dios 52.2 22.1 25.7 
Lambayeque 50.6 21.3 28.1 
San Martín 77.7 8.5 13.8 
Lo reto 60.5 10.4 29.1 
Moquegua 59.2 17.2 23.6 
La Libertad 59.0 18.3 22.7 
Junín 54.5 22.8 22.7 
Amazona:; 77.1 7.2 15.7 
Piura 58.6 18.6 22.8 
Paseo 50.1 33.2 16.7 
Ancash 63.5 17.7 18.8 
Cajamarca 79.2 11.9 8.9 
Huánuco 78.0 8.0 14.0 
Ayacucho 78.6 8.7 12.7 
Puno 72.8 13.0 14.2 
Cuzco 63.l 15.5 21.4 
Huancavelica 79.9 10.l 10.0 
Apurímac 79.3 9.2 11.5 

Fuente: Censo Nacional de Población. Re.mltadus de Primera Prioridad; Di· 
rección Nacional de Estadística y Censos, Lima, Perú, 1964. 

tes en cuanto a la determinación de las tasas de anal­
fabetismo y de escolarización; particularmente en 
países en donde el factor determinante (política gene­
ral y política educacional) no afecta de manera sus· 
tancial las bases y las influencias de esos factores in· 
fraestructurales. Veremos más adelante que en Perú 
la variable étnica parece jugar un rol bastante impor· 
tante, particularmente en lo relacionado al rol de la 
mujer dentro de los grupos o sub-culturas indígenas. 

e) Composición étnica 

Oasificar a la población según los diferentes grupos 
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Cuadro 21. PERÚ. Porcentaje de población viviendo 
en localidades urbanas, por Departamento. 

Censo Nacional .de Población de 1961 

Departnmento 

Callao 
Lima 
Tacna 
Arequipa 
Lambayeque 
Tumbes 
San Martín 
lea 
Junín 
Moquegua 
Piura 
La Libertad 
Amazonas 
Lo reto 
Paseo 
Ancash 
Cuzco 
Madre de Dios 
Ayacucho 
Huanuco 
Apurímac 
Huancavilica 
Puno 
Cajamarca 

% poblncMn 
urbana 

96.0 
86.3 
69.6 
64.5 
61.8 
60.5 
59.2 
53.8 
49.l 
47.7 
44.5 
41.7 
38.8 
38.6 
35.4 
33.2 
32.4 
25.4 
25.3 
21.2 
19.8 
19.l 
18.1 
14.9 

% "º"'""''" rural 

4.0 
13.7 
30.4 
39.5 
38.2 
39.5 
40.8 
46.2 
50.9 
52.3 
55.5 
58.3 
61.2 
61.4 
64.6 
66.8 
67.6 
74.6 
74.7 
78.8 
80.2 
80.9 
81.9 
85.1 

étnicos es materia muy compleja, tanto por la falta de 
criterios uniformes, cuanto por las connotaciones de va· 
lores que tales clasificaciones aplican, es decir, por 
falta de criterios objetivos. De allí que las clasifica· 
ciones fenoménicas, basadas en la apariencia externa 
de las personas, o por algunas características físicas, 
representan una seria limitación para la validez de las 
mismas. 

A más de las dificultades que representan la diver­
sidad cultural y de organización social de los distintos 
grupos indígenas, la utilización de criterios tales como 
el geográfico o de habitat; el etnográfico y el desarro· 
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llo;86 si bien son un avance en relación a las clasifi· 
caciones censales que atienden al lenguaje materno, 
contienen serias limitaciones que han sido observadas 
por R. Stavenhagen; 88 R. Bartra; 87 y L. Arispe38 entre 
otros, 'y que están ·vinculados a ciertos aspectos en el 
desarrollo del capitalismo dependiente, y su efecto so­
bre el hecho de ser "indio" como estigma social, en 
una práctica social vinculada a la dominación econÓ· 
mica y políti?8· 

Los problemas relacionados a la barrera del len­
guaje y del. color, han sido ya ignorados, ya reducidos 
a los análisis de tipo descriptivo etnográfico, descri· 
hiendo a la cultura india en detalle, pero aislada de 
las prácticas sociales, políticas y económicas de domi­
nación y a la posición del indio como campesino, o 
como grupo marginalizado. La categoría de indio en 
los países latinoamericanos como Perú, Bolivia, Guate­
mala, Ecuador y México, donde constituyen una ma· 
yoría en los tres primeros países, y una minoría sig­
nificativa en los dos últimos, es una categoría social 
en la que tanto el indio como el mestizo . y el blanco 
ya no simplemente representan dos universos socio­
culturales diferentes, sino que son actores dentro de un 
cqmplejo sistema de relaciones económicas y políticas. 

El concepto del indio, como bien señala L. Arizpe 
siguiendo a Pitt-Rivers, el hecho de ser clasificado 

85 Ver por·ejemplo: Pedro Ortiz Vergara: '·Las sub-cultu­
ras peruanas" Ministerio del Trabajo y Asuntos Indígenas, 
Serie Monográfica No. 6 Lima, Perú, Nov. 1965. O el trabajo 
de Margarita Nolasco "América: Indios, Indigenismo y Po­
lítica"; Mimeo, D. E. A. S. México, 1973. 

86 Especialmente en R. Stavenhagen: "Las Clases Sociales 
en. las Sociedades Agrarias"; Ed. Siglo XXI, México, 1969 y 
"La Sociedad Plural en América LatiAa"; en Diálogos, El 
Colegio .de México, No. 55, enero-febrero, 1974. 

31 Bartra R.: "Modos de Producción y Estructura Agraria 
en México", en Historia r Sociedad, 2a. Epoca, No. l. 1974. 

ll8 Lourdes Arizpe; "La ideología del indio y la economía 
campesina", C. E. S. El Colegio de México, febrero, 1975. 
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como "indio", se hace en un contexto expecífico no de 
distribución fenotípica de la población sino de una dis­
tinción inherente a la estructura social. La caracteriza· 
ción del indio siempre se da por oposición a las ca· 
racterísticas del mestizo, lo que indica que el concepto 
no es una propiedad absoluta, sino una propiedad re­
lacional. Integrando la especificidad cultural de los 
grupos indígenas con la dimensión política-económica 
relacional, algunos autores (Pitt-Rivers,119 Bonfil,.ro 
Arizpe41 ) proponen la utilización del término ethnia 
para referirse a los indígenas como portadores de una 
herencia cultural específica, y la palabra "indio" para 
designar a la masa de población que se encuentra en 
una posición de subordinación económica y política 
con relación al grupo dominante a nivel nacional. 

En lo relativo a la educación y en circunstancias 
donde sobrevivan grupos indígenas que hablan distin­
tos idiomas, la marginalización se hace más compleja 
ya que a los factores económicos y políticos se les agre­
ga la complicación del idioma y la residencia de estos 
grupos en zonas rurales. Los problemas de integración 
a la "cultura nacional" o la cultura del grupo domi· 
nante, se hacen entonces más complejos, particular· 
mente en los países en donde los grupos indígenas re­
presentan, ya cantidades absolutas de consideración, ya 
en situaciones en las que se encuentran concentrados 
geográficamente. 

La población clasificada como indígena según los 
datos censales es aquella que declara alguna lengua 
materna aborigen, de allí que su número aparezca co­
mo reduciéndose a través de los años si no en canti­
dades absolutas, al menos en cantidades relativas. El 

1111 Pitt·Rivers, J. Ethnic Groups and Boundaries; G. Allen 
& Unwin, Londres, 1969 . 

.ro Bonfil, G.: "El concepto de Indio en América: una ca· 
tegoría de la situación colonial", en Anales de Antropología, 
No. IX, México, 1972. 

41 Lourdes Arizpe: op. cit. 
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tránsito de indio a mestizo resulta en términos censales 
de la simple negación del indígena sobre el conoci­
miento de alguna lengua distinta del castellano, o 
del capricho o la percepción del encuestador censal 
sobre la categorización. 

La población clasificada como indígena se presenta 
en números absolutos que varían de autor en autor. 
Margarita Nolasco42 proporciona los siguientes datos 
extraídos de distintas fuentes de información: México 
(4 500 000); Perú (5 000 000); Bolivia (3 000 000); 
Guatemala ( 3 000 000), Ecuador ( 900 000) . Esta po­
blación indígena habita en parte en tribus o poblados 
marginalizados de la población blanca o mestiza; en 
parte vive mezclada en poblados con población blan­
ca y mestiza, y en parte vive en núcleos urbanos in· 
tegrada con la población blanca. Son los dos últimos 
grupos los de indígenas bilingües, para luego generar 
descendencia monolingüe, pero ahora en la lengua do­
minante, con lo cual el sujeto es ahora caracterizado 
como "mestizo", o directamente como población blan­
ca. En los poblados marginalizados, o en donde los 
grupos indígenas constituyen una mayoría significa· 
tiva de la población, existe una tendencia ya hacia la 
conservación de la lengua aborigen materna, ya hacia 
el bilingüísmo en algún sector de la población. Esta 
situación creemos va a ir desapareciendo por varias 
razones, entre las que se destacan dos: por un lado 
ninguno de los grupos aborígenes latinoamericanos 
conserva el lenguaje escrito, siendo la transmisión in­
tergeneracional de carácter oral o a través de la utili­
zación de caracteres latinos para la representación de 
los sonidos de la lengua indígena (aunque esta prác· 
tica se reduce en forma casi exclusiva a los antropó· 
logos, o bien a algún grupo mínimo de escuelas ubi· 
cadas en sectores de alta concentración indígena en 

~2 Margarita Nolasco: op. cit. 
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Perú y México, principalmente). El segundo factor 
tiene que ver con la mayor interacción entre la pobla­
ción aborigen y la población que habla la lengua do­
minante, interacción en los términos citados más arriba 
en el contexto; unido esto a la rápida urbanización y 
al avance del sistema educacional en los sectores ru­
rales, expresado principalmente en una mayor oferta 
de escuela. 

d) Crecimiento demográfico 

La alta tasa de crecimiento demográfico del Perú 
tiene por efecto inmediato un aumento en la demanda 
potencial por educación primaria, en la medida en 
que ésta es considerada por ley como obligatoria para 
la población comprendida entre los 6 y los 14 años 
de edad. El crecimiento demográfico acelerado crea 
entonces una mayor demanda por inversión en educa· 
ción primaria, en un contexto general de alta concen~ 
tración del analfabetismo en grupos indígenas, en zo­
nas rurales, y en el. sexo femenino. An~lizaremos más 
adel11-nte los factores de interacción entre estas varia­
bles. 

Analfabetismo 

En el Perú, según datos del Censo Nacional de 
Población, se registraba un número absoluto de 
2 185 646 personas mayores de 15 años que no sa· 
bían leer ni escribir, lo que en términos relativos CO· 

locaba al Perú en una situación más o menos similar 
a la de Brasil, República Dominicana, Venezuela, 
Ecuador y México. 

En general la situación educacional Peruana es tí­
picamente latinoamericana, si por ello entendemos la 
situación más frecuente en los distintos países. Existe 
un gran proporción de la población analfabeta; a con­
tinuación grandes sectores con educación primaria, 
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con bajo grado de escolarización media y finalmente 
una baja proporción de población en la educación 
post-secundaria. Las tasas varían según diferentes re­
giones socio-económicas concentrándose los mejores ni· 
veles de escolaridad, como era de esperarse, en la re· 
gión metropolitana. 

El cuadro 23, que discrimina los mismos datos, pero 
ahora para 6 años y más y por región socio-económi­
ca, señala la concentración de la actividad educacio­
nal en la zona de la Lima metropolitana (que inclu­
ye a Callao) . Resulta evidente asimismo que las zonas 
con mayor incidencia de analfabetismo se concentran 
en el sur, el centro y el norte medio. En este caso las 
tasas de analfabetismo aparecen menos altas que las 
del cuadro 22 en virtud de que ahora se trata de la po­
blación de 6 años y más. Aquí existen complicaciones 
por cuanto la edad de incorporación efectiva debe 
ser a los 7 años, mientras que por lo normal en las 
zonas más atrasadas el ingreso al sistema, cuando exis­
te, se da por lo general a las edades de 8 y 9 años. 

Como puede observarse de los datos del cuadro 24, 
a partir de 1961 se han ido produciendo avances sus­
tanciales en la alfabetización para la década 61-70 en 
todos los departamentos, aunque eri algunos con ma­
yor intensidad que en otros. Las tasas más elevadas 
de incremento de analfabetismo se observan en los de­
partamentos de San Martín (25.8%) ; Lima (23.2%) ; 
Apurimac (22.9%) ; y Puno (21.5%). Las tasas más 
bajas se dan en los Departamentos de Ayacucho 
(9.8'%); Ancash (10.5%); Huancavelica (10.5%); 
Huánuco (10.6%) y Callao (11.6%). Para el resto 
de los departamentos, las tasas de mejoramiento varían 
entre un 12.5% en Cajamarca y un 19.6% en Lam· 
bayeque. La disparidad en los avances relativos en las 
tasas de alfabetización parece estar indicando que en 
la década no existió una política educacional coheren­
te en términos de prioridades, sino más bien mayor o 
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menor escolarización en función de éxitos de núcleos 

locales para la escolarización de la población joven: 

Cuadro 22. PERÚ. Población total del país de 4 años y más, 
no estudiantes, según ciclos y niveles educacionales 

aprobados. Censo Nacional de Población 1961 

Ciclo y nivel aprobado % 

Sin Educación 

Primario 
ler. ciclo 
Completa 

Secundaria común 

68.3 

11.3 
14.3 

ler. ciclo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l.5 
Completa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.8 

Secundaria técnica 
ler. ciclo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0.4 
Completa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0.2 

Normal (completa) 0.2 

Universitaria (2do. ciclo) . . . . . . . 0.6 

Otras enseñanzas . . . . . . . . . . . . • . . 0.3 
------ ---~--------------

Total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100.0 
(6 617 405) 

lo que estaría indicando a su vez que la disminución 

del analfabetismo no es debida al efecto de programas 

de alfabetización de adultos sino más bien de la inci­

dencia en la tasa de la mayor penetración al sistema 

formal de la población en edad escolar. 
Esto se ve en forma más clara en el cuadro 25, don· 

de se discrimina el analfabetismo por grupo de edad, 

sexo y zona urbana rural. 
Tomando como base la diferencia entre la tasa de 

analfabetismo en la población de 65-69 años en rela­

ción a la población de 15-16 años, puede observarse 

que si bien para el total de la población el "avance" 
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ha sido del orden del 55.6% en el caso de los varones 
ha sido más pronunciado que para las mujeres con lo 
cual la diferencia entre sexos en cuanto a tasas de 
analfabetismo permanece en el Perú de manera muy 
marcada, contrariamente a lo que ocurre en varios 
países latinoamericanos (Argentina, Uruguay, Cuba, 
entre otros) ; dándose la diferencia tanto en áreas ru­
rales como en urbanas. En términos generales, la tasa 
de analfabetismo femenina representa aproximada­
mente el doble de la tasa masculina, notándose en las 
áreas rurales las diferencias más extremas en situa· 
ciones en las cuales aun en mujeres jóvenes (15·16) 
la tasa de analfabetismo alcanza el orden del 5~% 
de la población. En las zonas urbanas, aunque la 
tasa de analfabetismo femenino representa más del 
doble de la tasa masculina, para las edades jóvenes 
estas tasas permanecen relativamente bajas en relación 
a los promedios tanto generales para ambos sexos, co­
mo particularmente para los promedios femeninos. 

Es evidente que uno de los problemas más impor­
tantes en la tarea de alfabetización de la población en 
el Perú está representado por el peso que tiene en el 
componente poblacional los grupos indígenas que ha­
blan quechua o aymará y que permanecen relativa­
mente aislados en las regiones de la jungla tropical y 
de la sierra. 

No fue posible ubicar datos precisos sobre los nive­
les educacionales de la población indígena, sin embaí· 
go, los datos del cuadro 26 nos permiten tener una pri­
mera impresión del peso que tiene el componente indí­
gena en la actual estructura socio-política del Perú. 

Obsérvese que del total de personas que registra el 
cuadro 26, más de 2 millones han nacido con una len­
gua distinta al castellano (25.2%) y de ese total, so­
lamente el 24.11% habla castellano y sabe leer y escri· 
hir. Resulta claro que en el Perú se está bastante lejos 
de alcanzar el grado de integración mínima a la comu-
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Cuadro 26. PERÚ. Población de 5 años y más de edad 
nacidos en el Perú, según sexo, habla castellano, 
analfabetismo y lengua materna (Censo Nacional 

de Población, 1961). Porcentajes y valores absolutos 

l. Habla castellano 

a) Sabe leer y es-
cribir 

b) No sabe leer y 
escribir 

i) Lengua rna-
tema caste-
llano 

ii) Lengua ma-
tema abori-
gen 

2. No habla castella­
no, no sabe leer y 
escribir y tiene len-

Total 

80.9 
(6 607 4{)2) 

56.8 

(1969 233) 

18.0 
(1471 591) 

6.1 
(497 642) 

Varones Mujere1 

86.0 75.8 
(3 481 215) (3 126 187) 

66.6 47.1 

(785 490) (1183 743) 

14.4 21.6 
(582 172) (889 419) 

5.0 7.1 
(203 318) (294324) 

gua nativa aborigen 19.1 14.0 
(568 180) 

24.2 
(995 822) (1564002) 

Totales 100.0% 100.0% 100.0% 
(8171404) (4 049 395) (4122 OOCJ) 

nidad nacional a través de la utilización de la lengua 
dominante, como es el caso de México. Es por lo demás 
complejo asumir una posición categórica en cuanto a 
la supervivencia ya no de los valores culturales de los 
grupos indígenas pre-colombinos, sino la de sus des­
cendientes conquistados, dominados y finalmente mar­
ginalizados y a veces eliminados. En la situación actual 
de los indígenas peruanos y latinoamericanos, el su­
puesto de su integración a la nación a través de la con· 
servación de la lengua y por ende de la cultura, es 
tarea por lo demás compleja y plena de problemas. La 
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cultura indígena pre-colombiana no ha sobrevivido en 
los grupos quechua y aymará, ni siquiera ha sobrevi­
vido el lenguaje escrito; los grupos indígenas sobrevi­
vientes son grupos sin poder ni organización, margi­
nalizados de la sociedad global o integrados como mes­
tizos. 

En las actuales estructuras de poder y de domina­
ción, la marginalización del indígena a través de la 
incomunicación con la lengua del grupo que estable­
ce las condiciones en que se da la interrelación y a 
través de la explotación política y principalmente eco­
nómica que la ignorancia genera, hace que para que 
los grupos indígenas subsistan como tal, se dé la ne­
cesidad del bilingüísmo en sus sectores más dinámicos 
ó directamente el aprendizaje del castell¡mo. No se 
qúiere significar que con el mero aprendizaje de la 
lengua dominante los grupos indígenas van a acceder 
al poder, y menos que se elimine la explotación -ya 
hemos insistido bastante que estas situaciones depen­
den. de problemáticas más complejas y obedecen a una 
dinámica en la que los factores voluntarísticos son de 
escaso peso- pero sí significa, veremos, la posibili­
dad de una menor marginalización en la que la po­
tencialidad para una asociación con significado entre 
esos grupos de interés se haga más emergente. 

Los datos de los cuadros 27 y 28 reafirman dos situa­
ciones. Por un lado que el analfabetismo en los gru­
pos urbanos para las edades jóvenes particularmente 
en varones, comienza. al alcanzar niveles más o menos 
satisfactorios. El peso que la estructura rural significa 
para el logro de la alfabetización universal, es en el 
Perú muy fuerte, sobre todo por el volumen del anal­
fabetismo femenino. Los factores culturales que pare­
cen estar interviniendo en las zonas rurales y en gran 
medida en las zonas urbanas y que marginan particu­
larmente a las mujeres, parecen ser una constante en 
los países con alta concentración de población indíge-
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Cuadro 28. PERÚ. Distribución de la tasa de analfabetismo 
en 143 provincias.1 Porcentaje de analfabetismo, en áreas 

rural y urbana, según sexo para 143 provincias. 
Datos del Censo Nacional de Población de 1961 

Porcentaje 
de analfabetos 

2.0 a 6.9 
7.0 a 11.9 

12.0 a 16.9 
17.0 a 21.9 
22.0 a 26.9 
27.0 a 31.9 
32.0 a 36.9 
37.0 a 41.9 
42.0 a 46.9 
47.0 a 51.9 
52.0 a 56.9 
57.0 a 61.9 
62.0 a 66.9 
67.0 a 71.9 
72.0 a 76.9 
77.0 a 81.9 
82.0 a 86.9 
87.0 a 91.9 
92.0 a %.9 

Varones 

13.3 
22.4 
16.8 
13.3 
10.5 

5.6 
8.4 
5.6 
2.1 

2.1 

(143) 

Urbano 

1 Se incluya Callao como Provincia. 

Mujere1 

2.1 
3.5 
8.4 

13.3 
5.6 
9.1 
7.0 
7.7 
5.6 
7.0 
9.1 
2.8 
4.2 
6.3 
4.9 
2.8 
0.7 

(143) 

Yarone1 

4.9 
5.6 
5.6 

10.4 
12.5 
9.7 
5.6 
6.9 

10.4 
7.6 
4.9 
5.6 
4.2 
4.9 
1.4 

(144) 

Rural 

Mujerea 

0.7 
1.4 
4.2 
3.5 
5.6 
5.6 
4.9 
3.5 
6.3 
8.3 

10.4 
2.8 

13.9 
10.4 
18.8 

(144) 

na (Bolivia, Perú, Guatemala, Ecuador y en algunas 
regiones de México con alta proporción de población 
indígena: Chiapas y Oaxaca) . 

Los datos de los cuadros 28 y 29, así como los ma· 
pas 2, 3, 4 y 5, y la gráfica, nos dan una idea más de­
tallada de la distribución del analfabetismo en el Perú. 

Los datos aparecen discriminados a nivel de Pro­
vincia (que es la unidad Censal menor en el Perú), 
por urbano-rural y por sexo. &ta división trivariata 
de los datos nos permiten establecer interesantes con­
clusiones que refuerzan la línea de argumentación y 
las hipótesis de este trabajo; particularmente en lo re­
ferente a los desequilibrios regionales y en el caso es-
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pecial del Perú, a los efectos culturales en su impacto 
en el rol del sexo en la extructura educacional. 

Si bien en términos causales la variable estructural 
que explica el mayor porcentaje en la variable anal­
fabetismo en América Latina es la urbanización (a 

Mapa 2 

PORCENTAJE DE POBLACIÓN ANALFABETA, POR PROVINCIA . •• 
Pmú. DATos DEL CENso DE PoBL Ac1óN, 1961 

ECUAOOR 

Porcentaje 

D s.o-9.9 

p,. -~I no-19.9 

~ 20.0-29.9 

.. 30.0-39.9 

_40_0.:.49_9 

- 50.0ym6s 

COLOMBIA 

BRASIL 

CHILE 
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mayor urbanización, menor analfabetismo), en el 
caso peruano la interacción de la variable sexo con ur­
banización adquiere caracteres importantes. 

Los extremos del analfabetismo están representados 

Mapa 3 

PORCENTAJE DE ANALFABETISMO RURAL FEMENINO 

POR PROVINCIA. 

PERÚ. DATOS DEL Ü:NSO DE POBLACIÓN, 1961 

Porcentaje · \ o 170-36.9 

- 37.0-56.9 

- 57.0-76.9 

-77.0-96.9 
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por los varones urbanos, con las tasas más bajas, y por 
las mujeres rurales con las tasas más altas. La distribu­
ción modal del analfabetismo masculino urbano por 
provincia es del 9.4% con una mediana de 10.5% 
mientras que en las mujeres rurales los valores corres­
pondientes son respectivamente 94.4% y 74.9% siendo 
la distribución masculina -como los valores lo indi­
can- bastante más homogénea que la distribución 
femenina. 

La distribución de mujeres urbanas y de varones 
rurales es relativamente similar, aunque la distribución 
masculina es algo más homogénea. Existe una varia­
ble que probablemente ayudaría a discriminar los da­
tos para ambos sexos y para ambas regiones de ma­
nera más precisa, esta variable es la de Nivel de Des­
arrollo Socio·económico de la provincia. Desafortuna­
damente no contamos con tal información. 

De todos modos se puede hipotetizar que los valores 
de· analfabetismo extremos (más altos y más ha jos) y 
para ambos sexos, están estrechamente relacionados 
con el nivel de desarrollo relativo alcanzado por la 
provincia, esto es, a mayor nivel de desarrollo, me­
nor nivel de analfabetismo. 

La ubicación de los distintos porcentajes de analfa­
betismo para las provincias del Perú en un mapa, nos 
permite especificar la "geografía del analfabetismo" 
en ese país, que tiende como en el caso de Argentina, 
y en el de Latinoamérica en general a seguir una dis­
posición bastante importante (ver mapas 2, 3, 4 y 
5). En Argentina las mayores concentraciones de anal­
fabetismo se producían a nivel de la frontera norte; 
en el Perú incluye toda la parte sur de la sierra que 
va desde Puno hasta Paseo y que incluye a Cuzco, 
Apurimac y parte de Ayacucho. 

Las zonas de alto analfabetismo, caracterizadas por 
un predominio del sector primario de la economía, 
con una agricultura arcaica e improductiva, de in-
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mensos latifundios, donde el indígena constituye la 
mayoría de la población subsistiendo aún a niveles de 
economía pre-monetaria, explotados económicamente y 
marginados políticamente. La agricultura y ganadería 
de la región de la sierra es ya para consumo local, ya 
para consumo nacional. 

Mapa 4 

PoHCE NAJE DE .~NALFABETISMO RURAL MASCULINO 

POR PROVINCIA. 

Pui ú. D ATOS v•:L CENSO u¡; PoBL\CIÓN, 1961 

Porcentaje 

~ 
~7.0-IG.9 

17.0-36.9 

-370-56.9 

0570-Si.9 
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Mapa 5 

PORCENTAJE DE ANALFABETISMO URBANO, POR PROVINCIA. 

PERÚ. DATOS DEL CENSO DE POBLACIÓN, 1%1 

Porc1ntaj1 

fiii~l1.0-J6.9 

-17.0-36.9 

-37.0-56.9 

057.0-91.9 

En las- ,zonas de la costa, en general de ha jo analfa­
betismo sobre todo en los departamentos de Lima e 
lea, la agricultura es eficiente y diversificada, meca­
nizada y moderna, con empleo de mano de obra asa­
lariada en un sector que pertenece directamente a la 
economía monetaria, en los que existen diversos gra-
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dos de organizaciones obreras. Pero la característica 
más importante, y que esta región comparte con la 
zona pampeana en Argentina, es el hecho de que la 
agricultura es principalmente una agricultura de ex­
portación (azúcar y algodón) . Aunque los productos 

Mapa 6 

PORCENTAJE DE ANALFABETISMO URBANO MASCULINO, 
POR PROVINCIA. 

PERÚ. DATOS DEL CENSO DE POBLACIÓN, 1961 

Porcentaje 

LJ2.0-6.9 

~7.0-11.9 

-12.0-21.9 

-22.0-31.9 

-32.0-56.9 
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de exportación agrícola argentina (trigo y carnes), 
colocaban a la región en una coyuntura más favora­
ble en términos de ingresos hasta 1930 en relación a 
los productos de exportación peruanos, es notable que 
dentro del Perú, este tipo de desarrollo de la agricul­
tura en los valles fértiles de la costa, haya conducido 
:a un desarrollo relativo más avanzado que en las re· 
giones mineras o de agricultura para consumo local o 
nacional. 

Los límites políticos internos pierden entonces rele­
vancia en cuanto a la distribución del analfabetismo, 
imponiéndose como más determinante el medio geoeco­
nómico y social, existiendo subregiones que abarcan 
extensas secciones del territorio nacional. Los mapas 
permiten establecer claramente un orden de prioridad 
para cualquier programa de escolarización y alfabeti­
zación del Perú, así como una indicación primera so­
bre las estrategias alternativas con las cuales sería po­
sible afrontar la tarea teniendo en cuenta las condi­
ciones locales o regionales. 

El caso de MéxU:o 

Aproximadamente un 85 por ciento del territorio 
nacional de México está ocupado por montañas. Este 
dato es de extrema importancia para la comprensión 
de la distribución del analfabetismo en el país ya que 
los accidentes de la geografía se convierten en uno de 
los principales determinantes de las actividades eco· 
nómicas, políticas y sociales. En un país que hasta no 
hace más de una década ocupaba la mayoría de la 
población económicamente activa en el sector agrícola, 
la distribución de las tierras aptas para el cultivo, el 
destino final de la producción (ya sea para exporta­
ción, para consumo local o nacional, o para la subsis· 
tencia), el grado relativo de comunicación con los cen· 
tros de decisión a nivel nacional, (a través de cami· 
nos, redes telegráficas, etc.) y factores relacionados, 
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son de importancia decisiva para la explicación del es­
tado de atraso de la educación, en situaciones en las 
que desde hace más de 100 años se insiste por legis­
lación sobre el derecho y la obligación de todo ciuda­
dano de atender la escuela. 

No se trata de caer en el determinismo geográfico, 
sino de reconocer la importancia que tif;ne la geogra­
fía en un país de características tan complejas como 
México. Más adelante, al analizar la distribución del 
analfabetismo a nivel Municipal, detallaremos la in­
fluencia de esta variable, especificando algunas hipó­
tesis sobre los efectos de interacción entre la geografía, 
las actividades económicas, el sistema de comunicacio­
nes con los centros de decisión, el grado de aislamien­
to de las comunidades y la composición étnica; en fin 
las variables de interés social y político que explican 
los niveles relativos de atraso o adelanto de distintas 
subregiones en relación al promedio nacional. 

De las varias características notables en los procesos 
de transformación de la demografía mexicana, hay 
tres que resaltan y que se relacionan muy directamen­
te con los aspectos educacionales que nos interesan: 
crecimiento acelerado de la población; rápida urba­
nización; distribución ecológica desigual de la pobla­
ción. 

i) Crecimiento acelerado de la población: la tasa 
media anual de crecimiento es del orden del 3.5 por 
ciento, lo que se traduce en una duplicación de la 
población nacional cada 20 años aproximadamente. Si 
se compara esta cifra con la tasa promedio de otros 
países que duplican su población cada 35 años, se 
nota inmediatamente que los efectos de este crecimien­
to acelerado afectan tanto la estructura de la pobla­
ción, cuanto las estructuras económicas y sociales: en­
sanchamiento de la base de la pirámide poblacional; 
aumento de la demanda por servicios educacionales 
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especialmente; relación muy desigual entre población 
económicamente activa e inactiva. 

En lo que a volumen de la población se refiere, las 
estimaciones sobre población futura de México con 
cuatro hipótesis relativas a la tasa de fecundidad, 
aparecen en la siguiente gráfica: 

POBLACIÓN FUTL'R \ DE MÉXICO 

IC 
1 

117,.2 15'l 

97,0 111.8 121.I 

an o &O o 
Q) O> en o 
en en en o 

C\I 
Fuente: Estudio de los recurws humanos por cuencas de la 

Secretaría de Recuroos Hidráulicu i'. 

ii) Urbanización: el aumento de la población re· 
sidiendo en localidades de más de 2 500 habitantes 
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ha sido en las últimas dos décadas particularmente no­
table al punto que el país se transforma de básicamen­
te rural a fundamentalmente urbano. Las característi­
cas de la composición de la población en los últimos 8 
Censos Nacionales de Población y las estimaciones 
para las próximas tres décadas aparecen en el cuadro 
siguiente. 

Porcentaje de población urbana y población rural 
para difrrentes años. 

Población 

Urbana 
Rural 

Urbana 
Rural 

Datos censales y estimaciones 

Censos 
------------------

1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 

19.4 
80.6 

-----------------

24.2 31.2 33.5 35.1 42.6 
75.8 68.8 66.5 64.9 57.4 

Estimaciones 

1980 1990 2000 

66.7 72.5 77.8 
33.3 27.5 22.2 

50.7 58.7 
49.3 41.3 

Fuente: Atéxico Demográfico; Consejo Nacional de Población, Mé:dco, D. F., 
1975. 

iii) Distribución desigual de la población: Concen­
tración y dispersión son dos aspectos polares de la dis­
tribución ecológica de la población en México, carac­
terísticas que como notábamos en la Introducción 
comparte el país con muchos otros países latinoameri­
canos. En lo que a concentración se refiere, tres ciu­
dades comprenden una proporción muy elevada de la 
población nacional y de estas tres, la zona Metropo­
litana de la Ciudad de México es la que manifiesta el 
nivel de crecimiento más exagerado: en 1975 se esti­
maba una población para esta área de unos 11.5 mi­
llones de habitantes (estimándose que para el año 2()(X) 
la ciudad podría alcanzar un tamaño de 32 millones 
de habitantes) . 

En lo que a dispersión se refiere la cantidad de lo-



112 JORGE PADUA 

calidades de menos de 100 y de menos de 500 habi­
tantes era para 1970 enorme, lo que dificultaba entre 
otras cosas la oferta de escuelas. 

La cantidad de poblaciones de menos de 100 habi­
tantes según datos del Censo fue de 55 650 localidades, 
(1471154 habitantes mientras que las de menos de 
500 habitantes fue de 83 750 localidades, 8 360 221 
habitantes) . 

Como en los análisis anteriores partiremos del nivel 
de macro-unidades, hacia los niveles de micro-unida­
des; esto es, detallaremos primero características glo­
bales a nivel del país, para luego descomponer el aná­
lisis a nivel Estatal y finalmente a nivel Municipal. 

l. El país 

Con una tasa nacional de 23.7 por ciento de analfa­
betismo en 1970, México aparece como un país con 
tasas de analfabetismo medio en relación a la Amé­
rica Latina. 

Los cambios estructurales producidos en México en. 
las últimas cuatro décadas, han dado lugar a una se­
rie de transformaciones en la matrícula escolar y con­
secuentemente en las tasas de analfabetismo. Si desde 
el punto puramente estadístico puede afirmarse que 
existe un grado importante de progreso en la incorpo­
ración de la población en edad (6 a 14 años) al siste­
ma escolar, este progreso, por lo menos hasta 1970 ha 
sido lento, desigual y producto más de transformacio­
nes estructurales (particularmente aumentó en las ta­
sas de urbanización, cambios en la composición de la 
fuerza de traba jo) que de políticas efectivas y con­
gruentes de las autoridades nacionales, a los fines de 
asegurar un acceso relativamente igual a los distintos 
sectores de la población. 

Existen algunas diferencias en cuanto a los antece­
dentes históricos de los sistemas educacionales que me­
recen destacarse. Por ejemplo, comparando con la si-



EL ANALFABETISMO EN AMÉRICA LATil'\A 113 

tuación de Argentina, a pesar de algunos intentos 
esporádicos de adaptar la estructura educacional a las 
necesidade~ de la nueva nación, en México la educa­
ción continúa en los primeros años de la independen­
cia mayormente a cargo de la Iglesia, manteniendo por 
periodos bastante prolongados sus características colo­
niales, es decir, reflejando los patrones del orden social 
católico medieval que imperaba en la metrópoli. Para 
los nativos la educación no era ni necesaria ni desea­
ble en la medida que tenía una posición determinada 
en la estructura social y esta posición al ocupar el fon­
do de la pirámide de estratificación, simplemente re­
quería de la obediencia. Si había algún tipo de ins­
trucción para los indios ésta fue siempre de tipo 
confesional, o la del aprendizaje de la lengua del 
grupo dominante, es decir en este caso el español. Para 
las clases bajas no indígenas, la educación tampoco se 
consideraba deseable ni necesaria, pese a que se co­
mienza a implementar algunas escuelas primarias para 
hijos de los pobres, o de oficios, siempre éstas en las 
zonas urbanas. Para las clases altas y las élites, la edu­
cación fue por supuesto necesaria e importante. De 
allí que la preocupación principal fue la de crear pri­
mero Institutos de Altos Estudios o Universidades, a 
cargo de órdenes religiosas, dejando los niveles más 
bajos de la educación a cargo del clero secular no or­
ganizado. Pese a que a los finales del siglo XVIII la 
ilustración comienza a tener algún impacto en Espa­
ña, y la educación pasa a considerarse como deseable 
para todo~, en la Nueva España y las demás colonias 
su alcance fue mínimo:'" Con la independencia, hay 
algunos lugares y decretos que en 1829 ponen a la 
educación a cargo del Estado. Sin embargo, pese a esos 
decretos y al no proporcionar apoyo ni financiero ni 

"ª Ver Frank Estrada, D. La Educadnn Jilustrwla (1786-
1836); El C:ulegio de México, 1977. 
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infraestructura!, la tarea educacional continúa en ma· 
nos de la iglesia.44 

Recién en la constitución de 1857 y la ley reglamen· 
taria de 1867, se establece el principio de que la "ins· 
trucción será obligatoria, gratuita y laica". Pese a 
ello, hasta 1910 la oferta educacional estaba concen· 
trada exclusivamente en los grandes centros urbanos, 
principalmente para el beneficio de las clases privile­
giadas. Es a partir de la Revolución que se comienzan 
a forjar algunas disposiciones legales cuyo propósito 
manifiesto era el de implementar la expansión del sis· 
tema educacional formal hacia áreas hasta ese entonces 
no atendidas, es decir los sectores rurales en su totali· 
dad y la parte urbana ocupada por los sectores socia· 
les menos favorecidos. 

En 1917, el Congreso Nacional Constituyente rea­
firma el Artículo 3o. de la Constitución donde sosten· 
taba el principio que la educación debía de ser laica, 
obligatoria y gratuita. La parte más controvertida del 
Artículo y que sigue despertando aún hoy resistencia, 
era la relativa al principio de la educación laica. 

En lo relativo a la implementación efectiva de la 
ley, no fue sino hasta 1921 y con José Vasconcelos, 
cuando se crea la Secretaría de Educación Pública des· 
de la cual se implementa un plan de educación primaria 
para el medio rural, con maestros especiales, llamados 
"misioneros". La ideología del sistema era liberal y 
la filosofía educacional estaba basada en los principios 
de John Dewey de la "educación activa". A poco tiem­
po de iniciadas las misiones educacionales, se contaba 
con unos 100 misioneros locales y con unas 100 escue· 
las rurales federales. Los maestros locales, guiados por 
los misioneros, proporcionaban educación básica y ele· 
mental, tratando de integrar la escuela a la comuni­
dad. El fracaso o el éxito relativo del programa educa-

« Ver Josefina Vásquez: Nacional,isrrw y Educación en 
México. El Colegio•de México, 1970. 
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cional de las misiones estuvo restringido al maestro 
como individuo, la gran mayoría de los cuales estaban 
muy poco preparados.4 r. Pese a sus limitaciones el pro­
grama de Vasconcelos parece haber tenido un éxito 
considerable. Desde el punto de Yista puramente esta­
dístico, si en 1921 prácticamente no existía ninguna 
escuela rural, para 1931, había en total unas 6 830 
escuelas con unos 425 000 alumnos. 

Las limitaciones de las misiones culturales estaban 
contenidas menos en la ideología del programa que en 
la integración entre ésta y la realidad efectiva en la 
que le tocaba operar. Las misiones culturales, repre­
sentaron en México el esfuerzo organizado más signi­
ficativo en la historia educacional del país; sus reper­
cusiones fueron bastante significativas en las áreas 
rurales, pero los límites de su éxito estaban impuestos 
por el hecho de que el ambicioso proyecto social de la 
revolución no estuvo acompañado por transformacio­
nes significativas en la esfera económica y social. 

Los cambios educacionales posteriores a la época 
de Vasconcelos, siguieron el ritmo del proceso político 
mexicano. Se trató de radicalizar la ideología del sis­
tema pero a la larga los efectos fueron opuestos a lo 
que se esperaba. Las ideas socialistas de la reforma 
educacional de los años 30 y que propugnaban por 
una escuela rural más integrada a la comunidad, con 
mayor sentido político y económico y con un criterio 
dinámico y más radical de transformación social, des­
pertaron una reacción más organizada y violenta de 
los grupos conservadores (particularmente del clero). 
Si bien por decreto del Congreso la escuela pasó a 
rotularse de socialista y el número de escuelas aseen-

·4-6 Al comienzo del programa muy pocos de los maestro,; 
habían logrado completar la escuela primaria, sin embargo, 
para 1928 la gran mayoría tenía al menos completados 108 

seis años de escolaridad primaria; David L. Raby: Educación 
y Revolución Social en México; SepSetentas 141, México, 
1974. 
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dió durante el gobierno de Cárdenas (de 7 531 en 
1933, a 12 208 en 1939) las resistencias fueron des­
plazándose de los grupos conservadores a los grupos 
liberales y finalmente al pueblo mismo. El número de 
maestros calificados para enfrentar la tarea de reno­
vación socialista, ya de por sí escaso, fue disminuyen­
do a raíz de los intentos de "purgar" al magisterio de 
sus elementos "conservadores". El socialismo de la es­
cuela, antes que socialismo fue anticlericalismo, gene­
rándose así una serie de conflictos innecesarios que 
degeneraron en una serie de hostilidades tanto hacia 
los maestros, como hacia la escuela pública. 

La escuela socialista fue abandonada en la práctica 
en 1941 y por ley en 1946. Su trayectoria dejó una 
serie de elementos positivos en términos de la toma de 
conciencia política de algunos grupos; sin embargo, 
las raíces de su fracaso tienen los mismos orígenes que 
los de la filosofía liberal de las misiones de Vascon­
celos: la esperanza de que la escuela socialista pudiera 
producir transformaciones trascendentales, en un me­
dio externo dominante pre-capitalista y capitalista. Las 
transformaciones sociales y económicas de México se 
estaban produciendo en un medio donde si bien la retó­
rica era socialista, el marco real eran las del pre-capi­
talismo y del capitalismo burgués; era iluso pues espe­
rar que la escuela pudiera evolucionar aparte de ese sis­
tema, e incluso en abierta oposición a este. Se buscaron 
transformaciones revolucionarias del sistema educacio­
nal, cuando el medio apenas estaba preparado para la 
admisión de algunas reformas. La consecuencia inmé­
diata fue aglutinar a la oposición y de alguna manera 
dar "marcha atrás" en el progreso educacional, ya que 
las reformas que se impusieron a partir de la década 
de los 40 en adelante, volvieron a un sistema pre-libe­
ral, dejando por lo consiguiente a la escuela rural me­
xicana bastante por detrás del entusiasmo y de las· 
realizaciones logradas tanto por las Escuelas Misiona-
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rias como por la Escuela Socialista. Las tran$forma­
ciones que se dieron a posteriori en el sistema edu­
cacional de México, obedecieron más a presiones de 
demanda que al impulso renovador del estado y a los 
proyectos de lograr una sociedad más igualitaria. 

El relativo estancamiento de México en su situación 
educacional, encuentra su explicación dinámica en esta 
serie de hechos políticos que retrasaron un avance de 
la educación en el campo de manera sustancial. 

Es importante destacar aquí la relación entre ese 
fenómeno de retroceso' y las resistencias que ofrecen 
los grupos conservadores frente a lo que se podría lla­
mar "intentos de transformación revolucionaria del 
sistema educacional" en situaciones en las que el me­
dio social. político y económico dominante es reacti­
vo. En este caso -bastante similar al caso chileno de 
la Escuela Nacional Unificada-~6 el resultado, antes 

'1,; La Escuela Nacional Unificada, fue un intento de modi­
ficación del sistema educacional propuesto por el Gobierno 
de la Unidad Popular encabezado por el Presidente Salvador 
Allende, inspirado en el socialismo y dirigido a la corrección 
de anomalías y de la ineficacia en la operación del sistema 
educacional formal Chileno. No es el caso examinar aquí ni 
la ideología de la escuela vieja ni de la propuesta nueva, sino 
solamente dar algún detalle de: a) la inmediata resistencia 
que surgió ante la propuesta; y b) como ésta sirvió de ele­
mento a partir del cual la oposición se aglutinó primero alre­
dedor de la problemática educacional, para luego desplazarse 
a otros aspectos del gobierno popular. La resistencia a la 
Escuela Nacional Unificada, surgió principalmente ante la 
ideología de la nueva escuela, que fue interpretada en general 
como la introducción de la ideología marxista en el sistema 
educacional. Algunos ejemplos, nos ayudarán a aclarar: --en 
"El Mercurio", uno de los diarios más importantes de Chile, 
el Senador Demócrata Cristiano Juan de Dios Carmona ex­
presaba "Desde hoy, la posición del Gobierno es, pues, la 
imposición de la Escuela Nacional Unificada, que encubre el 
mayor contrabando político de la historia. Amparándose en 
dicho título y esgrimiéndose razones de reforma y de cambios, 
se someterá al niño chileno y, por ende, al país a la ideología 
marxista". -En "La Prensa" del mismo día, el consejo de 
Profesores del Instituto de Humanidades Luis Campino de 
plegana una extensa declaración en la que se afinnaba: "El 



118 JORGE PADUA 

que producir un avance en la situación retrotrae no 
sólo los avances en materia educacional, sino que tam­
bién tiende a invadir la esfera mayor de las relaciones 
políticas. 

Proyecto, aparte de cumplir con el objetivo político .de tomar 
el poder administrativo del sistema, destruír las bases téc· 
nicas del proceso de formación humana y social, crear nuevos 
instrumentos de movilización y manipulación de masas, esta 
iniciativa no hace sino continuar la línea de constante dete· 
rioro de la educación, que venimos observando desde el co­
mienzo de este Gobierno ... además de producir el divorcio 
entre la Enseñanza Básica, Media y Universitaria, el proyecto 
se fija como meta la formación de un "hombre masa" y de 
un activista de la causa "revolucionaria" de la lectura atenta 
del Proyecto, se concluye que su aplicación originará extre· 
mas tensiones laborales y religiosas. En efecto, los obreros 
verán amenazadas tanto sus perspectivas de trabajo, con la 
presencia de los "niños aprendices" en las fábricas, como 
por la carencia efectiva de nuevas fuentes productivas. Por 
otra parte, se originarán antagonismos en términos de "lucha 
ideológica y religiosa", pues el Proyecto de la Escuela Na· 
cional Unificada en su letra y contexto, prescinde de la rea· 
lidad de las iglesias cristianas chilenas y de las ideologías 
filosófico religios·as, así como de los problemas humanos de 
la vocación y de la fe. . . Se trata de un esquema educacio­
nal paternalista e impositivo al servicio ideológico y político 
de la orientación marxista-leninista del Gobierno; por lo tanto 
ofrece un sectarismo doctrinario en desacuerdo con los anhe· 
los de la mayoría ciudadana expresada el 4 de marzo. 

-Un editorial de "El Mercurio" del 5 de abril sostenía: 
"Crudamente se van revelando los lineamientos de la reforma 
educ"aeional que el actual gobierno trata de llevar adelante 
con la mayor celeridad, al margen de un debate con partici· 
pación de los sectores nacionales ... Con fecha 27 de marzo 
recién pasado, el Ministro del ramo (educación) ordenó por 
oficio a la Dirección de Educación Profesional prorrogar por 
un año más el contrato de dos técnicos de la Alemania co­
munista, llamada democrática, entre otras razones, por la simi· 
litud del sistema educacional de la R. D. A. con lo que el 
Gobierno está implementando en Chile". Este documento ofi· 
cial confirma lo que se ha dicho <locumentadamente acerca 
de la Escuela Nacional Unificada; es decir, que está al ser· 
vicio .de la construcción de la sociedad sociafüta marxista· 
leninista ..• ". 

-En "La Tercera" del 7 de abril de 1973, Domingo Godoy 
Matte escribía: " ... No debemos olvidar que la Unidad Po­
pular ha utilizado diversos caminos para ir estableciendo su 
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Las campañas conservadoras, de resistencia al cam­
bio en el sistema educacional mexicano, se concen· 
tran principalmente en los estados de Jalisco y de 
Nuevo León. El lenguaje utilizado es idéntico en con· 
tenido y expresión a los que aparecían en Chile; más 
aún, este lenguaje no ha cambiado a través del tiempo 
siendo similar en contenido a los que aparecían en el 
siglo XIX y principios del siglo XX, particularmente 
como resistencia a las transformaciones producidas du· 
rante la época de Vasconcelos y sobre todo durante 
la reforma socialista. 

Analfabetismo censal 

El México de 1970 continúa exhibiendo tasas de 
analfabetismo censal en el orden del 24%. 

La oferta educacional está mayormente restringida 

influencia en el país, y que la estrategia comunista adopta 
toda una variada gama de subterfugios que van desde la vio· 
lencia, el uso de los resquicios, la táctica de la conciliación 
y hasta la hipocresía de aparentar la defensa de la legalidad, 
con tal de obtener sus propósitos. Por consiguiente, la comu­
nidad democrática tiene que estar dispuesta a defenderse en 
todos los terrenos en que el marxismo dará la lucha para 
lograr la implantación de la Escuela Nacional Unificada, que 
no es sino el instrumento de que se valdrán para apoderarse 
paulatin"amente del alma de la juventud hasta someterla de­
finitivamente ... ". 

-En "Tribuna" del 7 de abril se incita directamente a la 
revelión editorializada: "Estamos de regreso, por la sordera 
de las autoridades educacionales, al viejo dicho latino "Fac­
ta, non, verba". Vamos a los hechos y no a las palabras" ... 
Si hay algo que Chile repudia, con fuerza y con resonancia, 
es que se establezca una tabla rasante que obligue a todos los 
muchachos de Chile a caminar por el sendero que nos llevará 
hacia el socialismo ... Ellos (los estudiantes), los directamen­
te afectados por el robot marxista, no quieren perder su capa­
cidad .de creer o de disentir; de tener capacidad de amar o 
el defecto de odiar. . . los estudiantes de Los Angeles han 
decidido no seguir en el tren de las polémicas o de las con­
versaciones estériles. De ahí es que se hayan tomado los esta­
!Jlecimientos secundarios, tanto privados como fiscales, Ias 
escuelas de primera enseñanza y los institutos comerciales ... 
Se ha pasado pues, de las palabras a los hechos". 
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Cuadro 30. MÉXICO. Porcentaje de escuelas primarias 
completas e incompletas, por Estado de la República. 

(Datos de la SEJ>, Centro de Procesamiento de Datos, 1975) 

Escuelas que 
solamente 

ofrecen 3 gra~ Escuelas Total d1 
P a í. s dos o menos· completas escuela.s 

·----- --~-

Chiapas 56.3 27.5 1 718 
Tabasco 52.0 31.4 1195 
Michoacán 46.9 34.0 2924 
Guerrero 45.9 35.3 2094 
Veracruz 45.5 34.3 5 330 
Hidalgo 45.2 39.9 1480 
Guanajuato 44.0 37.0 2168 
Yucatán 38.0 43.3 803 
Puebla 37.5 46.2 2 394 
Querétaro 36.3 37.7 681 
Oaxaca ~6.2 43.5 2197 
Sinaloa 35.5 46.0 1559 
Durango 32.2 45.0 1257 
San Luis Potosí 30.6 40.8 1 768 
Zacatecas 29.l 44.2 1450 
Nayarit 28.6 48.9 605 
Campeche 27.5 41.0 315 
Quintana Roo 27.3 38.8 165 
Sonora 26.7 58.2 1011 
Tamaulipas 26.0 55.9 1439 
Jalisco 25.0 49.3 3 575 
Tlaxcala 24.8 62.9 404 
Aguascalientes 23.4 53.9 338 
Morelos 22.3 61.6 430 
México 21.7 62.2 2778 
Colima 21.5 56.6 251 
Chihuahua 19.5 54.9 1 740 
Baja California Sur 13.2 59.5 191 
Nuevo León 10.3 65.0 1618 
Coahuila 9.1 73.0 1085 
Baja California Norte 8.8 81.8 600 
Distrito Federal 2.2 94.6 2356 

Total del país 32.5 47.9 47937 

a los centros urbanos donde la escolaridad tiene sig· 
nificación existencial y en donde la demanda por más 
educación es creciente. En 1975 de casi 48 mil escue-
las primarias registradas por la Secretaría de Edu-
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cación Pública, solamente el 47.9% ofrecía oferta pri­
maria completa (ver cuadro 30) . 

Similar a los casos de Argentina y Perú el avance 
del sistema está fuertemente asociado a factores infra­
estructurales principalmente por la urbanización y la 
estructura del sistema de producción. Como se verá 
más adelante México representa claramente a un sis­
tema socio-cultural en el cual las presiones de tipo in­
fraestructura} y aquellos de tipo político, determinan 
principalmente el interjuego de la oferta y la demanda 
de educación en sus distintos niveles. 

En la medida en que para el caso mexicano dispo­
nemos de información censal al nivel de municipios, 
es posible detallar de manera más específica las carac­
terísticas regionales del país. La distribución del anal­
fabetismo en México indica -exactamente como en 
el caso de Argentina y del Perú- que se trata de dis­
tribuciones en las cuales operan factores geo-ecológi­
cos y geo-culturales que están por "encima" de las 
divisiones políticas que separan a los distintos estados 
e incluso a distintas naciones. 

Los Estados 

La tasa promedio de analfabetismo nacional, tiende 
a disfrazar los desniveles que se producen en los Esta­
dos o Entidades Federativas. En términos de amplitud 
de la distribución de los porcentajes de población anal­
fabeta, las tasas varían de un 9.1 % en el Distrito Fe­
deral, a un 44.6% en el Estado de Guerrero. El analfa­
betismo rural representa tasas sistemáticamente más 
elevadas que el analfabetismo urbano. Así la amplitud 
de la distribución de analfabetismo en las zonas rura­
les- cuando éstas se discriminan a nivel de entidad 
federativa- varían entre un mínimo de 15.3 por cien­
to para el Distrito Federal y un máximo de 54.2 por 
ciento para el estado de Guerrero. El porcentaje Pro­
medio Nacional de Analfabetismo Censal para el sec-



Cuadro 31. M:lXICO. Datos sobre analfabetismo, urbanización, po 
Datos del Censo General 

%de %de 
pobla· pobla· Población indígena 

ción que ción que U T b O 
usa hua· anda des· %d•I Hablan 

Estado raches calza total ea pañol -500 ZSOO:rt 

Distrito Federal 0.4 0.6 1.2 97.2 0.2 96.7 
Nuevo León 3.1 1.1 0.1 82.1 13.1 76.5 
Baja California 0.4 1.2 0.3 77.2 4.9 84.3 
Baja California (T.) 7.4 2.6 0.1 74.8 30.9 53.9 
Coahuila 2.7 1.2 0.1 73.1 12.9 72.7 
Chihuahua 4.2 1.7 2.0 67.1 21.0 65.4 
Sonora 4.3 1.9 3.2 92.8 18.5 66.5 
Tamaulipas 2.9 1.3 0.2 72.0 19.8 68.9 
Durango 11.9 2.0 0.6 71.8 27.6 41.5 
Aguascalientes 7.6 1.3 0.1 61.5 19.8 63.6 
Zacatecas 19.2 1.5 1.3 30.9 33.7 31.4 
Jali~co 19.5 1.4 0.2 54.1 17.3 68.5 
Colima 46.1 1.8 0.2 76.5 14.2 69.2 
Sinaloa 27.8 2.7 1.1 94.9 24.8 48.1 
Nayarit 43.4 2.8 2.1 67.l 19.6 50.0 
Campeehe 14.7 4.9 27.1 89.7 16.1 63.8 
Tlaxcala 7.5 17.2 5.7 95.1 10.2 49.7 
Tabasco 5.5 29.7 5.4 93.6 24.2 33.5 
Quintana Roo 21.1 5.2 53.9 78.7 32.2 36.5 
México 5.1 3.9 6.4 89.9 7.6 62.3 
Morelos 23.6 3.7 3.2 90.9 5.5 69.9 
Yucatán 25.l 2.6 55.5 84.2 13.3 65.0 
San Luis Potosí 16.4 8.1 10.8 77.2 30.5 39.0 
Veracruz 9.1 14.8 11.4 75.l 20.9 47.1 
Puebla 21.3 16.2 16.5 72.8 14.0 46.6 
Michoacán 18.4 3.0 3.3 80.4 24.1 46.l 
Guanajuato 13.5 1.8 0.1 81.8 24.4 52.l 
Querétaro 23.l 3.5 2.9 78.3 30.9 35.6 
Hidalgo 19.8 14.3 20.3 61.3 29.8 28.2 
O ax a ea 33.8 20.8 40.1 69.5 24.8 27.0 
Chiapas 16.4 29.8 22.1 48.7 37.8 27.7 
Guerrero 37.4 14.4 12.1 46.9 27.1 35.6 

Total 



blación indígena, tipo de calzado, por Estado de 
de Población de 1970 

la Federación. 

Empleo Analfabetiamo 
ni:: rt ció n 
----- Prima- Secun- Tercia- Número de 

zoooo 'Y+ río dario rio % analfabetos Urbano Rural 

61.9 2.3 38.0 59.7 9.1 441615 8.9 15.3 
58.1 18.2 39.4 42.4 10.7 122 612 8.6 17.6 
76.8 24.0 26.8 49.2 11.8 68449 u.o 16.2 
35.9 36.5 19.0 44.5 12.4 10508 9.5 15.8 
57.5 31.6 30.0 38.4 12.4 93314 10.0 19.2 
52.4 38.8 22.2 39.0 12.9 139392 8.8 21.0 
51.0 40.8 18.6 40.6 13.6 100848 9.9 20.9 
59.6 35.0 24.1 40.9 14.3 140 946 11.9 19.9 
24.5 59.1 16.4 24.5 14.3 87530 9.5 17.9 
53.6 40.0 23.0 37.0 14.7 32646 13.5 16.8 
12.1 67.9 14.4 17.7 18.8 113 239 13.8 21.l 
45.8 36.3 29.1 34.6 19.4 426611 15.0 29.4 
46.0 47.8 15.8 36.4 19.9 31871 18.0 24.3 
30.1 54.9 14.3 30.8 21.3 177 776 14.3 27.9 
19.8 63.4 11.8 24.8 21.5 77133 16.4 26.8 
41.4 49.1 19.4 31.5 22.8 38992 18.2 31.8 
5.0 57.9 22.4 19.7 23.3 65137 22.6 24.0 

13.0 63.4 13.7 22.9 23.8 117665 15.2 28.6 
26.9 55.8 12.4 31.8 23.8 13530 10.3 32.1 
21.9 32.6 35.0 32.4 24.9 617 129 19.l 34.6 
21.8 47.0 20.0 33.0 25.4 105084 23.l 31.0 
28.0 i>S.6 15.3 26.1 26.2 139243 20.3 37.8 
23.9 56.8 18.5 24.7 29.0 246813 16.9 37.2 
25.6 56.3 17.9 25.8 29.4 755524 19.5 39.0 
22.3 58.8 18.4 22.8 33.2 563106 22.4 43;0 
22.6 63.8 15.4 20.8 33.8 516228 25.3 41.3 
36.4 52.4 24.3 23.3 35.3 525 341 23.7 48.3 
23.3 51.7 23.4 24.9 37.9 120087 19.2 48.8 
10.0 64.9 16.7 18.4 37.9 300894 18.8 45.5 
7.5 75.6 11.5 12.9 42.0 572314 30.7 46.3 

12.6 76.8 7.9 15.3 43.3 448234 26.6 50.1 
17.7 66.8 12.4 20.8 44.6 467161 28.0 54.2 

23.7 7677073 15.2 36.5 
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tor rural según datos del Censo de Población de 1970, 
era del 36.5 por ciento de la población, algo más del 
doble que el porcentaje promedio de 15.2 por ciento 
para la población urbana. 

El cuadro 31 resume, para cada entidad federativa, 
características referentes a analfabetismo, empleo, ur· 
banización, población indígena, y tipo de calzado que 
utiliza la población de 1 año o más. Todos los datos 
han sido calculados en base al Censo General de Po· 
blación de 1970, utilizando para cada una de las ca­
tegorías las definiciones censales . correspondientes. 

Comenzamos el análisis por entidad federativa, a 
partir de una simple descripción de la distribución 
del analfabetismo, para luego establecer las relaciones 
entre los datos infraestructurales que figuran en el 
·cuadro y las tasas de analfabetismo. 

De estos datos es posible clasificar 4 ~egiones, cal­
culadas en base a los cortes "naturales" de la distribu­
ción percentual del analfabetismo por Entidad Fede­
rativa, tal como aparece en los datos. 

a) Región con tasas de anolfabetismo muy tdto 
(más del 40 por ciento de la población), ubicada en 
la zona sud-occidental del país y que incluye a los es­
tados colindantes de Chiapas, Oaxaca y Guerrero; 

b) Región con tasas de analfabetis17W alto (33.2 a 
37 .9 por ciento), que incluye a los estados colindantes 
de Querétaro, Guanajuato, Michoacán y Puebla, y que 
se integra a la región de analfabetismo muy alto, for­
mando un arco alrededor del centro de influencia del 
Distrito Federal; 

c) Región con tasas de analfabetis17W medio (de 
18.8 por ciento a 29.4 por ciento) que comprenden 
a cuatro sectores o bloques de estados, ubicados en el 
extremo sur-oriente (Yucatán, Quintana Roo, Campe· 
che y Tabasco), en el centro (México, Morelia, Tlaxca· 
la), centro-oriente (Veracruz y San Luis Potosí) y 
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nor-occidente (Sinaloa, Nayarit, Zacateca~, Jalisco y 
Colima). 

d) Región de analfabetismo bajo (de 9.1 a 14.7 
por ciento) que incluye a todos los estados del Norte 
del país que hacen frontera con los Estados Unidos 
de Norteamérica (Baja California, Sonora, Chihuahua, 
Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas), más los Terri­
torios de Baja California y los estados de Durang-o, 
Aguascalientes y al Distrito Federal. 

Puede verse claramente en los datos que con la ex­
cepción del Distrito Federal, los 14 estados con meno­
res tasas de analfabetismo en México (todas por deba­
jo del promedio nacional) están ubicados en el norte 
del país. Al mismo tiempo, puede notarse que las tasas 
más altas de analfabetismo se ubican en la costa sur­
occidental y en el centro-oriente. Los datos a nivel 
municipal permitirán una mejor definición de los dis­
tintos eco-sistemas que parecen configurar la distribu­
ción del analfabetismo en México. 

Las características ecológicas de la distribución del 
analfabetismo por estado, no cambian significativa­
mente cuando se discriminan los porcentajes de analfa­
betismo según el tipo de localidad urbana o rural. 
Para la población urbana, la amplitud total de la dis­
tribución del analfabetismo por Estado se reduce sus­
tantivamente (8.6 en Nuevo León a un máximo de 
30.7 en el estado de Oaxaca). Las zonas de baja in­
fluencia del analfabetismo continúan ubicándose al 
norte de la República, y las de alta infuencia en la 
costa sur-occidental y en el cinturón de montañas que 
circundan al Distrito Federal En la población rural, 
la amplitud total aumenta (de un mínimo de 15.3 por 
ciento en el Distrito Federal a un máximo de 54 .. 2 
por ciento en el Estado de Guerrero) . 

La influencia del sistema de producción en el cam­
po se hace más marcada, llegando las tasas de anal­
fabetismo a niveles muy altos. El correlato entre los 
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mapas A y C es muy estrecha, manteniéndose por lo 
general las zonas de bajo y alto analfabetismo. El con· 
traste entre el campo y la ciudad aparecen en toda 
su magnitud, particularmente en las regiones más atra· 
sadas de México. 

Analfabetismo y factores estructurales 

El cuadro 31, señala algunos datos de importancia 
para la determinación de las características estructu· 
rales más importantes que explican la distribución ·del 
analfabetismo en México. 

La matriz de intercorrelaciones para el conjunto de 
datos que aparecen en el cuadro 32, se calcularon a 
partir del cuadro 31. De esta matriz nos interesan pri­
mordialmente los datos de las tres últimas columnas, 
que representan nuestras variables dependientes: anal­
fabetismo total, analfabetismo rural y analfabetismo 
urbano. 

Todas las variables que aparecen en el cuadro es• 
tán estrechamente intercorrelacionadas, particularmen­
te con nuestras variables dependientes. 

La variables explicativas más importantes, son la 
composición de la fuerza de trabajo, y el grado de· ur· 
banización, así como el porcentaje de población ma· 
yor de 1 año, que anda descalza o utiliza huaraches. 

El porcentaje de población empleado en el sector 
terciario de la economía está correlacionada negativa· 
mente con analfabetismo (a mayor empleo en el sector 
terciario de la economía, menor el porcentaje de po· 
blación analfabeta) . Como variable predictora, el em· 
pleo en el terciario explica el 63.5 por ciento de la 
varianza total en analfabetismo cuando éste es discri­
minado por entidad federativa, llegando a ser el peso 
explicativo de esta variable tan importante que cuan· 
do utilizamos regresión múltiple con cuatro variables 
predictores (ver cuadro 33), la eficiencia predictiva 
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solamente aumenta al 67.7 por ciento de la varianza 
explicada. 

El hecho de que el empleo en el sector terciario de 
la economía se correlacione más fuertemente que el em­
pleo en los sectores primario y secundario, ya lo ha­
bíamos observado anteriormente para el caso de Ar­
gentina y en el caso de Perú. Aquí se entremezclan 
relaciom~s entre la terciarización de la economía y la 
urbanización con aspectos relativos a la importancia 
de la escolarización para la ocupación de cargos en el 
sector, con cuestiones psicosociales de prestigio social 
y lo que podríamos llamar "efecto de demostración" 
de los modos de vida urbanos asociados a las profesio­
nes en la rama de servicios. La cadena causal que 
vincula a estas distintas variables explicativas es com­
pleja, dadas las características especiales de las pautas 
de cambio en la composición del empleo. Observando 
los cuadros 34 y 35 correspondientes a la distribución 
dd analfabetismo en dos Estados con tasas de analfa­
betismo muy altas (Chiapas y Oaxaca), puede verse 
que la fuerza de trabajo en el terciario es sistemática­
mente más importante proporcionalmente a la del em­
pleo en el sector secundario, aun en regiones donde la 
mayor proporción de la fuerza de trabajo está emplea­
da en el sector primario. 

El acceso al sistema educacional en México parece 
estar regulado por un mecanismo de oferta 'y demanda, 
muy similar al que se supone opera en las economías 
de libre empresa. La oferta educacional --en este caso 
escuelas primarias- no opera libremente sino que está 
condicionada a otros factores explicativos de mayor 
nivel que tienen que ver con la importancia del sector 
de producción a nivel nacional e internacional, y con 
aspectos histórico-políticos de distribución de poder. 
Las zonas más atrasadas de México, aparecen física y 
políticamente aisladas de los núcleos nacionales y cen­
trales del poder. A este nivel uno podría atreverse a 



Cuadro 32. M:t.XICO. Ma 

2 Yar 1 4 

%po- %po-
blación blación 

%po- %po- que anda indíge· Urbam·· 
blación blación dese al· %po- na que zación, 
que usa que anda za o u.Ta blación habla - 500 
Tiuara· des- huara- indt- espa- lwlii· 

ches calza ches gen a ñol ta11tRs 
------- -----------------

l. % de población que 

usa huaraches 1.000 .108 .848 .292 -.278 .261 

.448 .867 .411 -.243 .335 
2. % de población que 

anda descalza 1.000 .619 .326 -.112 .317 

.748 .791 .011 .362 
Var l. % de población que 

anda descalza o usa 

huaraches 1.000 .405 -.280 .376 

.578 -.192 .363 
3. % de población In• 

dígena 1.000 .001 .196 

.050 .187 
4_ % de población in· 

dígena que habla es-
pañol 1.000 -.534 

-.467 
s. Urbanización, menot 

de 500 habitantes 1.000 

6. Urbanización, 2 500 

habitantes y más 

7. Urbanización, 20 000 

habitantes y más 

8. % empleo en el aec-

tor primario 

9. % empleo en el aec-
tor eecundario 

10. % empleo en el aec-
tor terciario 

Var 2. % empleo 1ecunda-

rio + terciario 

u. % población analfa· 
beta 

12. % analfabetismo ur-
bano 

13. % analfabetismo ru-
ral 



triz de intercorrelaciones 

ó 7 8 9 10 Yar2 11 12 13 
-+-----··· 

%em· 
Urbani .. Urbani- pleo en 
1ación, :ación, %em- %em- %em- el Hctar 
2500 20000 pleo en pleo en pleo en secunda- %po- % onal· % anal-
habi- laabi- el sector el sector el aector rio + blación /abe- /abe· 
tantea tante1 prima- aecun- tercia- tercia- m•alfa· tismo tismo 
o más o máa rio dario rio rio beta urbano rural 

-.409 .475 .593 ·-.605 .49 -.592 .542 .535 .483 
-.471 .542 .624 -.666 -.548 -.624 .633 .588 .616 

--.624 .626 .604 -.478 -.606 -.602 .619 .560 .526 
-.744 .813 .714 -.615 -.732 -.714 .790 .690 .715 

-.656 .709 .790 -.733 -.717 -.789 .744 .721 .662 
-.646 -.737 .775 -.783 -.711 -.775 .756 .697 .700 

-.340 -.356 .424 -.426 -.359 ·-.422 .424 .334 .445 
-.557 -.611 .610 -.565 -.571 --.610 .675 .562 .667 

.408 .177 -.373 .319 .360 .374 -.2:>4 --.142 -.201 

.345 .172 -.344 .283 .280 .344 -.153 -.058 -.155 

-.830 -.492 .661 -.646 -.580 --.662 .455 .153 .406 
-.797 -.410 .598 -.589 -.508 -.598 .407 .109 .385 

1.000 .847 -.892 .735 .878 .392 -.722 -.502 --.633 
.807 -.871 .714 .866 .871 --.717 --.488 --.61.") 

1.000 -.844 .625 .881 .844 -.716 -.657 -.622 
-.833 .622 .882 .833 -.72~ -.669 -.620 

1.000 -.884 -.942 -1.000 .745 .668 .651 
-.858 --.931 -1.000 .722 .618 .639 

1.000 .675 .884 -.524 -.442 -.428 
.650 .859 -.515 -.396 -.450 

1.000 .941 -.797 -.732 -.719 
.931 -.794 -.724 -.723 

1.000 -.744 -.665 -.651 
-.721 -.618 -.639 

1.000 .892 .97ol 
.902 .967 

1.000 JlS6 

.8411 

1.000 



132 JORGE PADUA 

hablar de que en términos de integración nacional 
muchas de las regiones del sur-oeste y de la región 
montañosa central representan zonas que en 1970 no 
han alcanzado a integrarse a la unidad política mayor. 
Si la integración territorial se establece a partir de las 
guerras de liberación y la estabilidad política de Mé­
xico se consolida desde la década de 1930, en térmi­
nos socio-culturales la formación del estado-nación 
mexicano no aparece como completa, sino simplemente 
como un sistema donde hay un grado de hegemonía 
y de participación en algunas regiones, y de aislamien­
to y de pequeños estados, de una desigualdad física 
tremenda con relación a los centros hegemónicos po­
líticos y financieros. 

La versión sudamericana de los caudillos en México 
son los caciques, la mayoría de los cuales cumplen pa- . 
peles contrarrevolucionarios y explotan a beneficio 
personal la situación de aislamiento, oponiéndose por 
lo tanto y mientras les sea posible a la introducción de 
maestros, que junto con los sacerdotes son el único ti­
po de profesionales que operan en estas regiones aisla­
das. En un sistema socio-político donde las presiones 
desde los núcleos centralizados del sistema educacio­
nal por implementar oferta educacional son vistas des· 
de el punto de vista estadístico y donde la comunidad 
ejerce nulo o escaso control sobre la escuela, aparece 
la realidad de . zonas marginadas casi totalmente en 
términos de servicios escolares, perpetuando los siste· 
mas locales de explotación de los campesinos. 

Es indudable entonces que las tasas de analfabetis­
mo más elevadas se dan en el sector rural, donde el 
empleo se concentra casi exclusivamente en el sector 
primario de la economía. Pero sería un error asumir 
que la persistencia del analfabetismo se debe a pautas 
puramente culturales que generarían un tradicionalis· 
mo acentuando que provoca una resistencia de los cam· 
pesinos a enviar a sus niños a la escuela. Tampoco son 
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estrictamente válidas como explicativas, las funciones 
económicas que los niños juegan en el trabajo rural. 
La unidad de trabajo en el campo es la familia, y en 
ésta los niños en edad escolar juegan un rol que ha 
sido interpretado como una de las causas más impor­
tantes para explicar la resistencia de los padres de en­
viar los niños a la escuela. Pero cuando se analiza 
con algún detalle las aspiraciones familiares frente a 
los hijos47 y cuando se ve que lo primero que piden las 
comunidades más atrasadas (indígenas y campesinas) 
a las autoridades federales son precisamente escuelas 
para sus hijos, existe una paradoja que es necesario 
aclarar. ¿Por qué la educación formal que aparece 
como muy deseable como patrimonio para los hijos en 
todos los estratos sociales, aparece en los estratos bajos 
manifestando indicadores de retraso cronológico, au-

47 En otro trabajo (Education, Economic Development, and 
Social Change in Latin America: PhD Thesis Disertation, The 
University of Alberta Edmonton, Cana da, 1976) estudiamos 
aspiraciones y expectativas educacionales en una muestra de 
325 padres y madres de escolares chilenos. No solamente con­
firmamos la relación de status socioeconómico de los padres 
en relación a las aspiraciones y expectativas de los niños (a 
mayor status, mayor aspiraciones y expectativas educaciOna­
les), sino que además, al tomar la distancia entre aspiracio­
nes educacionales y expectativas de cumplimiento, encontrá­
bamos que estas también se correlacionaban, ·aunque ahora 
de manera negativa (a mayor el status socio-económico, me, 
nor la expectativa de cumplimiento de las aspiraciones). Apa­
rentemente lo que está ocurriendo es que la gente tendería 
a disminuír sus aspiraciones educacionales en virtud de sus 
expectativas. Esto es importante porque estaría señalando cier· 
to "nivel de objetividad" de los sectores más desfavorecidos 
de la sociedad en su percepción de la realidad, ya que efec­
tivamente, la probabilidad de acceso a los niveles más altos 
del sistema es mínima para estos grupos. La escuela es un 
elemento importante en la percepción de todos los grupos 
sociales. El acceso diferencial de los niños al sistema, no se 
explica por la resistencia de los padres en ciertos grupos a 
enviar a sus niños a la escuela, ni tampoco por falta de inte· 
rés en la educación, sino por factores del ambiente que ope· 
ran (social, político, económico y cultural) sobre la motiva­
ción, el interés y la voluntad. 
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sentismo, fracaso escolar? ¿Hasta qué punto es verda­
dero que la población indígena y campesina mantiene 
y perpetúa un sistema de valores que no "encaja" en 
el sistema de valores de la modernización y del progre­
so? Veamos que ocurre a nivel de estadísticas censales 
y de correlatos educacionales en el sector primario de 
la economía. 

En términos de composición sectorial de la fuerza 
de trabajo, la correlación entre empleo en el sector 
primario de la economía y la tasa de analfabetismo es 
bastante fuerte ( .745). Es decir que el empleo en el 
primario "explica" el 55.5 por ciento de la variación 
en alfabetismo por entidad federativa, quedando al 
menos por explicar un 4,5 por ciento de la variable 
dependiente. 

Al realizar un análisis por municipios, aparece una 
mayor evidencia que permite una mejor determina­
ción de la influencia del sector primario de la econo­
mía, cuando se tienen en cuenta factores vinculados a 
la existencia de tierras fértiles, de sistemas de riego, 
de existencia de caminos, de destino final de produc­
ción y de tipo de sistema de explotación de la tierra. 

A continuación presentamos un análisis estadístico 
de los datos que aparecen en los cuadros 31 y 32. 

Los cuadros 32 y 33 nos permiten analizar un as· 
pecto muy importante en la determinación de las tasas 
diferenciales de analfabetismo en el país: la población 
indígena. 

Para comenzar puede observarse que la correlación 
entre porcentaje de población indígena sobre la po­
blación total y los porcentajes de analfabetismo, es 
positiva y no muy fuerte ( .424) ya que explica a un 
18 por ciento de la variación del analfabetismo a ni· 
vel estatal. 

Con respecto a la población indígena, muchos de 
los argumentos tradicionales achacaban a ésta las ra­
.zones por las cuales se daban entre ellos las tasas más 



Cuadro 33. Correlaciones parciales de regresiones múltiples, 
con algunos datos extraídos del cuadro 32 

Correlaciones parciales 

1) Variable dependiente: Analfabetismo total. 
Variable independiente: Empleo en el sector primario. 
Variable de control: Porcentaje de población indígena. 
r (P) (A). (1) = .689 

2) Variable dependiente: Analfabetismo total. 
Variable independiente: Porcentaje de población indígena. 
Variable de control: Empleo en el sector primario. 
r (1) (A). (P) = .179 

3) Variah!e dependiente: Analfabetismo total. 
Variable independiente: Empleo en el sector primario. 
Variable de control: Urbanización. 2 500 y más. 
r (P) (A). (U) = .324 

4) Variable dependiente: Analfabetismo total. 
Variable independiente: Empleo en el sector primario. 
Variable de control: Urbanización, 500 y menos. 
r (P) (A). (U) = .665 

5) Variable dependiente: Analfabetismo total. 
Variable independiente: Porcentaje de población indígena. 
Variable de control: Población indígena que habla espa­
ñol. 

Regresión múltiple 

Variable dependiente: Analfabetismo total. 
Variables explicativas: 

% población que usa huaraches. 
% urbanización, 2 500 y más. 
% empleo en el sector secundario. 
% empleo en el sector terciario. 

Correlación múltiple: .823 

R2 . . . . . . . . . . . . . . .677 
Error standard . . . 6.2615 

Análisis de la varianza: 

D. F. Regresión: 4 
Residual: 27 

2221.7186 
1058.5736 

555.4297 
39.2064 
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l"flriable B Beta E.S.B. F 

Huaraches .21735 .25891 .12171 3.189 
Urbanización --.15387 -.26582 .15102 1.038 
Secundario .29907 .22285 .24947 1.437 
Terciario -.56746 -.58522 .23457 5.853 
(Constante) 39.77795 
----------

Tabla resumen 
------·· ---------------··---
YariablP- R.Múlt. R2 R2 Camb. R B 

Huaraches .52417 .27476 .27476 .5242 .21735 
Urbanización .76421 .58401 .30925 -.72195 -.1539 
Secundario .77932 .60734 .02333 -.5243 .2991 
Terciario .82298 .67729 .06995 -.7972 -.5675 
Constante 39.7780 

altas de analfabetismo, siendo por lo general los argu· 
mentos más utilizados: a) la resistencia del indio a la 
imposición de los valores de la cultura blanca (u oc­
cidental si se prefiere) ; y/ o b) su tradicionalismo, en 
una línea de argumento similar a la anterior pero 
ahora enfatizando los aspectos anti-seculares. 

Nuestros análisis nos permiten dirigir el argumento 
hacia una línea algo distinta, en la que incorporamos 
elementos algo más complejos. Las definiciones cen· 
sales, como ya lo expresamos en numerosas ocasiones, 
no satisfacen en cuanto al nivel de precisión de las 
definiciones y consecuentemente del dato. Una difi. 
cultad adicional para la prueba de hipótesis está en el 
hecho de que los cuadros censales no discriminan lo 
suficiente, como para realizar tabulaciones cruzadas, 
separando por ejemplo indígenas de no indígenas en 
las tasas. Por estos dos problemas, decidimos utilizar 
dos indicadores adicionales (el tipo de calzado, o su 
ausencia; y la población indígena que habla español). 
Como técnica analítica, utilizamos las correlaciones 
parciales que estadísticamente nos permiten determi· 
nar la influencia de una variable sobre otra, cuando 
se controla por una tercera variable. 
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La utilización de los indicadores sobre el tipo de 
calzado de la población de 1 año y más y el porcen­

taje de pablación analfabeta mejora bastante la efi­
ciencia predictiva, que utilizando la categoría censal 
de indígena, elevándose la correlación a .744, exac­
tamente de la misma intensidad y dirección que la 
correlación d1~ analfabPtismo con empleo en el sector 
primario. 

Esta es la primera indicación importante y objetiva 
sobre el hecho que a nivel global la pablación cam­
pesina no se diferencia sustancialmente de la pobla­

ción clasificada como indígena. 

La segunda indicación está dada por el cálculo de 
la correlación parcial entre analfabetismo y porcen­
taje de población indígena, controlando por empleo en 
el sector primario. Aquí nos encontramos que la co­
rrelación se reduce a .179 (de un original de .421.). 
La correlación no desaparece totalmente, lo que esta­

ría indicando la existencia de una variable adicional 
en la relación (es probable que esa variable sea tipo 
de agricultura) . De todos modos puede notarse que 
la correlación entre porcentaje de población indígena 
que habla español es negativa, aunque algo débil. Es 
importante aquí tener en cuenta la dirección de la 
relación, ya que en este caso estaría indicando una 
pequeña ventaja de la población indígena que habla 
español, frente al resto de la población campesina (o 
la población marginaliza<la que usa huaraches o que 
anda descalza) . 

Parece entonces que no se trata simplemente de una 
resistencia cultural de los indígenas a la escolariza­
ción de sus hijos. Los indígenas de México, lo mismo 
que el resto de los indígenas latinoamericanos," han 

sido sistemáticamente marginalizados ya sea hacia los 

* En el análisis del caso peruano se discute en mayor ex­
tensión algunas hipótesis sobre la marginalización de la po· 
hlación indígena. 
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sectores de agricultura más pobre, ya sea hacia los 
niveles urbanos o semiurbanos donde han terminado 
perdiendo su identidad. En México, donde la pobla­
ción indígena es relativamente pequeña (alrededor del 
8 por ciento de la población total) existen básicamen­
te 3 tipos de situaciones: a) la situación de poblados 
indígenas que mantienen su autonomía y están aisladas 
e independientes; b) la población indígena que coha­
bita en municipios o regiones con grupos no indígenas 
en proporciones relativamente importantes; y c) la 
población indígena que es una minoría en municipios, 
poblados o ciudade~ donde el idioma dominante es el 
castellano. 

Listamos un conjunto de hipótesis tentativas que 
integrarían la relación entre analfabetismo, integración 
y oferta educacional. A mayor el grado de aislamien­
to físico y cultural, mayor la persistencia de la co­
munidad monolingüe, mayor el aislamiento de los nú­
cleos del poder, menor la oferta educacional y mayor el 
analfabetismo. Desde el punto de vista económico es 
probable que estas comunidades vivan de agricultura 
de subsistencia, en zonas agrícolas de temporal, o de 
región montañosa tropical y en situaciones de extre­
ma pobreza. 

Donde los indígenas son minoría, la probabilidad 
de bilingualismo aumenta considerablemente, aunque 
también aumentan los niveles de explotación. Donde la 
comunidad aparece vinculada o integrada al complejo 
nacional, es probable también que el acceso a meca­
nismos de transculturación se acelere y que rápida­
mente, con la oferta educacional (desde el punto de 
vista de clasificación censal), las generaciones de 
jóvenes dejen de ser clasificables como indígenas al 
perder su lengua de origen. El proceso de mestizaje 
puede llevar -en condiciones óptimas- a una aper­
tura del sistema social. Sin embargo en los núcleos 
urbanos esta situación óptima puede ,,er válida para 
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una pequeña minoría, mientras que es posible que so­
brevivan en situaciones de sub-empleo. 

En las regiones donde la población indígena se 
constituye en una minoría significativa se pueden dar 
situaciones diversas según el grado relativo de aisla­
miento de la comunidad con respecto a los núcleos 
centrales del poder. En las comunidades más aisladas, 
los sectores indígenas van a ser explotados principal­
mente como mano de obra barata, principalmente en 
aquellos municipios donde el o los caudillos manejan 
todo el aparato de represión. Indígenas y campesinos 
mantienen una situación muy similar en términos de 
niveles de vida (pauperismo casi absoluto), aunque 
pueden haber diferencias en términos de estratifica­
ción social, donde el indígena representa la categoría 
extrema más baja del sistema. 

En la mayoría de las entidades federativas, la pro­
porción de población indígena sobre la población total 
es menor del 5 por ciento (existen 21 entidades fede­
rativas con proporciones menores que el 1 por ciento, 
y 8 con proporciones entre 1 y 3.3 por ciento). Sola­
mente en Yucatán y Quintana Roo constituyen la ma­
yoría de la población del estado (55.5 y 53.9 respec­
tivamente) . En cuatro estados ( Oaxaca, Campeche, 
Chiapas e Hidalgo) constituyen una proporción res­
petable de la población total ( 40.1; 27 .1; 22.1; y 
20.3 respectivamente) . En cuatro estados representan 
una proporción que varía entre 10 y 20 por ciento 
(Puebla 16.5; Guerrero 12.1; Veracruz 11.4; y San 
Luis Potosí 10.8). Finalmente, en 3 estados represen­
ta entre el 5 y 7 por ciento de la población total (Mé­
xico 6.4; Tlaxcala 5.7 y Tabasco 5.4). 

Como puede notarse, la población indígena de Mé­
xico se concentra principalmente en la región central 
y sur del país. Dos tercios del total de indígenas habi­
tan 5 estados (Oaxaca 21.8; Veracruz 11.6; Yucatán 
11.5; Puebla ll.l; y Chiapas 9.3). 
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En el resto de las entidades federativas, la pobla­
ción indígena, aunque minoritaria, tiende a ubicarse 
principalmente en regiones montañosas o de zonas 
agrícolas de temporal. 

Puede notarse además en el cuadro 31, que la pro· 
porción de la población indígena que habla español 
además de su idioma nativo, tiende a variar, no exis­
tiendo correlación significativa entre la cantidad abso· 
luta o relativa de población indígena y el bilingüis­
mo. En Zacatecas, Chiapas y Guerrero existe la mayor 
proporción de población indígena que no habla espa· 
ñol ( 69.1; 53.l; y 51.3 por ciento respectivamente). 
En el extremo opuesto (en el Distrito Federal, Tlaxca· 
la, Sinaloa, Tabasco y Sonora, la proporción de pobla­
ción indígena que no habla español es mínima (2.1; 
4.9; 5.1; 6.4; y 7 .2 por ciento respectivamente). Más 
adelante, al examinar los estados de Chiapas y de Oa· 
xaca, puede reafirmarse el hecho que de ni la cantidad 
absoluta ni la cantidad relativa son indicadores fieles 
de la integración de los indígenas al lenguaje domi· 
nante, sino más bien que la proporción de población 
que no habla español es un indicador que parece con· 
fiable para la determinación del grado de aislamiento 
de las comunidades indígenas en relación a lo que se 
podría denominar destino nacional. 

Las tablas 34 y 35 presentan datos censales para los 
estados de Oaxaca y Chiapas, caracterizados ambos 
por sus altas tasas de analfabetismo y por su concen· 
tración de población indígena. 

El estado de Oaxaca se examina a partir de la Uni· 
dad Distrito, ya que la cantidad de municipios ascien· 
de a un total de 570. Para el estado de Chiapas utili· 
zamos la menor unidad censal, el Municipio. 

En los Estados de Chiapas, Oaxaca y Guerrero se 
dan los niveles de analfabetismo más elevados de Mé· 
xico. Los datos del Estado de Chiapas, discriminados 
a niveles Municipales presentan las caracterí~ticas más 
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extremas variando las tasas de un mínimo de 15.l por 
ciento en el Municipio de Mazatón hasta un 87.8 
por ciento en el Municipio de Chamula. En el Estado 
de Oaxaca, -donde la división es por Distritos- las 
tasas varían de un mínimo de 17.6 en el Distrito del 
Centro a un máximo de 68.7 por ciento en el Distrito 
de J uxtlahuaca. En ambos Estados las tasas de analfa­
betismo femenino son sistemáticamente más elevadas 
que las tasas de analfabetismo masculino, característica 
común a las regiones más atrasadas, donde el sexo es 
una variable más en la explicación de tasas diferen· 
ciales de analfabetismo. 

En el est;ado de Oamca la mayoría de los distritos 
-18 para ser más precisos- tienen tasas superiores 
al 40 por ciento de analfabetismo ; y solamente el Dis­
trito Centro tiene un porcentaje de analfabetismo me­
nor que el 20 por ciento. 

La población en Oaxaca es predominantemente ru­
ral; 73 por ciento de la población vive en localidades 
de menos de 2 500 habitantes y el empleo depende 
casi exclusivamente del sector primario de la economía 
(23 de los 30 Distritos tienen más del 75 por ciento 
del empleo en la agricultura). Solamente en el Distri· 
to Centro el empleo en el terciario es más importante 
que las combinaciones del primario y el secundario. 
El empleo en el sector terciario de la economía tiene 
más importancia que el empleo en el secundario, con 
la excepción de los Distritos de Huajuapan, Coixtla­
huaca, Tlacolula y Villa Alta. Lo notable en la com­
posición sectorial del empleo es que el grado de urba­
nización no parece tener importancia. Lo que podría 
estar ocurriendo aquí es que las artesanías son clasi­
ficadas en el sector secundario. 

La población indígena se distribuye a lo largo de 
todos los Distritos en proporciones variables, y en 9 
de ellos se constituye en la mayoría de la población. 
En 20 Distritos la población indígena representa me-
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nos de un tercio de la población total. El gran porcen­
taje de los indígenas hablan español (69.7 por ciento), 
aunque solamente en los Distritos Centro, Coixtla­
huaca, Ixtlán y Nochitlán puede afirmarse que se ha 
logrado una casi total castellanización. Existen 9 Dis­
tritos en los cuales más de un tercio de la población 
indígena no habla castellano. 

En el estaJo de Chiapas la situación aparece más 
polarizada en la medida que analizamos los datos a 
partir de los 111 municipios que componen el estado. 
Las tasas de analfabetismo estatal son del orden del 
43.3 por ciento de la población mayor de 10 años, y 
las tasas municipales varían de un mínimo de 15.1 
por ciento en el Municipio de Mazapa de Madero has· 
ta un máximo de 87 .8 por ciento en el Municipio de 
Chalchiuitán. Hay solamente 4 municipios con tasas 
menores que el 20 por ciento, mientras que 41 munici· 
pios tienen tasas de analfabetismo superiores al 50 por 
ciento. 

El analfabetismo, discriminado por sexo, mantiene 
las características propias de las regiones más atrasa­
das ya señaladas anteriormente: las tasas de analfabe­
tismo femenino son muy superiores a las tasas de 
analfabetismo masculino. Más de la mitad de los mu­
nicipios tienen tasas de analfabetismo femenino supe'. 
riores al 50 por ciento, y en solamente 4 municipios 
la tasa de analfabetismo femenino es inferior al pro· 
medio de analfabetismo nacional. 

Chiapas es un estado típicamente rural. Más d~l 70 . 
por ciento de la población vive en localidades de menos 
de 2 500 habitantes. De las 7 740 localidades en el 
estado, 5 207 (69.8 por ciento) son de menos de 100 
habitantes, y solamente 9 localidades tienen más de 
10 mil habitantes (no existe ninguna localidad de más 
de 75 mil habitantes) . 

El empleo es principalmente primario. Solamente 
Tuxtla y San Cristóbal de las Casas tienen menos de 
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un tercio de la población empleada en la agricultura. 
La inmensa mayoría de los municipios tienen concen­
trado un 75 por ciento del empleo en el sector prima­
rio. 

La población indígena de Chiapas, menor en pro­
porción y valores absolutos que en el estado de Oaxa­
ca, es sin embargo importante y está ubicada princi· 
palmente en el extremo este y sud-este del estado. Es-

. tas son las zonas en las que corresponde una mayor 
incidencia del analfabetismo, y como puede observarse 
en el cuadro hay una clara tendencia en los municipios 
con mayores proporciones de población indígena a ma­
nifestar altas tasas de analfabetismo. 

Los municipios 

El análisis de la distribución ecológica del analfa­
betismo censal, tomando como datos de base a los 
municipios, permite una mejor apreciación y la infe. 
rencia de algunas características que tienden a "des­
aparecer" por efecto del ocultamiento que producen 
los datos. agregados a nivel de tasa global, ya sea por 
estado ya sea por país. 

De hecho no· existen cambios dramáticos en las dis· 
tribuciones, con relación a los análisis realizados a ni­
vel de estado, pero sí aparecen más claramente defini· 
dos en el mapa un conjunto de ecosistemas que permi­
ten desarrollar algunas hipótesis importantes sobre la 
influencia de los factores de infra-estructura y de su­
. per-estructura en el desarrollo del analfabetismo y de 
las relaciones sociales de producción en México. 
· Y a habíamos notado para los casos de Argentina y 

del Perú que las zonas relativas de desarrollo y sub­
desarrollo guardaban relaciones que penetraban más 
allá de las divisiones políticas nacionales e internacio­
nales para configurar regiones internacionales ya sea 
de "desarrollo" o de "subdesarrollo", incluso al interior 
de todo el conglomerado mayor latinoamericano, cali-
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ficado frecuentemente de subdesarrollado. En este tra­
bajo no abundamos en detalles sobre las génesis de este 
regionalismo, sino simplemente señalamos las caracte­
rísticas anotadas en los tres ca~os que examinamos de 
Argentina, Perú y México. 

En el caso mexicano, observamos el mismo fenómeno 
de definición de eco-sistemas o de regiones, que defi­
nen su afinidad en función de la combinación de fac­
tores geográficos, económicos, políticos, sociales y cul­
turales, que van "más allá" de las fronteras políticas 
y de las voluntades y decisiones nacionales, para con­
figurar unidades con características casi propias. El 
caso mexicano es casi tan dramático como el caso pe­
ruano, y como ya lo señalábamos más arriba hace 
surgir la hipótesis de la falta de complementación de 
la integración nacional entre las regiones más favore· 
ciclas y las menos favorecidas donde en unas privan 
un tipo de relaciones políticas, sociales y económicas 
básicamente distintas de las que privan en otras. Y no 
es que se trate de diferencias culturales entre regiones 
de un país, se trata básicamente de la existencia de 
"dos o tres países" al interior del estado mexicano que 
se regulan con mecanismos distintos. 

Veremos más adelante cómo en México se definen al 
menos cinco eco-sistemas, dos de los cuales guardan re­
laciones de afinidad muy importantes tanto con los 
USA (el eco-sistema norte), como con la América Cen­
tral (el eco-sistema sur). 

El total de los municipios en México asciende a 
2 380, siendo el Estado de Oaxaca el que contiene la 
mayor cantidad de divisiones municipales: 570. En 
el tratamiento del Mapa utilizamos para el estado de 
Oaxaca la división por Distritos ( 30 en total), de ma­
nera que el mapa aparece con 1840 divisiones políti­
cas. 

La división por tasas de analfabetismo se hacen con 
datos del Censo General de Población de 1970, consig-
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nado para cada municipio el porcentaje de población 
de 10 años y más que declara no saber leer ni escribir. 
Los cortes realizados son seis : 

1) Menos del 10 por ciento. 
2) Entre 10.0 y 19.9 por ciento. 
3) Entre 20.0 y 29.9 por ciento. 
4) Entre 30.0 y 39.9 por ciento. 
5) Entre 40.0 y 49.9 por ciento. 
6) 50.0 por ciento y más. 

La distribución del Analfabetismo a nivel municipal 
permite apreciar claramente la existencia de tres nive· 
les de analfabetismo que se corresponden a una distri· 
bución regional específica y que configuran al menos 
5 eco-sistemas : 

A) Regwnes con niveles de analfabetismo rrw,y alto. 

Se ubican principalmente en la región central y sur 
de México, y aparecen dominadas por la influencia 
de condiciones geomórficas desfavorables y donde la 
influencia del hombre sobre la naturaleza es pobre y 
más bien primitiva. Siendo México un país de monta· 
ñas es aquí donde la integración de diversos sis!emas 
orográficos determina --en conjunción con climas y 
suelos-- una disponibilidad de recursos naturales para 
productos agrícolas con precios bajos y extremada. 
mente fluctuantes. 

En el mapa 9, aparecen tres eco-sistemas en los que. 
dominan las tasas más altas de analfabetismo: 

i) El ecosistema sur, que casi se corresponde a la 
definición de la mesoamérica prehispánica. Este eco­
sistema cubre una gran extensión del territorio abar· 
cando los estados de Chiapas al sur-occidente, toda lí 
costa occidental de Oaxaca, Guerrero, Michoacán, para 
prolongarse por el centro hacia los estados de Guana· 
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juato, San Luis Potosí, Querétaro, todo el este de Hi­
dalgo, Puebla, oeste de Oaxaca y sur de Veracruz. La 
parte occidental está dominada por la Sierra Madre 
del Sur y la Sierra Madre de Oaxaca, y la Sierra Ma­
dre de Chiapas y la Sierra Central de Chiapas. En la 
parte Oriental predomina la Sierra Madre Oriental. 
Al centro aparece la Sierra Volcánica Transversal y 
las Sierras Centrales. 

ii) Un segundo eco-sistema, dominado por caracte­
rísticas ecológicas similares, se ubican en la región 
de la Sierra Madre Occidental a la altura del sur de 
Chihuahua y Sonora y todo el sector nordeste de Si­
naloa, para prolongarse luego al sur de Durango y al 
nordeste de Nayarit. 

Es evidente que las regiones más atrasadas en la 
alfabetización son aquellas en las cuales los accidentes 
de la geografía determinan la escasez de tierras férti· 
les y cultivables; a estos aspectos se le agregan los fac­
tores vinculados a la pobreza de las técnicas agrícolas 
de cultivo, a los modos de producción económica do­
minantes, a los sistemas políticos y de dominación, a 
las presiones demográficas, a la escasez de vías de co­
municación, en fin, a todos los factores interrelaciona· 
dos que configuran los llamados "circulos viciosos de 
la pobreza". 

Aisladas de los centros políticos de decisión nacio­
nal, estas son las regiones de México en las que se 
observa una mayor concentración de población indí­
gena y campesina. La escasez de tierras fértiles, hace 
que las poblaciones y grupos menos privilegiados ha­
yan sido marginados hacia estos sectores. La agricul­
tura, pues, cuando no de plantaciones es de auto-con­
sumo. La acción del hombre sobre la naturaleza es 
primitiva, al grado de que la tecnología aplicada a las 
tareas rurales prácticamente no ha variado desde la 
época de la colonia. Las técnicas de cultivo son rudi­
mentarias, la utilización de fertilizantes es nula y los 
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granos de baja calidad. Los hábitos de alimentación 
de indígenas y campesinos dependen primordialmente 
del maíz y del frijol, y estos se cultivan para la subsis· 
tencia aun en las regiones más desfavorables. 

Aun en estas regiones los grupos más privilegiados 
ocupan las tierras más favorables, desarrollando sis­
temas de producción del tipo grandes haciendas semi· 
feudales48 donde una pequeña élite de terratenientes 
utiliza a los campesinos e indígenas bajo un sistema 
semifeudal de trabajo de peonaje. La innovación tecno. 
lógica es inexistente y el manejo empresario burdo. El 
dueño de la tierra se contenta con extraer un ingreso 
regular del trabajo de los campesinos e indígenas. Los 

48 Rodolfo Stavenhagen: "Opciones en el desarrollo agra· 
rio", Comercio Exterior, Vol. 25, Núm. 5, México, mayo de 
1975. Rodolfo Stavenhagen propone una clasificación de tipos 
generales de estructura agraria, distinta a la de Germani, en 
el sentido que se concentra y discrimina más a nivel rural, y 
está basada en la tendencia de la tierra. 

La tipología incluye: 

l. Sistemas consetudinarios o comunales d.e tenencia de la 
tierra, no existe propiedad privada de la tierra ni ésta 
es un bien comercial. Los miembros de las comunidades 
locales tienen derechos tradicionales de acceso y de usu­
fructo a las tierras del poblado y de la tierra. 

2. Pequeñas empresas campesinas, donde el agricultor es 
dueño o arrendatario de la tierra, y la trabaja con ayuda 
del núcleo familiar. Esta agricultura es básicamente de 
subsistencia aunque puede haber venta de algún exce· 
dente. 

3. Sistemas de arrendamiento en pequeño, donde el cam· 
pesino no es dueño de la tierra, sino existe un contrato 
de posesión, arrendamiento o aparcería celebrado con 
un terrateniente que no es empresario sino un rentista. 

4. Grandes haciendas semifeudales, donde la mayor parte 
de la tierra cultivable está monopolizada por un pequeño 
número de terratenientes, y donde la población campe· 
sina mantiene relaciones de trabajo semifeudales o de 
peon·aje. 

5. Sistemas modernos de Plantación basadas en grandes ex· 
tensiones de tierra que forman unidades económicas y 
son operadas como empresas comerciales que racionalizan 
la producción. La fuerza de trabajo asalariada y puede 
llegar ·a sindicalizarse. 
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terratenientes se constituyen entonces en la clase do­
minante, en un sistema social injusto y políticamente 
opresivo. 

Las poblaciones indígenas que habitan en estas zo­
nas son abundantes, particularmente en los estados de 
Oaxaca, Chiapas, Veracruz, Puebla, Hidalgo, México, 
Guerrero y San Luis PotosL Como ya insistimos ante­
riormente, la tesis sobre la pasividad congénita del 
indio y su actitud reaccionaria frente al cambio es so­
lamente una racionalización sobre algunos rasgos apa­
rentes en las relaciones sociales, que se han utilizado 
con frecuencia para justificar la desigualdad social, la 
explotación y la marginalización en América Latina. 
La situación de la población indígena no ha variado 
sustantivamente desde la llegada de los conquistadores 
y colonizadores a la fecha: la población indígena en 
su inmensa mayoría continúa teniendo el estatus de 
pueblo colonizado. 

Si en México el modo de producción dominante es 
el capitalista monopólico, en las regiones que estamos 
analizando el modo de producción dominante es el pre­
capitalista. Pablo González Casanova observa acertada­
mente que la explotación del indígena "es combinada, 
mezcla de feudalismo, capitalismo, esclavitud, trabajo 
asalariado y forzado, aparcería y peonaje, servicios 
gratuitos". 49 

Aparecen entonces dos tipos de "países" al interior 
de México, el país urbano, y el de las zonas de la agri­
cultura moderna, de blancos y mestizos, de desarrollo 
capitalista dependiente; y el de los indígenas de estruc­
tura coloniales y precoloniales, en el que se dan com­
binaciones de modos de producción, pero siempre en 
el plano de la explotación.ºº &!ta estructura "dual" 

·49 Pablo González Casanova: La Democracia en México: 
Serie Popular Era, Sexta Ed. México, 1974. 

:;o Esta explotación no es siempre de blanco a indio o de 
restizo a indio, ya que existen grupos indígenas que dominan 
a otros indígenas, en las clases sociales de México: Siglo XXI, 
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de los países, que si bien es posible clasificar dentro de 
los continuos "moderno-tradicional" de las teorías de la 
modernización, es dual solamente desde el punto de 
vista taxonómico, ya que las dos estructuras no son los 
polos opuestos de un continuo, sino son parte de una 
estructura global de dominación interna, donde las 
relaciones entre el campo y la ciudad, entre los extre· 
mos "moderno" y "tradicional" no son relaciones de 
equilibrio, sino son relaciones de dominación y de ten- . 
sión. Las regiones atrasadas no viven"al margen del· 
desarrollo", sino son atrasadas precisamente porque 
pagan con su retraso el "desarrollo" y la "moderniza­
ción de las zonas o sectores más avanzados. 

Achacarles a los indígenas y campesinos una "falta 
de motivación de logro" o un rechazo a los valores del 
"progreso", y tomar a estas variables como causa de 
la explotación y la marginalización, no es simplemente 
ignorar el vínculo y la dirección de las relaciones cau­
sales, sino también dejar de lado a los factores estruc­
turales e históricos que hacen que grupos y socieda· 
des que han llegado a alcanzar un grado de sofistica­
ción similar al menos a la de sus contemporáneos 
europeos en los primeros 1 500 años de la era cristiana, 
están en la actualidad en una situación de extrema 
pobreza económica y cultural, explotados por los "oc­
cidentalizados" o explotándose entre sí, en un sistema 
bastante deshumanizado. 

iii) En la península de Yucatán se pueden observar 
características extremas en la distribución del analfa· 
betismo. Si como región es clasificable como un eco­
sistema de alta proporción de población analfabeta, 
pueden observarse allí la presencia de municipios con 
tasas de analfabetismo muy bajo (Municipio de Pro· 
greso, Quintana Roo, Río Lagartos y Telchac Puerto) 
y de analfabetismo medio. Desde el punto de vista 

México, 1974 (4a. Ed.) Ver por ejemplo R. Pozas e I. Pozas: 
Los Indios. 
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geomórfico, se caracteriza por sus extensas llanuras o 
planicies sin accidentes naturales que la deforman, y 
aunque no hay ríos, existen abundancia de corrientes 
naturales subterráneas. La agricultura es de henequén 
al norte de la península, maíz al centro-norte y de bos­
ques tropicales al sur-oriente. Este es uno de los estados 
con mayor proporción de población indígena y aunque 
los habitantes se concentran en la región henequene­
ra, mientras que en las otras regiones las poblaciones 
son habitadas principalmente por indígenas de origen 
maya. 

La región o eco-sistema de la Sierra Madre Occi­
dental dominada también por altas tasas de analfabetis­
mo, es principalmente una región de coníferas donde 
la agricultura es muy pobre, principalmente de auto­
subsistencia, muy aislada con casi una absoluta inexis­
tencia de redes de caminos. Puede observarse claramen­
te en el mapa que el área de alta incidencia se inte­
rrumpe parcialmente a la altura del Municipio de Du­
rango, donde se encuentra precisamente el camino que 
une a Durango con Mazatlán, y donde existen regio­
nes relativamente más favorables para la agricultura. 

Si en el resto de México pueden observarse zonas o 
sectores en los cuales se alternan algunas regiones re­
lativamente desarrolladas, con regiones subdesarrolla­
das, la región que analizamos en su conjunto presenta 
las características de su homogeneidad, donde los gra~ 
dos de pobreza y atraso son constantes, lo que con­
figura a la región como retrasada y subdesarrollada, 
aun en los límites de México. Toda esta mesoamérica 
parece presentar características más afines a la centro­
américa más atrasada que al resto de México, con un 
sistema político que hace de estas zonas o sectores nú­
cleos aislados de los sistemas nacionales, tal como hi­
potetizábamos más arriba. 

El aislamiento político se corresponde a un aisla­
miento físico, estas son las regiones de México con 
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menos densidad de caminos y puede notarse clara­
mente en el mapa que los escasos municipios con tasas 
de analfabetismo media y baja en el medio de estos 
eco-sistemas de alto analfabetismo, son aquellos co­
municados con centros políticos regionales, a través de 
caminos o redes de carreteras de importancia: ese es 
el caso de los municipios en la carretera que va de 
Durango a Mazatlán en el norte; del Distrito Federal 
a Acapulco en el estado de Guerrero y del Distrito Fe­
deral a Oaxaca. 

En resumen: Las zonas de alta incidencia del anal­
fabetismo se caracterizan en México por estar domina­
das por una serie de factores interrelacionados, tales 
como los accidentes geográficos, la agricultura po­
bre, de auto-subsistencia o para consumo local o re­
gional, por la ausencia de caminos, por los sistemas 
de explotación pre-capitalistas, y por el sistema político 
de cacicazgos. La oferta educacional es extremada­
mente pobre y cuando existe reducida a uno o dos 
años de escuela. 

B) Regwnes con niveles bajos de ana/,fabetisrrw 

Se ubican principalmente en dos eco-sistemas: un 
eco-sistema norte y un eco-sistema central. 

El eco-si-stema JWrte, cubre toda una extensa área 
geográfica que incluye a toda la región norte del país 
y se prolonga hacia el centro hasta el estado de Aguas­
calientes y en el oeste hacia Jalisco. Incluye a los esta· 
dos de Baja California, Baja California T., Sonora, 
Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas, buena 
parte de Durango y el oeste de Zacatecas. 

Esta zona norte, dominada por amplios sectores de 
desiertos y semi-desiertos enmarcados por las Sierras 
Madre Oriental y Occidental, y por las cadenas de 
montañas y volcanes en la parte central del país, se 
caracteriza por su escasa concentración demográfica 
(con la excepción de los estados de Nuevo León y de 
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Sinaloa que tienen una concentración demográfica 
media) . Sin embargo, la población de todos los esta­
dos está concentrada en ciudades de tamaño mediano 
y grande lo que hace que los niveles de urbanización 
sean definitivamente superiores a los que existen en 
las regiones donde se encuentran las tasas más altas 
de analfabetismo. 

Separada del resto de la república por los accidentes 
de la geografía la región comparte con los USA unos 
3 000 kilómetros de frontera, en las que el movimiento 
de personas, mercancías e ideas es relativamente fácil. 
Los modos de trabajo rural están altamente influencia­
dos, no solamente porque la región destina sus pro­
ductos agrícolas al mercado norteamericano (ganado, 
algodón, verduras y frutas), sino también por la alta 
importación de tecnología agrícola. 

Las zonas agrícolas se corresponden a los municipios 
en los que existe riego, ya que la escasez de lluvias es 
extrema. La producción está organizada de manera 
relativamente eficiente, alrededor de un sistema capi­
talista de producción, con alta incidencia de tecnología 
moderna y de trabajo asalariado. Donde no existe rie­
go, o no hay agricultura o ésta es de subsistencia, la 
explotación ganadera es extensa y llega a cubrir re­
giones de temporal. Una de las características impor­
tantes a considerar en esta región está dada por el 
hecho de que su colonización es relativamente nueva, 
integrándose el elemento humano como colonizador, 
con características similares a la colonización en USA 
y en el extremo sur de América Latina y con alto 
apoyo financiero del gobierno central particularmente 
en obras de infraestructura. Las regiones agrícolas, 
pues, se corresponden más al tipo de sistema moderno 
de plantación, o con agricultura moderna, con su pro­
ducto final que tiene como destino el mercado inter­
nacional. En este sistema de operaciones, si bien existe 
un avance relativo en relación a los sistema semi-feu-
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dales que existen en el sur de México, desde el punto 
de vista social simplemente la estructura cambia de 
un campesinado tradicional a la de un proletariado ru· 
ral. Es decir, no existe de hecho el tipo de "family 
farm", con agricultores relativamente prósperos sino 
núcleos de agricultores ricos que encuentran formas 
de soslayar las leyes de la Reforma Agraria y un pro­
letariado rural cuyos niveles de ingreso son relativa­
mente miserables, aunque no al grado en que se ma­
nifiestan en el extremo opuesto del país. 

La estructura del empleo, por otra parte, se acerca 
más a aquellas de las sociedades industriales, esto es, 
mayor peso en el sector secundario y en el sector ter· 
ciario de la economía. Las características comparati· 
vas en relación a los eco-sistemas donde predominan 
los niveles altos de analfabetismo son nuevamente po· 
lares. La diferencia básica entre los dos eco-sistemas 
opuestos (el eco-sistema sur, caracterizado por altas 
tasas de analfabetismo ; y el eco-sistema norte, caracte­
rizado por bajas tasas de analfabetismo) se encuentran 
pues en las variables infraestructurales, principalmente 
ei:i la distribución ecológica de la población (urbaniza. 
ción) y en la distribución del empleo. El cuadro 36 
sintetiza para los dos eco-sistemas y a nivel de estados 
estas distinciones. 

Los niveles de vida en el eco-sistema norte, son pues 
bastante más elevados que los del resto del país, con 
excepción de los que predominan en el eco-sistema. 
central (cuyo centro es el Distrito Federal). 

De los 75 municipios mexicanos con tasas de anal·. 
fabetismo inferiores al 10 por ciento, 67 se encuentran 
incluidos en este eco-sistema norte. Existen 4 muni· 
cipios en el eco-sistema central y finalmente otros 4 
municipios en el estado de Yucatán. Predominan en 
el eco-sistema las tasas de analfabetismo por debajo 
del promedio nacional (entre 10 y 19 .9 por ciento) . 
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Cuador 36. Características diferenciales de dos ecosistemas 
mexicanos. Datos del censo general de población, 1970. 

Estados Urbanización Empleo 
Pri- Secun- Ter-

2 500 20000 mario dario ciario 

Eco-sistema norte 

Baja California 84 77 24 26 49 
Nuevo León 77 58 18 39 42 
Coahuila 72 58 32 30 38 
Tamaulipas 69 60 35 24 41 
Sonora 67 57 41 18 41 
Chihuahua 65 52 39 22 39 
Aguascalientes 64 54 40 23 37 
Baja Cal. T. 54 35 36 19 45 

Eco-sistema sur 

Oaxaca 27.0 7.5 76 11 13 
Chiapas 27.7 12.6 77 8 15 
Hidalgo 28.2 10.0 65 17 18 
Guerrero 35.6 17.7 67 12 21 
Zacatecas 33.7 31.4 68 14 18 
Querétaro 35.6 23.3 52 23 25 
Michoacán 46.1 22.6 64 15 21 

Puede notarse en el mapa 9, que en la región oc­
cidental aparece un amplio sector que va desde el 
extremo sud-este del estado de Chihuahua hasta la 
parte norte de los estados de Jalisco y Nayarit; este sec­
tor, de alta incidencia del analfabetismo, está domi­
nado por la Sierra Madre Occidental y se caracteriza 
por su extremo aislamiento. Puede observarse que en 
realidad se trata de dos subzonas, interrumpidas por 
una región de anaHabetismo medio y bajo. Este es el 
sector con la única vía de comunicación (carretera) 
que une a Durango con Mazatlán en la costa del pací­
fico para el sur de Sinaloa y la costa de Nayarit se 
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corresponde con una planicie abundante en recursos 
para riego. En este sector existen importantes vías de 
comunicación, especialmente la carretera que va desde 
Puerto Vallarta a la frontera con los Estados Unidos. 

El eco-si-stema centro, precisamente se ubica en el 
centro político y económico de la República y está do­
minado por el Distrito Federal y por el Área Metropo­
litana de la Ciudad de México. La zona tiene como ca· 
racterística la altísima concentración demográfica y el 
empleo concentrado principalmente en los sectores se· 
cundarios y terciarios de la economía. Para dar una 
idea de la importancia de la economía en la región, 
baste afirmar que el 51 por ciento de los recursos de 
la Dirección General Impositiva se generan en el Dis­
trito Federal. El sector se extiende hasta cubrir algu­
nos municipios a lo largo de toda la frontera sud-este 
del estado de México y a los municipios de Huitzilac 
y Cuernavaca en el estado de Morelos al sur. 

C) RegÍ-Ones con niveles 1nedi-Os de alfabeti-smo 

Dadas las características de la distribución del anal· 
fabetismo en México estas regiones aparecen más corno 
una categoría residual, que como eco-sistemas clara· 
mente demarcados. 

Aquí predominan las tasas de analfabetismo del 20 
al 29.9 por ciento. Lo que aparece como un eco-siste· 
ma se extiende por toda la costa oriental en el Golfo 
de México, desde el sur de Tamaulipas, casi toda la 
costa de Veracruz (hasta llegar al extremo sur del Es­
tado), todo el estado de Tabasco, Campeche y Quinta· 
na Roo, y una buena parte del estado de Yucatán. 
Desde el punto de vista geomórfico estas regiones de 
la costa centro-oriental, aparecen como planicies domi· 
nadas por climas tropicales, con abundancia de petró­
leo, caña de azúcar, citrus y ganadería. Lo concentra­
ción demográfica es fuerte, con algunos centros urba· 
nos importantes. En el extremo sur-oriental, dominado 
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por la Península de Yucatán, aparecen una serie de 
planicies, sin ríos superficiales (pero con abundancia 
de corrientes terráneas). La economía es predominan­
temente agrícola y depende básicamente del henequén 
en el norte, del país en el centro-norte y de bosques 
tropicales al sur y al oriente. La población se concen­
tra principalmente en las zonas henequeras, donde 
se corresponden las tasas más bajas de analfabetismo, 
mientras que las tasas medias y altas aparecen en las 
zonas maiceras y de bosques. 

El resto de las zonas de analfabetismo medio apare­
cen en los sectores o "fronteras" de los eco-sistemas 
norte y centro, es decir, donde la influencia de éstos 
comienza a encontrar obstáculos naturales y económi­
cos. 

Sintetizando entonces: la distancia existente entre 
la ideología, la retórica, las normas legales y la reali­
dad social mexicana es enorme. 

La oferta educacional, que determina en forma de­
cisiva las oportunidades reales para la escolarización 
de la población, es absolutamente desigual en el país, 
dando como resultado que las tasas de analfabetismo 
aparezcan a niveles bastante más elevados de los que 
debería esperarse para un país que detenta un creci­
miento económico sostenido en los últimos 40 años. 

El crecimiento del sistema educacional en sus dis­
tintos niveles está determinado principalmente por la 
demanda educacional y aparentemente en México el 
sistema educacional funciona con leyes similares a las 
que regulan la economía capitalista. La matrícula es­
colar 'y su crecimiento reflejan un mecanismo de "ofer­
ta y demanda" que regula el "mercado educacional". 
Las tasas más elevadas de crecimiento de la matrícula 
en los últimos años se dan principalmente en los niveles 
medio y superior del sistema. Por ejemplo, el creci­
miento de la matrícula para el periodo escolar 1964-
1970 tuvo un promedio de 37.5 por ciento, de los cua-
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les el 32 por ciento correspondió al nivel primario, el 
83 por ciento al nivel medio y el 92 por ciento al nivel 
superior. Mientras tanto, las tasas de analfabetismo 
para la población de 6 años y más eran para 1970 del 
orden del 35 por ciento, siendo la escolaridad prome· 
dio de la población de 2.8 años. Entre 1950 y 1970 
los incrementos por nivel educacional han sido por 
nivel de orden de: 

Nivel Primario: .......... . 
Nivel Medio: ............. . 
Nivel Superior: ........... . 

230% 
1000% 

720% 

La castellanización de la población indígena ha sido 
por otra parte un fracaso: en 1940 habían en México 
aproximadamente unos dos y medio millones de indí. 
genas monolingües, mientras que se calculaba que pa· 
ra 1970 la cifra ascendía a unos 3 millones. 

Más del 50% de las escuelas rurales no ofrecen más 
que 3 años o menos de educación primaria. La de· 
manda potencial por educación primaria se satisface 
en un 72 por ciento en las zonas urbanas y en un 58 
por ciento en las zonas rurales. 

La situación de miseria, de incomunicación, de falta 
de presupuesto, la escasez o directamente la ausencia 
de maestros, y el crecimiento acelerado de la pobla­
ción, son factores que afectan de manera directa las 
tasas de analfabetismo y de escolarización a todos los 
niveles. Y estos factores no son sino el reflejo de con· 
dicionantes de nivel superior que los determinan: el 
modo de producción dominante y la estructura de 
poder correspondiente. 

La sociedad mexicana comparte un problema común 
al resto de las sociedades latinoamericanas: es una SO· 

ciedad "dual", pero no en el sentido de coexistencia 
de sectores modernos y tradicionales como algunos au· 
tores de la teoría de la modernización conceptuali· 
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zan,''1 sino de coexistencia de modos de producción 
pre-capitalistas en algunas regiones (particularmente 
en los sectores rurales) , con modos de producción ca­
pitalista (en los sectores urbanos y en áreas agrícolas 
destinadas a productos de exportación). F.sta situa­
ción varia de país a país, pero en el caso de México. 
es evidente que la implementación masiva de la Re­
forma Agraria, no ha solucionado los problemas de 
extensas zonas rurales en donde la economía agrícola 
prevaleciente es de autoconsumo, y donde aún subsiste 
organización del trabajo del tipo casi-medieval. 

Los desniveles en las tasas de analfabetización en 
las distintas regiones del país, son los resultados de un 
sistema social donde los grupos que pueden ejercer al­
guna presión sobre las esferas del poder obtiene sus 
beneficios, pero a costa de los grupos menos pri­
vilegiados. F.sta estructura de privilegios diferenciales 
genera una forma particular de crecimiento del siste· 
ma educacional que hace que la escuela, antes que re­
sultar un elemento de igualación social, actúa por el 
contrario como uno de los agentes más importantes 
para la ampliación de la brecha . 

Las oportunidades de penetración al sistema educa­
cional y los mecanismos de ascenso a través del mismo, 
están pues condicionados por la estructura de clases, 
por la estructura del empleo, por factores ecológicos. 

La presión demográfica, producto del crecimiento 
acelerado de la población crea en el caso mexicano 
problemas bastante graves tanto en cobertura de la 
demanda, cuanto de financiamiento de la educación. 

Los mecanismos para aumentar la oferta educacional 
en función de la capacidad de demanda y de presión 
de los distintos grupos sociales, contribuye por supues­
to a una minimización de la protesta de estos grupos, 
conservando la estructura de dominación y el sistema 

61 Ver por ejemplo G. Germani: Políticas y Sociedad en 
una Epoca de Transición; Ed. Paidos, Buenos Aires, 1968. 
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de poder prácticamente intactos. Pero el costo se tradu· 
ce en una conservación en el mejor de los casos y en 
un aumento como promedio de las desigualdades so· 
ciales. El Estado, que elige la solución fácil de mini· 
mizar las tensiones frente a estos grupos que pueden 
cuestionarlo, destina pues la mayor parte del presu· 
puesto educacional para financiar los niveles medio y 
superior. Y en las zonas de sub-desarrollo interno, ha· 
bitadas por campesinos; indígenas y proletariado rural, 
<:ontinúan marginadas del sistema educacional, ade· 
más de seguir subvencionando con sus ha jos niveles de 
vida a los sectores urbanos. 



Capítulo IV 

CONCLUSIONES 

No obstante las limitaciones impuestas al exami­
nar el analfabetismo a partir de datos censales, el aná­
lisis de los datos disponibles -ya sea a partir de la 
distribución relativa o en sus correlaciones con algu­
nos componentes estructurales- ha permitido apro· 
ximarnos de manera más objetiva al complejo de re­
laciones entre analfabetismo, educación formal y so­
ciedad global. De los hallazgos conviene destacar los 
siguientes: 

l. La región latinoamericana representa una hete­
rogeneidad marcada; consecuentemente, las tasas de 
analfabetismo son diferenciales entre países y dentro 
de cada país. Por lo general, a mayor concentración 
de la producción en el sector primario de la economía, 
mayor porcentaje de la población residiendo en lo­
calidades menores de 2 000 habitantes; a menor tasa 
de escolaridad, mayor tasa de analfabetismo; 

2. a) en las áreas rurales, cuando la producción en 
el sector primario de la economía se destina a merca­
dos locales y regionales, tienden a predominar siste­
mas tradicionales de explotación de la tierra, trabajo 
no asalariado, coexistencia de minifundismo con latí· 
fundismo, economía de subsistencia y en general una 
situación de miseria generalizada donde las necesida-

[167] 
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des básicas de la población (alimentación, salud, vi· 
vienda y educación) son atendidas al mínimo de so­
brevivencia o dejadas al arbitrio de la naturaleza. La 
educación en estas circunstancias tiene poco valor eco· 
nómico, y aunque gratuita representa costos directos 
e indirectos que no están al alcance de los campesinos 
(transporte, material escolar, ropas, disminución de 
aporte laboral en niños, etc.). Enfermedad y desnu· 
trición en niños y adultos alcanzan valores alarman· 
tes, con consecuencias que afectan desde la esperanza 
de. vida hasta el desarrollo de las capacidades físicas 
y psicológicas de los niños. La escuela puede jugar un 
rol muy importante para romper con la inercia pro· 
vocada por el peso de estos factores, siempre que auto­
ridades locales, estatales y nacionales asuman un com· 
promiso activo de alto costo económico. Tomando a la 
escuela como centro de actividades de servicios podrían 
coordinarse aspectos vinculados a la educación con 
cuestiones relativas a salud y bienestar social. Existen 
por lo menos dos elementos que contribuirían tanto al 
aumento de la demanda educacional, cuando a la dis· 
minución de tasas de deserción escolar y resolución 
de problemas de salud y alimentación. El primero es 
de naturaleza subjetiva y se relaciona con el proyecto 
común de la sociedad: hay que rescatar dé la educa· 
ción no sólo su valor económico, sino además su valor 
cívico y político; la escuela volcada y formando parte 
de la comunidad ha probado ser muy efectiva a lo largo 
de la historia de América Latina. El segundo objetivo 
es pragmático e igualitario; hay que promover servi· 
cios de asistencia escolar a través de programas que 
incluyan desde el transporte de los niños, hasta la 
ayuda material, pasando por la alimentación de los 
niños en la escuela. Conviene insistir, para precisar 
mejor los alcances que pudieran tener los programas 
de asistencia escolar -particularmente los servicios de 
alimentación- que el tiempo que el niño permanece 
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en la escuela a lo largo del año impone una seria li· 
mitación; efectivamente los días de clase representan 
aproximadamente entre 30% y 50% de los días del 
año, por lo que las metas específicas en cuanto a salud, 
particularmente, deberían ser programadas de acuer­
do a estas circunstancias y posiblemente algunos de 
ellos podrían ser complementados a través ya sea de 
otras instituciones, ya sea a través de la promoción de 
huertas familiares y/o comunales, para citar un ejem· 
plo. 

b) En situaciones donde la producción de los sec" 
tores rurales se destina a la exportación, parece haber 
una tendencia hacia el predominio de la agricultura 
moderna, con empleo de fuerza de trabajo asalariada 'y 
con la presencia de un sector relativamente amplio de 
propietarios medianos. Los niveles de vida tienden a 
ser más elevados, visualizándose tanto el valor simhó· 
lico como instrumental de la educación, de allí que 
la demanda por la misma sea más elevada disminu· 
yendo consecuentemente las tasas de analfabetismo. Sin 
embargo en esas situaciones se dan numerosas varian­
tes, que van desde la explotación de la tierra por 
parte de latifundios nacionales y transnacionales, hasta 
predominancia de explotación privada y cooperativa 
de pequeños y medianos propietarios con niveles de 
ingreso bastante aceptables, lo que califica bastante 
la proposición. Lo que se quiere destacar aquí es la 
transición de una economía campesina· y precapitalista, 
ya sea a una economía capitalista, ·ya sea a la de sis· 
temas de organización cooperativa del trabajo en el 
sector ·rural. Pese al aumento de la demanda por es· 
colaridad, el modelo predominante para el sector edu­
cacional indica que la existencia de servicios escolares 
no siempre es completa. Lo inmediato entonces es la 
oferta de servicios escolares completos, de alta calidad 
pedagógica así como de contenido curricular que abar· 
que aspectos vinculados a la vida de la comunidad man. 
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teniendo serv1c1os de asistencia escolar que en estos 
casos más que estar dirigidos hacia la cobertura de 
problemas de hambre, en casi la totalidad de la pobla­
cin escolar, serían útiles para cubrir deficiencias en 
la dieta alimenticia al mismo tiempo que contribuirían 
a la educación nutricionaL 

e) En las áreas urbanas, por lo general la oferta de 
servicios escolares es completa. Por efecto del creci· 
miento muy acelerado de la población debido a las 
migraciones provenientes de las áreas rurales más de­
primidas, importantes proporciones de la población 
urbana subsisten en condiciones de extrema pobreza en 
las llamadas barriadas, villas miseria, fabelas, ciuda­
des perdidas y callampas. Pese a la existencia de ser­
vicios este importante sector de la población no tiene 
acceso a la escuela por un problema básico de costo, 
encontrándose los niños en una situación de privación 
cultural52 y material similar a la de los niños en los 
sectores campesinos más atrasados, con el agravante 
de las tensiones, agresiones y crueldades prevalentes 
en la gran ciudad. La tarea del sistema escolar formal 
a este nivel es buscar la incorporación de estos niños 
desde las agencias de protección materno-infantil has­
ta la incorporación masiva a los niveles pre-escolares 
del sistema con atención alimenticia, médica y peda­
gógica. 

Hicimos notar en la introducción que las clases me­
dias y altas que por sus condiciones materiales y cul­
turales disponen de un ambiente que facilita el des­
arrollo de las capacidades potenciales y el ajuste del 
niño a la escuela, están enviando a sus hijos muy tem­
pranamente a servicios pre-escolares lo que produce 
como resultado un incremento en las distancias que 
separan a las distintas clases sociales a la vez que se 

5 2 Ver Jorge Padua: Aspectos psicológicos del Rendimien­
to Escolar. Cuadernos del C. E. S. No. 5, 2a. Edición, Méxi­
co, 1977. 
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aumentan las referencias utilizadas para evaluar ren­
dimiento y aprendizaje en la escuela primaria, lo que 
potencialmente incrementaría las tasas de fracaso es­
colar para las clases bajas. 

3. En cuanto a las relaciones entre composición ét­
nica de la población y tasa de analfabetismo, por lo 
general los países y regiones con mayor proporción 
de población indígena tienden a manifestar las más 
altas tasas de analfabetismo. Sin embargo, se ha trata­
do de demostrar que esto no es debido a cualidades 
inherentes a la raza, sino a la posición particular que 
ocupan los indígenas en la estructura social, donde el 
fondo de la pirámide representa no sólo valores bajos 
en posición ocupacional y en ingreso, sino también au­
sencia de poder y de derechos. El acceso a la escuela 
de estos grupos dependerá del grado de participación 
de las comunidades indígenas en los asuntos escolares, 
de su manejo directo del aparato escolar. Las decisio­
nes sobre si la enseñanza debe ser ,monolingüe o bi­
lingüe entre otras cosas, creemos debe quedar en ma" 
nos de los propios indígenas. La obligación, del Estado 
en estos casos es proporcionar financiamiento y asis­
tencia técnica. 

4., En cuanto a las relaciones entre analfabetismo 'y 
sexo, los datos indican que las tasas de, analfabetismo 
femenino son más elevadas que las del sexo masculino 
y para todas las edades, en las regiones más atrasadas, 
tanto para las zonas urbanas como para las rurales aun­
que con mayor intensidad en estas últimas. Este no es 
el caso en los países con mayor industrialización donde 
indmo para lm; edades jóvenes, la relación tiende a in­
vertirse. Parte del curriculum escolar debería incluir 
educación sexual, insistiendo durante los primeros 
años del ciclo en deshacer estereotipos sexuales. 

5. La distribución de las tasas de analfabetismo en 
América Latina, particularmente cuando estas son cal­
culadas a partir de la unidad censal más pequeña (mu-
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nicipios o localidades) indica la existencia de ecosiste· 
mas cuya composición va más allá de las divisiones 
políticas, ya sea de provincias, estados o naciones. 
Cuando se toman como unidades a países, estas re· 
giones que detentan las tasas más elevadas de anal­
fabetismo se ubican en las zonas geográficas donde 
predominan los accidentes de la geografía tales como 
montañas, que hacen difíciles las comunicaciones al 
mismo tiempo que representan suelos de escaso valor 
para la producción agrícola y ganadera. Lo mismo 
ocurre en las zonas tropicales. Por el contrario, las 
zonas con valores bajos de analfabetismo son aquellos 
donde a la vez que presentan altos valores de desarro­
llo económico, existen ya sea buenas vías de comuni· 
cación, ya sea alta concentración de la población. 

En cuanto a la región latinoamericana, parece ha­
ber una tendencia -cuando se toman las tasas pro­
medio nacionales como valores parámetros para com­
putar valores altos o ha jos de analfabetismo- a la 
distribución de ecosistemas cuya estructuración se da 
más allá de fronteras políticas nacionales. Aparente­
mente lo que aquí tenemos es la interacción entre fac­
tores materiales del ambiente físico y no materiales 
de la cultura, sistemas de valores, aspiraciones y ex· 
pectativas. Esta aparece evidente en los ecosistemas de 
México -particularmente los que denominamos Norte 
y Sur- donde hacia el norte privan valores bajos y 
hacia el sur valores altos de analfabetismo. Existen in· 
dicaciones claras que la relación ee similar en los 
casos de Argentina y Perú. 

6. Las tasas altísimas de crecimiento demográfico 
de la población representan un obstáculo bastante duro 
para la ampliación de servicios escolares a sectores más 
amplios de la población. La pirámide de edades de la 
población indica que el aumento de la población joven 
en muchos de los países, se hace crítico, generando así 
un aumento importante en la demanda por escolaridad. 
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Los aspecros financieros requerirán sin duda de un 
esfuerzo mayor por parte de las autoridades, primero 
incrementando los gastos educacionales, segundo dis­
tribuyendo más apropiadamente el gasto por niveles 
del sistema y tercero, revisando los costos por alumno 
por nivel que necesariamente deberán aumentar en los 
niveles primario y pre-primario. Algunos países del 
área están incrementando sus gastos educacionales a 
través de impuestos indirectos, otros a través de juegos 
de azar (como es el caso de Brasil para sus progra­
mas de alfabetización), otros están haciendo financiar 
la educación primaria a los padres de las clases me­
dias y altas a través de estrategias de la no creación 
de escuelas primarias en los vecindarios en los que 
habitan estas clases, aunque paradógicamente en esos 
mismos países se continúa financiando en muy alta 
proporción a la escuela media y superior. Muchos paí­
ses han comenzado a detener el crecimiento de la edu­
cación superior a través de controles para el ingreso a 
las universidades, tal como es el caso en Brasil, Perú 
y Bolivia. 

La educación formal y organizada, hemos sostenido, 
es un requisito para el logro del progreso económico, 
el desarrollo de las capacidades individuales y la for­
mación del hombre innovador (no apegado a las "rea­
lidades" de su ambiente inmediato y a la rigidez de 
las instituciones). La educación es una condición ne­
cesaria -pero no suficiente-- tanto para la lectura 
de los derechos, como para el ejercicio efectivo de los 
mismos. Evolución, progreso y cambio no se determi­
nan ni por factores objetivos ni por factores subjetivos 
exclusivamente, porque esos procesos que operan tanto 
al nivel objetivo y concreto de las instituciones so­
ciales, cuanto al nivel subjetivo de opiniones, actitu­
des y valores, en una dialéctica que conecta las rela­
ciones de los hombres con sus creaciones. 
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Si es evidente que la capacidad de innovación, de 
la transformación en el mundo del trabajo, de la gene­
ración de conocimientos técnicos y científicos y de su 
aplicación a la esfera de la producción, son elementos 
importantes para la transformación de las sociedades y 
consecuentemente para la elevación del nivel de vida 
de la población, también es evidente que la prepara­
ción del tipo de hombre para enfrentar la tarea, la 
distribución de los arreglos políticos, sociales y eco­
nómicos en un programa con contenido y significado 
para las clases productivas y las marginadas, son las 
condiciones y las bases que dan fundamento a esos 
procesos de transformación. 

La crítica radical al sistema educacional lo ha ca­
ricaturizado haciéndolo aparecer como el agente prin­
cipal para la socialización en los valores de la clase 
dominante y por lo consiguiente como el aparato ins­
titucional para el mantenimiento del status quo. La 
escuela sin embargo no es agente pasivo, como tam­
poco son mecánicos los resultados producto de la 
socialización; si bien la educación puede operar co­
mo válvula de escape a las demandas y expecta­
tivas· y de movilidad de los grupos con capacidad ·de 
ejercer presión (y de allí el crecimiento acelerado 
de las tasas de escolarización media y superior) , esta 
misma situación pasa a ser generadora de conflictos 
a partir del momento mismo en que la situación es­
tructural no permite la satisfacción de expectativas que 
el sistema genera. De allí que mientras la educación 
tenga para algunos grupos mejor acceso que la pro­
piedad, el poder y la riqueza, las tasas de matricula­
ción -particularmente en los niveles medio y supe· 
rior- seguirán aumentando. Al mismo tiempo, mien­
tras no se modifiquen sustancialmente los sistemas de 
financiamiento {incremento del presupuesto, impuestos 
directos e indirectos, pago de colegiaturas en la edu­
cación superior, etc.), la expansión de la matrícula en 
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los niveles medio y superior se realizará a costo del 
nivel primario; es decir, el presupuesto educacional 
tenderá a "cargarse" más y más hacia esos niveles, 
postergando así la expansión y la mejora de los servi­
cios primarios en las zonas más retrasadas. 

Hay una serie de condiciones que han actuado po­
sitivamente en la expansión de los servicios educa­
cionales: concentración de la población, crecimiento 
y diversificación de la economía, cambios en la com­
posición de la fuerza de trabajo, ampliación de las 
vías de comunicación, utilización creciente de técnicas 
complejas de trabajo, aumento de la movilidad social. 

La educación se hace más accesible, pero no por 
ello más democrática, ni tampoco más funcional a los 
requerimientos de nuestras sociedades. Existe consenso 
acerca de la necesidad de reformar los sistemas edu­
cacionales a los fines de transformarlos en sistemas más 
efectivos y más democráticos. Las alternativas que se 
ofrecen son numerosas: 

a) Las propuestas encaminadas hacia la "desesco­
larización de la sociedad" nos parecen de una natura­
leza voluntarística, no sujetas a las opciones de la 
política, donde se confunde producto con proceso, y 
en un afán un tanto romántico se pretende la salvación 
por la espontaneidad. 

b) La denuncia radical no voluntarística -pero 
que se queda en el plano de lo mecánico y ve en la 
escuela el sólo reflejo de los intereses de la clase do­
minante y en consecuencia como socializadora para la 
explotación y la perpetuación del sistema- ignora que 
en los sistemas educacionales se producen tensiones y 
contradicciones que si bien algunas veces contribuyen 
al st,atus quo, otras veces elevan el potencial para el 
cambio, simplemente a través del mecanismo de am­
pliar el horizonte temporal-espacial de las personas. 

e) La planificación educacional en los organismos 
de gobierno, está por lo general dominada por la vi-
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sión "economicista", donde la educación se justifica CO· 
rno una inversión para el desarrollo económico, y como 
un epifenómeno de éste, para el cambio social, comete 
al menos dos errores: primero, que el planeamiento 
es uno de los elementos que dan forma a la vida so­
cial, pero los planes no operan en el vacío sino en una 
realidad social concreta, donde hay intereses en con· 
flicto y donde las prioridades necesariamente deben 
ser examinadas a la luz de programas de futuro que 
tengan significado para las masas. Para dinamizar la 
educación hay que dinamizar a la sociedad entera; y 
ésta no se dinamiza imitando ciegamente lo que pa· 
rece haber tenido éxito en otros contextos histórico· 
sociales; ni tampoco retrocediendo en la historia; se· 
gundo, que la educación no es una organización que 
se hunde en términos de su productividad cuantitativa 
únicamente sino que es necesario introducir los ele' 
mentos cualitativos que dan significado al tipo de edu­
cación que se imparte. 

d) Las alternativas no formales a la educación ne· 
cesitan ser revisadas con mayor cuidado. Al presionar· 
las por las demandas del mercado. éstas han tendido a 
encaminarse hacia el conocimiento utilitario, cuyos 
beneficios puedan hacerse tangibles en forma casi in· 
mediata. Dirigidos hacia lo específico y ajustándose 
hacia las "necesidades locales" (alfabetización, preca· 
lificación y calificación de mano de obra, preparación 
de artesanos, etc.) pueden ser de utilidad mientras no 
sean usados como "política de parche" para reempla· 
zar en ciertos niños, jóvenes y adultos (aquellos pro· 
venientes de los sectores menos favorecidos) a la es· 
cuela formal. 

La educación no está en crisis simplemente por un 
problema de crecimiento ni por ausencia de capacidad 
técnica para enfrentar los problemas organizacionales. 
La educación está en crisis porque las sociedades están 
en crisis. En la educación se reflejan las contradiccio-
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nes que se dan a nivel de sociedad global y en la apa­
riencia de democratización que existe por el mayor ac­
ceso al sistema formal y la masificación de la ense­
ñanza superior, se revela el hecho de que la escolari­
zación es para algunos grupos, repetimos, de más fácil 
acceso que la propiedad, el poder y la riqueza. 

Los acontecimientos que dominan la política lati­
noamericana en los últimos tiempos indican que en la 
mayoría de los países la crisis de los modelos "moder­
nizantes" ha llegado a su tope. El autoritarismo en lo 
político y el liberalismo en lo económico son el resultado 
de la imposición de los grupos más conservadores y 
reaccionarios, de una tendencia por la vuelta hacia el 
pasado. La participación social, que había aumentado 
corno consecuencia de las transformaciones estructurales 
y la movilidad social, está siendo peligrosamente rem­
plazada por el monopolio del ·poder por parte del 
Estado, representado por los grupos militares, las cla­
ses altas y sus mecanismos de coerción. En esta co­
yuntura, Ja educación se torna limitativa de las auto­
nomías, de las libertades académicas, del pluralismo 
ideológico. En el nombre de la racionalización y del 
plan, la tecnocracia plantea una educación rígida y 
estratificada, elitista y moralizante, al servicio del 
suaus quo. 

La educación que desde la perspectiva de lo mínimo 
es básica para el ciclo que denominamos primario o 
elemental y que quede variar en su extensión 4, 6, 
u 8 años, es desde la perspectiva de lo civil básica en 
todos sus niveles porque aquí domina el sistema de 
valores, con sus opciones polares entre autoritarismo y 
democracia, innovación e imitación, estancamiento y 
desarrollo, conservación y cambio, etc.; la tarea que 
hay por delante es enorme, lo que se pone en juego 
es el desarrollo de la civilización. Porque el futuro del 
hombre depende del hombre del futuro. Ni la civiliza­
ción se desarrolla por sí sola, corno lo creía Durkheim, 
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ni se desarrolla como la sola creac1on de individuos 
impulsados por motivos de transformación. La civili­
zación no es un producto natural que emana de la 
naturaleza del hombre, ni tampoco un ente ajeno a este 
y que ejerce un rol alienante sobre él. El hombre se 
forma en la medida de su civilización y la civiliza­
dón se forma en la medida del hombre. "El futuro 
-dice Suchodolski119- deja de ser una realidad que 
:se espera para convertirse en una realidad que se fra­
gua. . . Quien cree en el futuro omitiendo la actividad 
·social humana cae en el fatalismo, que justifica asumir 
-el papel de mero espectador de la realidad, del bien y 
<lel mal que el futuro lleve consigo, y lleva al individuo 
.a preocuparse de un modo egoísta y sacar el máximo 
provecho de su adaptación a esas condiciones y cir­
cunstancias, independientes de él. Quien planifique la 
actividad social sin tomar en consideración las ten· 
dencias del mundo objetivo, cae en el voluntarismo, el 
cual -disimulando las perspectivas engañosas de la 
actividad humana- conduce hacia fracasos y desilu­
siones, al caos que siempre suelen provocar los proyec­
tos que están en contradicción con las condiciones y 
posibilidades reales". 

Incorporar a población en edad escolar al sistema 
primario, asegurar la permanencia de los niños de 
todas las regiones y clases es la primera prioridad que 
se debe fijar si existe alguna pretensión de promover 
un alto grado de distribución equitativa de derechos 
en la población. En términos de costo social y econó­
mico es mucho más onerosa y difícil la recupera· 
ción del alfabetismo a través de problemas de alfabe­
tización de adultos. Desde la perspectiva de lo psico­
social, en la medida que el desarrollo de las capacida­
des individuales y la conducta misma de las personas 
depende en nueva medida de la situación inmediata así 
como de la historia personal, el mismo va a depender 

. desde su nacimiento de estímulos ambientales, que 
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cuanto más rico, más contribuirán al desarrollo de 
sus potencialidades. Condiciones miserables de existen­
cia, desempleo, desnutrición, servicios sociales míni­
mos o no existentes, escuelas pobres en condiciones 
materiales y pedagógicas forman un cuadro que siste­
máticamente alteran desde el desarrollo sensoriomotor, 
hasta los emocionales, cognitivos y del lenguaje. La 
distribución de los derechos entre los distintos grupos, 
estratos y clases, define una dimensión de la estructura 
social que exije que los organismos encargados de pro­
visión de servicios actúen en términos de considera­
ciones legales, objetivas y normativas, y no por me­
canismos de "ensayo y error" en la búsqueda de solu­
ciones a los problemas que suscita la desigualdad en 
términos de la distribución de conocimientos, poderes y 
recompensas. 
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¿Por qué persiste el analfabetismo en 
América Latina luego de más de 150 
años en los que el tema de la prepara­
ción de ciudadanos para el progreso, la 
evolución y el cambio domina el dis­
curse;> político? ¿Por qué después de 
casi 100 años en que las disposiciones 
legales de la mayoría de los países del 
área hacen compulsiva la escolaridad 
elemental de la población las tasas de 
analfabetismo en la mayoría de los paí­
ses del área son superiores al 30 por 
ciento de la población mayor de 15 
años? ¿Cómo se distribuyen las tasas 
de analfabetismo por países y por regio­
nes y a qué factores obedecen las tasas 
diferenciales? 

El autor intenta dar respuesta me­
diante un diagnóstico general del área y 
de los tres países a los que se hace 
especial referencia, desagregando datos 
censales y correlacionando analfabetis­
mo con variables económicas y demo­
gráficas. Las categorías alfabeto y anal­
fabeto se discuten en algunas de sus 
connotaciones psicosociales y culturales, 
en el marco de las complejas relaciones 
entre analfabetismo, educación formal y 
sociedad global. 
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